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  Cuando Ariadna encontró el libro, todo en su vida comenzó a cambiar. En la portada ponía que era un manual para convocar casualidades, y, en efecto, así era. La primera casualidad fue encontrarlo, las que vinieron después trastocarían sus días para siempre.


  Hay libros que entretienen; otros son maravillosamente bellos, pero algunos, solo unos pocos, tienen la capacidad de cambiarte la vida.


  Fran Russo
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    Dedicado a todo adulto que se rindió,


    a quien dejó de soñar y luchar cediendo su poder,


    porque dentro de él aún permanece


    el pequeño que no ha perdido la esperanza.

  


  
    Existen dos formas de ver la vida: una es creyendo que no existen los milagros, la otra es creyendo que todo es un milagro.

  


  ALBERT EINSTEIN


  
    Los libros de autoayuda no son más que literalmente eso: una excusa para que uno se ayude a sí mismo. No tienen mérito ni valor alguno en sí. Son las personas las que deciden ayudarse a sí mismas, aunque al ser humano le gusta disfrazarlo y justificarlo todo.
  


  MANUAL PARA CONVOCAR CASUALIDADES


  Capítulo 1


  Cuando Ariadna estaba a un paso del umbral de la puerta de la librería, una pluma blanca que caía de no se sabe dónde se interpuso en su camino. Inconscientemente alargó la mano derecha y la pluma se posó con delicadeza, como aterrizando tras un cálculo esmerado.


  Ariadna no le dio demasiada importancia al hecho, pero no pudo evitar guardar la pluma en su bolsillo antes de retomar lo que se disponía a hacer. Ni siquiera pensó de dónde había surgido, ni mucho menos que su presencia tuviera significado alguno. Sencillamente, se le cruzó en el camino una pluma, como a todos alguna que otra vez, por casualidad.


  Para ella lo que pasó después también fue por casualidad. Ariadna no había entrado a la librería para comprar ese libro. Buscaba la última novela de batallas y reinos rivales de una saga que la mantenía literalmente adicta a su historia. Recientemente había tomado el hábito de leer un poco antes de dormir, para descansar mejor, porque se había acostumbrado a mirar el teléfono móvil al irse a la cama y luego, aunque cerrara los ojos, no podía conciliar el sueño reparador que necesitaba.


  Su marido dormía al lado izquierdo de la cama, aparentemente descansando y roncando de vez en cuando, prueba de que estaba profundamente dormido. Para ambos, los días eran agotadores, pero lo que más dolía era que fueran una copia unos de otros, que fueran monotonía, reiteración de lo mismo. Saber con detalle lo que pasaría al día siguiente comenzaba a devorarla por dentro. Uno ansia la seguridad, espantar posibles sorpresas que varíen el curso de la vida que anhela, pero cuando se convierte todo en algo tan predecible, el hastío hace mella en esa certeza mutándola en desesperanza.


  Hacía diez años que estaban casados y, sin darse cuenta, se habían sumergido en ese día a día que Ariadna ya sentía como una condena a muerte o, mejor dicho, una cadena perpetua. La casa se había transformado ya no sabía cuándo en una celda, y aunque Tomás, su marido, no era el carcelero, ninguno de los dos tenía la llave.


  El penal en que se había convertido la relación, la comida llegaba regularmente, y podían salir al patio una vez al año, por vacaciones. Bueno, para ellos esa palabra era sinónimo de fuga hacia un lugar donde poder respirar, aunque finalmente se convertía en otro agobio incluso con síndrome de abstinencia por regresar a la rutina. En agosto eran liberados de la prisión diaria y huían hacia un apartamento en la playa, como millones de personas más, para crear una nueva rutina supuestamente con la que a su vez escapar de otra rutina. Rutina, rutina. Esa era la palabra, la evidencia, pero rechazada o asimilada, de que tristemente ya eran una misma cosa.


  El convivir con alguien en la misma celda hace que también sepas predecir con exactitud lo que hará o dirá esa persona. Cuando Tomás le pidió matrimonio, ella no sabía que estaba diciendo sí a esto. La verdad es que, pensándolo un poco, sí podía saber que en eso desembocaba la existencia de la mayoría de la gente, pero ella lo idealizó agregando la fantasía natural con que cada pareja inicia una vida en común.


  Tras diez años, ambos se habían relajado. Cada mañana ella se maquillaba y trataba de ponerse guapa. Tomás le decía que ya lo era, que amaba su rostro al despertarse. Eso les seguía pasando, pero habían ido dejando de hacer otras cosas, y con el paso del tiempo se dieron cuenta de que las necesitaban para confirmar que estaban vivos.


  El sexo se había convertido en una esporádica celebración a escondidas, siempre tratando de que los niños no se dieran cuenta. Como si estuvieran realizando un ritual de brujería satánico o algo parecido.


  Aunque no se lo había planteado de forma completamente consciente, Ariadna no sentía que Tomás la deseara, al menos no como antes. Tampoco ella sentía un ardiente deseo por él. Y sabía con certeza que no era porque ya no tuviera tanto pelo como antes, o por las canas, o por la leve barriga que comenzaba a crecer. Era consciente de que ella no estaba como antes, como lo era de cada una de las arrugas y cambios que su cuerpo experimentaba.


  Resulta evidente que cuando uno no se siente deseado se descuida y su cuerpo no brilla como antes. También puede parecer evidente y aceptable que no se ame con la misma pasión pasados los años, pero eso es solo una excusa. Si se desea, puede ser todo lo contrario, haciendo que los cuerpos luzcan más hermosos y atractivos, seduciendo en exclusividad a la persona que se ama. Con eso basta y sobra, y aunque pasen los años esos cuerpos serán más perfectos, cambiando y evolucionando en sincronía.


  Ariadna en realidad era mucho más joven de lo que la gente imaginaba. Su cabello moreno y lacio ahorraba muchas sesiones de peluquería y siempre la había hecho sentirse orgullosa. El tono de su piel era el típico que enrojece cuando se expone demasiado al sol, y por ello lo evitaba.


  Detrás de unas sencillas lentes de aluminio, unos ojos de color avellana bastante grandes se asomaban curiosos al mundo, aunque con el tiempo había aprendido a contemplar ese mundo con cautela.


  Usaba gafas porque no se acostumbraba a las lentillas. Sus ojos se ponían rojos como tomates cuando intentaba introducirles ese cuerpo extraño. Quizá una muestra de que no tenía demasiados conflictos con su físico era que llevaba las mismas gafas desde hacía muchos años y no necesitaba cambiarlas cada cierto tiempo para sentir que algo se transformaba en su vida.


  También vestía de forma sencilla. Nunca usaba zapatos de tacón ni vestidos, ni siquiera en bodas o eventos similares. La practicidad estaba por encima de cualquier pretensión por demostrar nada. Esa seguridad con la que se mostraba a los demás no siempre era constante, pero se sentía orgullosa de pensar así y no dejarse llevar por las modas. También tenía otra norma: nada de ropa con marcas ni publicidades ostentosas. No quería ser un anuncio móvil de empresas que no le regalaban nada. Tampoco creía qué por lucir sus eslóganes se pudiera sentir mejor, ni más fuerte, ni más rápida, ni más lista.


  Llevase la ropa que llevase, Ariadna no era ni muy alta ni muy baja, y tampoco se sentía ni muy bella ni muy fea; era normal, y dentro de esa descripción siempre matizaba que la belleza es una percepción externa del otro y que para ella lo importante era la imagen de quienes la amaban, comenzando por su marido.


  El problema era que en los últimos tiempos, pese a saber todo esto, el hecho de no verse brillar en los ojos de su compañero había hecho mella en su autoestima. Seguía siendo la misma, pero él no la miraba como antes, ni Ariadna sentía que despertara en él esa pasión que tanto le importaba. Era realista y no idealizaba el pasado, pero analizando las sencillas veces en que hacían el amor, quedaba claro que algo no era como antes.


  A todo el mundo le gusta sentirse deseado, saber que provoca admiración, y el cuerpo no es más que un reflejo de lo que hay dentro. Ariadna, pese a todo, no se veía mayor y anhelaba sentirse deseada, como cualquier mujer, más aún por la persona que has elegido como compañero de viaje.


  Tomás era alto, tan alto que desde su altura Ariadna ya no veía cómo le había desaparecido el pelo de la coronilla. El restante, débil y fino, ya no aguantaba muchos más tintes para renovar su original color trigo.


  A ella no le importaba. Le miraba más allá de lo físico, y lo que más le cautivaba eran sus escondidos ojos azules. La forma de sus párpados y cejas dejaba ver solo una parte del iris, otorgándole una mirada que parecía reflexionar constantemente con una calma inmensa, como si siempre hubiera un pensamiento detrás de ellos, una reflexión profunda.


  Él tampoco vestía muy diferente de ella, por eso hacían un buen equipo. Se cuidaba y de vez en cuando renovaba una plaza en el gimnasio, como hacemos todos a comienzos de año. También salía a correr esporádicamente o se compraba una barra para hacer flexiones y la instalaba en el pasillo.


  Ariadna siempre se había sentido atraída por el cuerpo de Tomás, y era como si la abrazara un gigante, un gigante bueno. Sus brazos y piernas eran robustos, y aunque ahora parecía que su estómago quería extenderse fuera del cuerpo, no le importaba demasiado.


  Ariadna nunca había sido de las que tienen un patrón estético y buscara parejas o amantes que cumplieran ese modelo. Se había enamorado de Tomás en su conjunto, y para ella él era perfecto, tal como pensaba que era ella para él.


  Desde la primera vez, el sexo siempre había sido un lenguaje, una danza maravillosa que formaba parte ineludible del amor. Pero la pasión hacía tiempo que se había esfumado, y tenían relaciones sexuales de manera casi mecánica. Hacía muchos años que no sudaban cuando se acostaban juntos, ni en verano ni en invierno. Sus cuerpos no se movían como antes, no temblaban y se estremecían como antaño. Y eso ella lo anhelaba con todo su ser, pero estaba escondido en su corazón, porque sinceramente dolía.


  La excusa no podían ser los niños. Siempre supo que realmente no podían ponerse como justificación cuando había verdadera pasión. Igual que si se hubieran conocido cuando ya tenían niños, eso no hubiera impedido encontrar lugares y momentos para dar rienda suelta a la pasión, a esa necesidad de intercambiar cuerpos y pieles, saliva y aire.


  Esos niños ya no eran tan niños. Habían cumplido diez y doce años. La pequeña era una niña, Maya, y el mayor un niño, Tomás, como el padre, aunque ambos progenitores ya se habían arrepentido de haberle llamado igual, no solo por la confusión entre padre e hijo, sino porque de alguna forma sentían que habían destinado al niño a repetir los patrones del padre, del abuelo, y de muchas generaciones pasadas. Todos los varones se habían llamado Tomás.


  Los dos hijos eran de piel clara y delicada como su madre. Maya tenía el pelo moreno y también liso como Ariadna, pero Tomás no solo había heredado el nombre de su padre, sino también un cabello fino ligeramente dorado que seguramente comenzaría a perder a la misma edad que su progenitor.


  Los rostros de los dos niños eran un buen trabajo de Photoshop en los que se mezclaban las formas y estructuras de sus padres, dejando a Maya los ojos de color miel de su madre y a Tomás los azules de su padre.


  Estudiaban en un colegio público cerca de casa y cada mañana vivían la misma rutina de discusiones y prisas. Esa casa, la celda, era como la de millones de personas más: un apartamento de tres habitaciones minúsculas donde apenas había espacio para algo más que la cama, que no podía ser tampoco muy grande. Eran unos privilegiados, o eso se repetían, porque al menos llegaban a fin de mes y podían irse de vacaciones. No sabía ninguno de ellos que esa palabra venía del latín vacare y significaba que eran libres, exentos de la rutina de trabajar esos días. Aun así no lo eran. Quizá un poco los niños, pero los padres eran presos de confianza condenados a un vis a vis obligado donde el amor había mutado en otra cosa que ya ni siquiera sabían qué era.


  A Ariadna, la nueva costumbre de leer un poco antes de acostarse le hacía dormir como cuando era niña: enriquecía sus sueños y al levantarse al día siguiente se sentía con más energía que nunca. Antes se despertaba por la mañana agotada y conservaba el claro recuerdo de que los sueños que había tenido estaban hilados por las noticias que había leído en la brillante pantalla antes de dormir. Era la novela más negra de la historia, la más oscura, la que se escribía diariamente enumerando lo más triste del ser humano y sus vidas.


  Malas noticias, mejor dicho, porque la mayoría eran terribles. Y cuanto más terribles, mayor el titular. Había llegado a la conclusión de que ya no se trataba de estar informada, como antaño argumentara, sino de que lo que se publicaba casi siempre era en realidad un compendio sensacionalista de las desgracias de otros. Las noticias no eran información relevante que pudiera realmente requerirse para la vida cotidiana, sino lo peor de las vidas de los demás, estuvieran en la propia ciudad en la que vivía o muy lejos. Eran una corroboración de que los demás también vivían enjaulados por miedo a volar libres. Encerrados en bellas jaulas de oro con muchas habitaciones, pero al fin y al cabo presos de barrotes hechos del frío metal de la seguridad.


  Casi todas esas noticias eran dramas, accidentes, tragedias o sencillamente tristes noticias que solo aportaban angustia y la sensación de que el mundo va a peor. Había decidido, pues, cortar con esa excusa y centrarse en su propia vida, sin inundarla de tantos dramas ajenos, pues ya tenía suficiente con los suyos propios y con sus particulares miedos personales.


  Por la misma razón, un par de años atrás había decidido no ver la televisión antes de dormir. Tampoco había sido tan difícil. Se había negado a que los únicos momentos que compartían en familia fueran delante del televisor y alimentándose de lo que este vomitara. A veces había programaciones interesantes, pero no era lo habitual, y uno no sabe discernir con criterio cuando se habitúa a coger el mando a distancia y acomodarse en el sofá.


  Ni siquiera veía películas o series, y ahora se había acostumbrado a dejar apagado el teléfono móvil en la mesita de noche hasta el día siguiente. Allí descansaba inerte, junto al libro de tumo que estuviera leyendo. El simple hecho de tener el libro esperándola la ilusionaba cuando se acercaba la hora de ir a la cama. Por supuesto, no se podía comparar la sensación de mirar una pantalla con la de pasar las páginas con los dedos tras recorrerlas emocionada y expectante anhelando la magia que encerraban.


  Desde que descubrió la saga de actuales novelas de caballeros andantes se había leído decenas de libros similares. Todo libro fantástico que encontraba lo devoraba en pocos días, por muy grueso que fuera. Se trataba de alguna u otra forma de los modernos Quijotes en busca de aventuras y desventuras. Las historias de odiseas particulares, argumentadas de mil y una formas, le hacían olvidar su monótona vida y sus problemas, pero sobre todo sus metas inconclusas siempre postergadas por alguna justificada excusa.


  Su marido se burlaba de esos libros y prefería leer novelas tradicionales de autores consagrados y premiados. A Ariadna no le importaba si sus libros tenían o no tenían premios; ella quería esconderse entre sus páginas huyendo de su propia vida para vivir la de otros. A través de esas noticias funestas con que bombardea la prensa, había visto que mucha gente vive la vida de otros, pero ese estilo de huida no iba con ella, metiéndose en la vida de otros, opinando, criticando, contemplando cómo su existencia se diluía en las decisiones y elecciones de otros.


  Decisión: esa era la clave, y lo sabía bien. Pero no actuaba. En esos libros se empapaba de muchas historias de superación, de transformación y liberación, pero estaban muy lejos de la vida real, o eso pensaba. Pese a que Tomás se burlara de su pasión por esos libros que a ella tanto le gustaban, nada impedía que el número de ejemplares creciese en la librería del salón, superando con creces los de Tomás. Eso sucedía porque él apenas leía en vacaciones. No tenía tiempo en el día a día, ya que trabajaba toda la mañana en la oficina, como ella, y por la tarde estaba con los niños llevándolos a sus actividades deportivas. Había tratado de leer en esos intermedios, pero después de abandonar una novela en el coche durante semanas, no volvió a intentarlo. Pasaba esos ratos perdiendo el tiempo con el teléfono.


  De sus trabajos no merece la pena contar mucho, porque eran idénticos en derechos y deberes a los de la inmensa mayoría. Ariadna escapaba del dragón de su jefe imaginando que ella le derrotaba en una lucha de espada contra fuego. A menudo fantaseaba con ser la heroína de una de sus novelas, y con la fuerza que otorga la imaginación, vencer todo lo que a ciencia cierta sabía que debía vencer o cambiar antes de morir de hastío.


  Hace poco recordó el hecho casi olvidado de que en la infancia tuvo un primer acercamiento a este tipo de lectura, pero que fue frustrado porque su padre le prohibió que leyera esos libros diciendo que no servían para nada, que mejor leyera títulos de filosofía de autores consagrados para tener una perspectiva real de la vida, en vez de perder el tiempo con esos cuentos absurdos sin conexión con la realidad. Sentía que había cierta similitud entre Tomás y su padre, pero no había entendido ni reflexionado hasta qué punto.


  Ahora se percataba también de que no debió hacerle caso a su padre y se sintió mal por no haber seguido leyendo aunque fuera en secreto. Su padre entró un día en la habitación de adolescente de Ariadna y encontró sobre la mesa de noche La historia interminable. Lo tomó y lo tiró a la basura. Deliberadamente lo dejó allí para que Ariadna lo viera y le prohibió que lo sacara del cubo. Por la noche, él mismo se encargó de tirarlo al contenedor de la calle.


  Ariadna aceptó aquello como una derrota y se rindió, aunque por supuesto no había leído esos libros de filosofía. Aquel triste incidente hizo que no volviera a leer ningún libro por placer hasta que fue adulta. No sería hasta más tarde que descubriría la magia que encierran las páginas, cualquiera que sea el tipo de literatura. Los libros enriquecen el alma, porque sencillamente son parte de las almas de otros hechas palabras y tinta. La vida enseña muchas cosas, y los libros pueden encerrar muchas vidas.


  Ahora, ya de adulta, casi no se relacionaba con su padre. Había sido demasiado estricto y autoritario con cosas así, obsesionado con la educación y la preparación de Ariadna y sus hermanos para la vida real. Las formas de su padre no eran las más sutiles y siempre sobrevolaba un aire de control que la asfixiaba.


  Lo que provocó todo eso fue que finalmente ninguno de sus hijos quisiera estar a su lado, porque ante tanta presión todos querían enfrentarse a la vida por sus propios medios, con libertad incluso para errar y equivocarse, sin condiciones ni imposiciones. De alguna manera entendían el propósito de su padre, pero su insistencia y su método lograron que los tres hermanos se fueran incluso del país. Solo pretendían huir de sus hirientes «te lo advertí», que era la frase con la que terminaban siempre de golpe muchas de las conversaciones. Su padre fue a la boda de Ariadna, pero parecía como si no hubiera estado. Igualmente hizo acto de presencia cuando nacieron sus hijos, realizó alguna visita, pero al vivir en países diferentes tenía la excusa perfecta para mantener las distancias físicas y emocionales.


  Ariadna sabía que su padre la amaba, pero a su manera, y su manera era dolorosa. ¿Por qué no se había dado cuenta? ¿No notaba que esa forma de amar alejaba a las personas en vez de atraerlas? Siempre se había dicho que cuando ella fuera madre quizá entendería mejor a su padre, pero que nunca mantendría ese tipo de relación con sus hijos.


  Cuando un padre trata de controlar las vidas de sus hijos lo suele hacer porque quiere que sean felices, pero restringir las libertades para descubrir lo que nos hace felices está muy alejado del amor.


  El amor no se puede controlar: surge, nace, se desparrama por todos lados. El amor se da incondicionalmente, como cuando una flor emite su aroma. La flor no puede limitar ni seleccionar a quién le llega su perfume. Eso iría en contra de su naturaleza y de la función de esa fragancia.


  ¿Por qué actuaba su padre de esa manera?, ¿no iba en contra de la propia naturaleza como padre si le impedía desarrollar sus funciones esenciales? Muchas veces ella quiso ver ese amor en sus ojos de color ámbar, quiso sentirlo y entenderlo. Pero el amor tampoco se puede entender. Finalmente, optó por respetar a su padre, aceptarlo tal como era y sin dudar que se amaban, aunque ella ejercería como madre de otra forma.


  Amaba a su padre, eso no lo podía negar, pero ya hacía años que no sabía nada de él, casi obligada a mantener esa distancia para no pasarlo mal. Su madre murió cuando Ariadna tenía apenas cinco años, por lo que entendía que él se había saturado de responsabilidades al tener que actuar como padre y madre a la vez.


  Estaba segura de que eso era lo que había confundido a su padre en sus labores y sus sentimientos, tratando de hacerlo lo mejor posible. También sabía que su abuelo había sido duro con él, por lo que esa era la forma de ser padre que él mismo había experimentado. No era una excusa, o eso entendía ella, aunque se había propuesto no repetir la historia.


  En alguno de esos libros de fantasía aparecía a veces una figura paterna estricta, y Ariadna siempre veía reflejada en ella a su padre, y soñaba que la historia hubiera sido diferente, añadiendo un final donde la distancia y el silencio no fueran la solución.


  Hace no mucho, cuando encontró abandonada en un asiento del autobús una destartalada y roída edición de La historia interminable, la cogió y la devoró en días. Fue su reencuentro con los libros y su magia. Esto sucedió hace un par de años, justo cuando estaba a punto de estallar. Los libros fueron una válvula de escape, una terapia maravillosa. Desde ese encuentro mágico buscó con ansia todos los libros parecidos que reclamaban que Fantasía fuera un mundo en expansión, no en desaparición. Más tarde descubrió a Tolkien, luego a Pratchett, y de ellos pasó a otros autores similares y distintos a la vez, haciéndose clienta asidua de la librería que halló cerca de casa.


  Dormía mejor, aunque a veces era incapaz de dejar un capítulo a la mitad y se acostaba aún más tarde de lo que quería. Pese a todo, descansaba mejor y no se despertaba agotada por la mañana como antes. Ahora cuando cerraba los ojos rápidamente el sueño le arrebataba la consciencia y la transportaba a alguna de esas batallas, lejos de las reales, las verdaderamente frustrantes, porque de ellas no podía escapar cerrando los ojos o el libro.


  En sus sueños a veces ganaba otras batallas muy diferentes, aunque no siempre. Todos los posibles desenlaces los vivía en su mundo onírico, y tanto vencía a grandes ejércitos como moría atravesada por una fría espada. Un par de veces se despertó en medio de la noche con un agudo dolor en el costado, sudando y retorciéndose agónicamente entre las sábanas. Pero eso era raro, la mayoría de las veces no regresaba a la vigilia hasta que sonaba el despertador, puntual a las seis, que la sacaba de un sueño reparador que no quería abandonar.


  A veces también soñaba que se enamoraba del personaje que más la sedujera, y era feliz amando y siendo amada, muy diferente de su matrimonio. Otras veces soñaba que estaba sufriendo por culpa de alguna traición y padecía tormentos innumerables y variados, como en ocasiones sentía que era la vida en familia. La vida y la muerte de los personajes siempre permanecían ligadas a que los protagonistas estuvieran en el lugar y momento adecuados y no en otros, a que fueran víctimas de conspiraciones o circunstancias que, de haber sucedido de otra manera, no habrían experimentado.


  Desde el punto de vista del lector, uno contemplaba con claridad cómo se hilaban las historias íntimas de cada personaje y cómo fluctuaban finalmente en coincidencias, sincronicidades y casualidades varias. Así, el argumento de la novela entretejía la trama, separando o juntando protagonistas. Incluso los personajes secundarios y puntuales tenían una razón de ser, aunque fuera tan solo para girar el curso de los acontecimientos hacia un rumbo inesperado que luego hallaría sentido al final del libro.


  En sueños, mientras Ariadna revivía y fantaseaba con sus propias versiones de lo leído y de la vida, a veces se percataba de que estaba soñando, de que no se trataba de la realidad e intentaba convocar esa suerte para hacer y deshacer a su manera.


  Al menos podía lograrlo en su mente, en su onírico mundo personal privado. Tomaba control de sus sueños y no lo relegaba todo a un piloto automático donde fuera una mera espectadora y víctima. Ahora era la protagonista y escogía qué sucedería, convocando las circunstancias propicias según sus deseos. De esta forma adquiría un poder inmenso, porque lograba todo lo que se proponía, al menos en sus fantásticas vivencias internas. Lo que resultaría increíble sería hacerlo en la vida real, pero eso sí que eran cuentos de hadas, o al menos eso era lo que ella pensaba hasta entonces.


  Pasara lo que pasara durante el día, en el trabajo o con su familia, siempre se iba a la cama ilusionada, ya no solo por seguir la historia del libro inmersa en el episodio dónde la había dejado, sino también por el hecho de poder retomar en sus sueños esa capacidad para ser la verdadera valiente protagonista de su propia novela, de su propia vida.


  Y así, como hilado por un destino ya escrito, Ariadna llegó un día a la librería para alimentar su hambre de aventuras. Y como decíamos, todo sucedió por casualidad. La librería estaba atestada de gente. Parecía que el éxito del tipo de libros que ella degustaba había despertado el interés de muchos nuevos lectores. Había gente de todas las edades, y la sección correspondiente parecía un hervidero de manos hojeando los interiores que escondían las vistosas portadas bellamente ilustradas.


  Buscaba el penúltimo libro de la saga, porque sabía que el último aún no estaba traducido. Movía la vista de izquierda a derecha en una estantería donde los gruesos volúmenes de estas novelas se entrecortaban con imágenes de dragones, espadas, guerreros, magos, castillos y seres fantásticos. Pero entre ellos le llamó la atención un pequeño y delgado libro blanco en cuyo lomo leyó: Manual para convocar casualidades.


  Qué raro, ese libro no debería estar allí. O quizá era algún libro nuevo de una saga que ella desconocía. Como ávida lectora de ese tipo de literatura, lo sacó del sueño de la estantería donde habría sido condenado por algún librero despistado.


  No, claramente no era un libro de aventuras medievales ni de fantasía mágica, aunque parecía que sí tratara sobre algo de magia. Le sorprendió que en la portada no hubiera dragones ni caballeros con armadura, sino una pluma blanca que se posaba sobre una mano, como la vivencia que acababa de tener unos minutos antes. «Bah, pura casualidad», se dijo. Entonces releyó el título y esta vez se percató de lo que significaba. «Manual para convocar casualidades», repitió en su mente. Definitivamente, esa no era su sección, pero cuando se disponía a llevarlo a otra estantería, pensó que quizá podría pertenecer efectivamente a alguna serie y fuera un título al que hiciera referencia otro libro que sí perteneciera a esa sección. Claramente influenciada por el ambiente, se imaginó que quizá era un vademécum mágico perteneciente a alguna saga que desconocía. Había visto algún libro parecido antes.


  La portada era bastante sencilla. Letras en azul verdoso, vistosas y llamativas, la mano y la pluma blanca. Ahora se daba cuenta de que era idéntica a la que había visto volar. A tientas la buscó en su bolsillo y la detectó con los dedos, suave, escondida entre los pliegues. La sacó y vio que efectivamente era igual. Podría ser la de la foto, pero todas las plumas se parecen.


  Fue entonces cuando, aguijoneada por la curiosidad, y como hace todo aquel que hojea un libro en la tienda, lo giró para leer la contraportada. En ella leyó:


  
    Si lees esto, no es por casualidad. Seguramente no te habías parado a reflexionar sobre que toda tu vida es un cúmulo de casualidades y que, como toda casualidad, se puede convocar. Este libro está esperando a la persona adecuada. Si no eres tú, déjalo donde estaba.


    De seguir leyendo quizá aprendas que puedes lograr lo que desees en tu vida haciéndote responsable de ella en vez de ser una víctima; pero debes atenerte a las implicaciones que ello conlleva.

  


  El texto era enigmático. Seguramente mucha gente lo devolvía a la estantería para que permaneciera escondido y cogiendo polvo mucho más tiempo hasta que el librero lo devolviera a la editorial por no venderse. Quizá alguien lo llevaría a la patética sección de autoayuda, como pensó en hacer ella, pero de pronto le asaltó una duda… Podría ser que el libro estuviera esperando a otra persona, como decía la contraportada.


  Si lo devolvía al estante, no sabría nunca qué misterio se escondía entre sus hojas. Y aunque podría parecer una frase inspirada en la película Matrix, alguna vez se había planteado la realidad de las casualidades y había llegado a conclusiones no muy profundas. Entonces decidió llevárselo, no tenía nada que perder, y se giró para ir hacia la caja de la tienda olvidando incluso el otro libro que había entrado a comprar.


  Primero le dijo al librero que el ejemplar estaba mal ubicado, pero él no le hizo ningún caso. Lo pasó por el lector láser y no emitió ningún sonido. El dependiente se extrañó al darse cuenta de que el ordenador no reconocía el código de barras. De hecho, no tenía ningún código de la librería, como comprobaron ambos al mirar con detalle la contraportada del libro. Introdujo el título con el teclado, pero tampoco sucedió nada, y entonces Ariadna se dio cuenta de que en la portada no aparecía el nombre del autor. No había reparado en ello antes. No había ningún nombre ni en la portada, ni detrás, ni en las primeras páginas. El texto pasaba del título de la portada a las primeras palabras del primer capítulo. En esa página leyó ojeándolo rápidamente: «Uno. Tu vida es una casualidad».


  Más intrigada aún, sintió que tenía más ganas de leerlo que antes, pero el librero no sabía qué hacer. Le dijo a Ariadna que esperase un momento mientras consultaba con el encargado, pero de golpe Ariadna sintió un sudor frío, como esos que la despertaban en medio de la noche tras soñar que la herían con espadas. Sintió el acero helado de la realidad de que la oportunidad de leer ese libro se esfumaría, que la casualidad se desvanecería, e intuía cómo iba a pasar. Si ese libro no aparecía en la base de datos de la librería, tampoco tendría precio, y si no lo tenía, no iban a vendérselo. Pero necesitaba leerlo, su curiosidad le ardía por dentro, aunque sabía que el contenido luego la podría decepcionar. Tenía que arriesgarse. De nuevo llegó a la conclusión de que no había nada que perder.


  Fue en ese momento cuando vio que el dependiente había dejado el libro sobre la mesa. Ariadna se metió la mano en el bolsillo para coger el monedero con la intención de pagar el libro y lo sacó. La pluma salió volando y se posó sobre la cubierta del libro, justo donde estaba la otra pluma impresa.


  Y pasó. No sabía bien qué, pero pasó. Entonces, inexplicablemente, porque jamás había actuado así, Ariadna guardó la pluma dentro del libro y a su vez metió el manual en el bolso y salió por la puerta sin mirar atrás. El librero se había perdido entre la marabunta de gente en lo profundo de la librería, seguramente rumbo a alguna oficina escondida en los almacenes. Cuando regresó a la caja, Ariadna ya estaba a casi cinco calles de distancia.


  Capítulo 2


  No es que corriera, pero sí aceleró el paso todo lo que pudo. No llamó mucho la atención, porque todo el mundo que andaba por esas calles de la ciudad lo hacía con las mismas prisas, cada uno refugiado del frío del invierno en sus abrigos y de la comunicación con los demás transeúntes aislados tras sus auriculares y sus miradas arrastradas dos pasos más adelante.


  Por un instante se sintió como Bastian en La historia interminable. Nadie la perseguía, pero notaba que el libro que llevaba en el bolso la llamaba de alguna forma y que le prometía, aunque ella no era consciente aún de cuánto, que viviría una aventura tras la que nunca volvería a ser la misma persona.


  Enseguida llegó al portal de su casa y con manos temblorosas sacó las llaves para abrir la puerta. Sí, era verdad, se sentía como una niña y un escalofrío le recorrió el cuerpo al pensar que sus hijos pudieran verla así. Ella era una mujer adulta. Los adultos no hacen locuras de estas ni se comportan así. Son serios, son… La única palabra que le brotó fue aburridos, y se descorazonó de su propia lógica. Daba que pensar, pero no era el momento adecuado. Al contrario, por un instante se imaginó qué podría suceder si su familia y quienes la conocían se llegaran a enterar de lo que había hecho. No quiso pensarlo más porque la angustiaba, así que avanzó rápido por el pasillo del portal del edificio. Entró en el ascensor y se contempló en el espejo. Aquel espejo le gustaba. No sabía por qué, pero aceptaba mejor ese reflejo que el de otros espejos.


  Ariadna nunca fue la chica más llamativa de la escuela, ni ahora lo era del trabajo o de cualquier otro sitio que fuera. Aunque Tomás le repetía que era la mujer más bella del mundo, ella tenía la certeza de que él se había enamorado más de su alma que de su físico, y se consolaba con ello. Era evidente que su cuerpo no cumplía los estándares que hoy en día la sociedad impone, pero eso a ella ya no le importaba, o eso se repetía continuamente con la intención de creérselo.


  Sabía que no era la mujer más delgada ni con las curvas más provocativas, pero era lo que había. Miró en lo profundo de sus ojos de tonalidad café a través del vidrio de sus lentes. Se apartó del rostro el flequillo y cuando iba a decirse algo a sí misma prefirió callar. Miró entonces el bolso donde llevaba el libro y, antes de llegar al quinto piso, no pudo aguantarse más y lo sacó cuando iba por el segundo. Miró la portada de nuevo, como buscando algo que hubiera pasado por alto. Quizá buscaba aún el nombre de quien lo había escrito, no lo sabía. No descubrió nada nuevo. Cuando iba a abrirlo, el ascensor llegó a su piso y la puerta se abrió.


  Nerviosa de nuevo, franqueó la puerta y entró en casa. No había nadie. Un silencio surgió de la puerta y se escapó hacia el hueco de la escalera. Dejó el abrigo sobre una silla, el bolso en la mesa y con el libro en la mano se acercó a la cocina. Era ya tarde, cerca de la hora de la cena, y mañana tenía trabajo. Un miércoles como todos los demás miércoles. Todo era predecible, sabía lo que iba a cenar y sabía lo que haría mañana. La misma rutina repetida una y otra vez.


  Ahora llegaría su marido con los niños y la poca calma de la casa que quedara escondida huiría despavorida. Se pelearían por la cena, Tomás estaría cansado y, con suerte, a las once irían todos a la cama. Casi podía anticiparse a lo que iba a experimentar hoy y también el día de mañana. Podía repasar mentalmente el despertarse, desayunar con prisas lo mismo de siempre, otra vez discusiones tontas por el baño y por no estar vestidos y con los dientes cepillados, los mismos atascos, las mismas discusiones por el tráfico de los mismos individuos que cada mañana hacían lo mismo, como ella. Solo algún fin de semana especial modificaba lo rutinario. Alguna escapada o plan que realmente era eso, una huida de lo que pudiera vaticinarse con casi total exactitud. Disfrutaba de su familia, sobre todo de sus hijos, pero, como tantos padres, no tenía mucho tiempo para pasar con ellos. En realidad, solo esos fines de semana eran los momentos en los que podía dedicarles tiempo, tiempo también que se arrebataba a ella misma. En fin, esa era la vida que le había tocado, debía aceptarlo.


  Casi anhelaba que el autobús pinchara un neumático o que lloviera, por lo menos para sacarla de la rutina hiriente que alejaba de la vida toda pasión, toda ilusión por un mañana diferente y desafiante. Lamentablemente, sabía que esa era la vida de la mayoría, aunque no quieran reconocerlo. De pequeña se había jurado que no caería nunca en ella, no crecería y argumentaría un síndrome de Peter Pan eterno, pero finalmente cayó en la trampa de arrojarle al cocodrilo todos sus sueños aceptando la cruda realidad, la monótona realidad.


  Y eso resultaba cada vez más enervante. Podía, sin capacidad de videncia alguna, pronosticar las conversaciones que tendría con cada miembro de su familia, con cada persona que se encontrara hasta llegar al trabajo. Incluso las que tendría en el trabajo en sí. Las mismas palabras de sus compañeros y jefes, los mismos temas, las mismas conclusiones, las mismas esperanzas y sueños.


  Ese mismo día que terminaba también había sido predicho, pues aconteció tal como sabía que iba a suceder. Todo obviamente hasta el momento en que aquella pluma se cruzó con ella. Entonces algo había cambiado. Algo era diferente, y Ariadna no podía explicar el qué, porque superaba al mero hecho de tener un libro nuevo entre los dedos. Había tenido lugar, efectivamente, una casualidad, una que la había sacado dé la repetición sistemática diaria y lo había cambiado todo. En realidad, esa sería la primera de muchas.


  Pese a todo, no quiso trastocar mucho su cotidianidad y se dispuso a preparar la cena para los niños. Tomás había pasado la tarde con ellos de aquí para allá, de judo a tiro con arco, inglés y violonchelo.


  No tenía mucha hambre, pero la rutina era la rutina, además, ella era responsable de su familia. Es complicado desembarazarse de los hábitos. Una vez que uno se acostumbra a algo, el cuerpo se alinea con la mente para sentir síndrome de abstinencia si no se hace «lo de siempre».


  Los niños apenas notaron su presencia, ni Tomás. Fue a la cocina dispuesta a preparar algo, pero el libro le ardía en las manos. Lo dejó sobre la encimera de la cocina y se dirigió al frigorífico para sacar una ensalada ya preparada, lista para mezclarse y comerse; algo que cenaba todos los miércoles. Le quitó el envoltorio y la removió bien. La aliñó y preparó unas tortillas con un poco de jamón.


  Mientras, Tomás había puesto la mesa y se peleaba con los niños para que acudieran a ayudarle. Los dejó sentados y ella se marchó al baño, agarrando casi sin darse cuenta el libro de la encimera. Algo la movía por dentro inexplicablemente a hacer cosas que no eran cotidianas y normales en ella. Eran gestos muy infantiles y de alguna manera se avergonzaba de eso.


  Cuando se dio cuenta estaba sentada en el baño sobre el inodoro y se puso a leer la primera página del libro. No pasaría nada por leerla, así que, rompiendo la rutina, lo abrió, pasó dos páginas y leyó:


  Uno. Tu vida es una ruina.


  «Bueno, veamos de qué va esto», se dijo mentalmente mientras inhalaba profundamente. Y siguió leyendo.


  
    Las decisiones que tomaste ayer son las que condicionan tu día de hoy. Si sigues tomando las mismas decisiones, tu mañana será siempre igual que tu presente, igual que tu pasado.


    Si deseas que haya cambios, analiza por qué tomaste ciertas decisiones, ciertas elecciones ante los hechos que te ocurren. Quizá lo haces de forma automática porque has mecanizado la decisión, pero está ahí. Siempre puedes elegir, pero siempre eliges lo mismo. No te quejes si siempre obtienes lo mismo.

  


  Cerró el libro de golpe, mirando al suelo del baño y comprobando mecánicamente que necesitaba ser limpiado. Se autoinculcó la tarea y la programó en su mente. Efectivamente todo era automático.


  Entonces comprendió lo que había leído. Estaba en un bucle, en un vórtice sin control. Era cierto, su vida era una rutina y ella no quería que fuese una rutina. Siguió leyendo:


  Sea cual sea la razón por la que decidiste leer este libro, hay un motivo detrás de todo, y es que deseas cambios en tu vida. Todos desean cambiar algo y esa es la esencia que te hace humana.


  «Sí, eso es cierto», pensó Ariadna. Estaba hastiada de adivinar lo que pasaría, pero lo más triste es que al día siguiente no llegaba nada de lo que realmente anhelaba. Pedía, soñaba, planeaba, pero no se materializaba nada de eso. Su felicidad siempre quedaba relegada a un mañana cada vez más alejado y opaco, incluyendo todos sus sueños y sus metas. Siguió leyendo, aunque necesitó releer ese primer párrafo:


  
    Sea cual sea la razón por la que decidiste leer este libro, hay un motivo detrás de todo, y es que deseas cambios en tu vida. Todos desean cambiar algo y esa es la esencia que te hace humana.


    Pretendes que esos cambios te permitan ser realmente quien eres, pero nunca se trató de cambiar, sino de retirar todo lo que oculta quien verdaderamente eres. Deja de intentar ser otra persona. Jamás lo lograrás. Solo puedes ser tú, genuinamente tú. Eres única, irrepetible. Pero por lo visto no sabes quién eres en realidad.

  


  Qué estúpido —pensó—, claro que sé quién soy. ¿Cómo que trataba de ser otra persona? En realidad, todos esos libros de autoayuda parecen estar escritos para gente tonta e ingenua que se traga cualquier cosa, aunque son simples ideas vacías, frases bonitas que muchos repiten.


  Todo ese pensar en positivo que no lleva a nada, porque puedes pensar positivamente todo lo que quieras que eso no va a cambiar las cosas. Son promesas que solo engatusan a los débiles, y los escriben autores que se creen más sabios y mejores que los demás, maestros, gurús, iluminados.


  Pero de pronto no supo qué más decir en su monólogo interno. Quedó bruscamente acallado, y lo curioso es que se percató de alguna forma de que efectivamente era un monólogo interno del que desconocía el origen, como una respuesta prefabricada dispuesta a emitirse automáticamente.


  Quedó confundida y dudó, pero en vez de seguir criticando el libro, prefirió seguir leyendo.


  
    Si lo supieras, tu vida sería mágica, nunca una rutina repetida y que pudieras vaticinar. Tu día a día sería una constante sorpresa, maravillándote ante todo, como cuando eras niña. ¿Acaso olvidaste lo que se sentía al ser una personita pequeña que descubre el mundo?


    Si lo supieras, harías realidad cada deseo; y algo más importante aún, sabrías realmente lo que deseas y sus motivos. Además de, evidentemente, cómo conseguirlo.

  


  La mirada de Ariadna desenfocó el texto. Las letras del libro se mezclaban en una danza visual mientras reflexionaba sobre lo que acababa de leer, porque había tocado algo dentro que no sabía que se podía tocar. Sí, definitivamente quería cambiar muchas cosas en su vida, evidentes rutinas adquiridas que había aceptado no sabía cómo. Quería ser feliz, quería volver a sentir la magia como cuando era pequeña. Al concluir que ese era su más férreo deseo volvió a enfocar los párrafos que estaban haciéndole cuestionar demasiadas cosas. Continuó leyendo.


  Cuando no sabes a dónde quieres llegar, difícilmente encuentras un camino, mucho menos uno cómodo y hermoso. Tu poder para hacer realidad tus metas y tus sueños se merma cuando dudas si te los mereces, cuando no tienes la certeza de si estás destinada a ellos o si te harán mejor persona. Y puede que creas algo de forma consciente y te lo niegues desde lo profundo de tu ser. No lograrás nada que creas que es imposible, porque niegas su existencia y la posibilidad de que tenga cabida en tu vida.


  Uno sabe claramente lo que desea y por qué, se dijo. No entendía qué quería decir el libro con ello. Pero eso del camino…, eso la hizo pensar. Siempre había tratado de planificar las cosas y ser muy meticulosa en ello. Aun así, ninguno de sus planes se cumplía tal como lo diseñaba, incluso parecían darse la vuelta y ponerse en su contra. Efectivamente, llegó a pensar que no tomó buenas decisiones, y eso la frustraba muchísimo. Sí, esa era la palabra que lo definía todo: frustración por no ver resultados.


  Ni siquiera se percató de que el libro se refería a ella como niña, en femenino, ni tampoco que efectivamente había tenido sensaciones que no recordaba desde que era esa niña. Sensaciones que echaba mucho de menos sin haberse dado cuenta hasta ahora; sensaciones que sentía que eran parte de ella aunque hubieran quedado desterradas de su vida adulta. Sorprenderse, maravillarse de lo que acontece. Añoraba aquello. Con esa ilusión infantil desmedida redirigió su mirada al libro.


  
    Quieres que haya cambios, pero los cambios que convocas solo te arrastran como un torrente de aguas embravecidas.


    Debes aprender a convocar de forma consciente los cambios idóneos, pero no lo lograrás hasta que sepas hacia dónde quieres nadar. Y antes que todo eso, recuerda que debes conocer quién eres.

  


  Este libro resultó ser provocador. Decía cosas interesantes y era muy provocador. Y dale con lo de no saber quién era. ¿Acaso ese libro sabría mejor que ella misma quién era? Estaba poniéndose cada vez más agitada al leer todo aquello. Era obvio que algo la movía por dentro. A veces, cuando te dicen lo que no quieres escuchar, sientes rechazo.


  Los cambios radicales no existen. ¿No te has encontrado aguardando a que algo suceda? Algo que cambie todo y oriente tu camino, que te guíe. No sucederá. Responsabilizar a alguien o algo externo de nuestras decisiones es renunciar a nuestra propia responsabilidad. Podemos escudar nuestras decisiones con otras externas pero siempre podemos hacer los cambios que queramos ejerciendo nuestra voluntad. Tienes una voluntad mucho mayor de lo que crees pero es cómodo infravalorarse.


  Ariadna frunció el ceño levantando la mirada. Siempre se había sentido alguien que se valoraba, capaz de muchas cosas. Lo había demostrado. Pero tras unos segundos sintió que estaba convenciéndose a sí misma de ello, que había sueños y metas que había guardado en un cajón. ¿Acaso se estaba engañando de verdad? Respiró hondo y regresó al libro.


  
    Nadie ha salido jamás de una depresión por hablar con un terapeuta, con un sacerdote, incluso con un amigo. Fue esa persona la que decidió dar los pasos necesarios al comprender su propio poder tras una charla. Charla que no es más que una provocación para descubrimos realmente, para animamos a ejercitar nuestro potencial.


    Tampoco nadie ha cambiado por leer un libro o conocer a un supuesto maestro. Los libros de autoayuda no son más que literalmente eso: una excusa para que uno se ayude a sí mismo. No tienen mérito ni valor alguno en sí. Son las personas las que deciden ayudarse a sí mismas, aunque al ser humano le gusta disfrazarlo y justificarlo todo.


    El sufrimiento es el marcador. La fiebre no sirve para nada, solo indica externamente que hay una infección interna. Solo advierte de algo que no se ve pero debe enmendarse. El sufrimiento es el marcador que señala que ese no es el camino, sino que existe otro. El sufrimiento no sirve para nada en sí, como la fiebre.

  


  Por unos instantes no supo siquiera qué pensar. Quedó completamente muda y pasó a rememorar todos los momentos que pudo recordar en los que sufrió, para comprobar si realmente el libro tenía razón. Y sí, era cierto. Siempre que sufría estaba claro que algo la advertía de que no debía seguir por ahí. Sufría en el trabajo, y debía cambiar; intuía que había algo mejor, que merecía algo mejor, que estaba esperándola otro empleo en el que se sintiese realmente realizada.


  En las relaciones personales le sucedía lo mismo. Amaba a Tomás, eso estaba claro, pero ya no sabía si eso que sentía era la máxima expresión de lo que realmente es el amor de pareja. Desconocía si se estaba perdiendo otra cosa, otro grado más de ese amor, algo diferente que la hiciera más feliz, que la hiciera sentir más plena. No, no se sentía plena, ni se sentía realizada.


  Ni en el trabajo ni en la familia. Estaba cansada de tener que ser quien cogiera la ropa sucia del cesto para llevarla a la lavadora, de ser quien se daba cuenta de que había que fregar el suelo del baño porque los niños habían hecho alguna de las suyas. Si no lo hacía ella, nadie lo haría. Estaba cansada de ordenar la casa, y aunque Tomás ayudaba mucho más de lo que sabía que hacían otros, sentía ese peso sobre su persona, esa responsabilidad. Y la responsabilidad se siente liviana cuando es por amor, pero se siente pesada cuando es por obligación.


  Sin duda, estaba sufriendo en la relación con Tomás. No imaginaba a priori otra vida que no fuera esta, a su lado, pero era evidente que ella no estaba creciendo como persona. Todo lo contrario, estaba encogiendo, estaba menguando, desapareciendo, como si una Nada la engullera. El país de Ariadna desaparecía, como Fantasía, y no sabía si algún Atreyu o Bastian podrían ayudarla.


  Como siempre, uno espera ayuda de fuera, sin querer responsabilizarse de su propia vida, de sus decisiones, de sus actos y de las consecuencias de estos. Todo iba a cambiar muy pronto.


  Reflexionó sobre si el libro quería decir que si se sufre en la relación con alguien se debe cortar esa relación, hallar otro camino, como decía. Pero se aferró desesperadamente a que quizá lo que significaba en realidad era que algo debía cambiar. Quizá se trataba solamente de dejar de hacer lo que se estaba haciendo en esa relación para permitirle desatascarse, liberarse de lo que le impide evolucionar.


  Sí, definitivamente el sufrimiento era un marcador, un indicador que gritaba que ese no era el camino. ¿Por qué había seguido sufriendo entonces? ¿Por qué se permitía sufrir? Eso no entra en los planes de nadie, jamás. Siguió leyendo por si encontraba más a lo que aferrarse con esperanza:


  
    En la medida en que te enfurezcas con lo que te acontece estarás acentuando que no vives la vida que deseas y que sabes que mereces. Estarás golpeando un muro irrompible, haciéndote daño a ti misma en vez de ver cómo saldarlo o rodearlo.


    A veces suceden cosas maravillosas en tu vida y lo agradeces. En ocasiones llegan situaciones que te ponen a prueba, circunstancias poco deseables a priori, nada cómodas e incluso dolorosos. Imagina que todo lo que te ocurriera te alimentara, te enriqueciera, te hiciera mejor persona. Serías invencible. ¿Qué sigue impidiéndote que te convenzas de que no estás preparada para ser quien potencialmente siempre has sido?

  


  Eso no terminaba de entenderlo, pero no le importaba saber si era verdad. La vida te trae situaciones complicadas y otras hermosas. Pero las complicadas te marcan, te dañan, te cambian para siempre, incluso te destruyen. De pronto reflexionó y regresó a leer el párrafo. Sí, estaba en femenino. Ponía claramente preparada. Sería una casualidad, le parecía que había leído algún otro término también en femenino, pero lo descartó y no le dio más importancia. Buscó con la mirada dónde continuaba el texto y leyó un poco más.


  
    Puede ser que no te lo hayas planteado, pero tu vida es una casualidad, tu existencia está llena de casualidades. Naciste en una familia determinada por casualidad, una fecha concreta y no otra. Tus padres fueron tus padres, y no otros, con sus ventajas y aparentes inconvenientes.


    Conviviste, convives y convivirás con determinadas personas porque se cruzan en tu vida en lugares y momentos concretos. Si no hubiera sido así, estarían a tu lado otras personas y tendrías otra vida; así de simple. Medita sobre esto un poco antes de seguir leyendo.

  


  Eso era una verdad que dolía. No meditó sobre ello porque lo dijera el libro, sino porque sintió el dolor de su certeza. Estaba sola. Tenía una familia, unos hijos estupendos y un marido maravilloso, pero… estaba sola. A veces estar rodeada de gente no significa que te sientas acompañada. ¿Eso también sería una casualidad? Sí, seguramente, porque de haber sido su suerte diferente estaría viviendo otra realidad, quizá esa vida con la que soñaba desde hace mucho y que ahora tenía claro cómo sería. El texto seguía diciendo:


  Quizá estés sola, o acompañada, y eso no es casualidad. También hay muchos tipos de soledad, a veces en grupo. Compartes tu vida con quien se cruzó contigo por casualidad y no lo haces porque existieron también otras casualidades.


  Parecía que estuviera escrito expresamente para ella, otra vez el femenino. No era casualidad, o al menos ese libro estaba escrito para una mujer, y eso la intrigaba más aún. Comenzó a odiar y a amar a la vez ese extraño libro.


  Es cierto que desde siempre había repudiado todo libro etiquetado de autoayuda y a muchos autores que podrían encasillarse en esas temáticas. Le parecía que era una pérdida de tiempo, literatura barata de tercera. Pero ahora, uno de esos textos estaba tocando algo sensible dentro de ella.


  No sabía qué pasaba, pero no podía engañarse. Rechazarlo sería como rechazarse a sí misma, como negar que había visto el resquicio abierto de una puerta cuando la tenía delante. Lo inteligente era al menos seguir leyendo, nadie la vería ni podría juzgarla. Engañarse a sí misma sería estúpido, y ella no era estúpida.


  Lo que no sabía era que el poder no residía en el libro, sino en ella misma, justamente en esa capacidad de tomar el control de su vida, de manipularse, pero para bien, abandonando limitaciones y creencias asumidas de las que ella se había autoconvencido y que justificaba constantemente argumentando que era la realidad de todos los que la rodeaban, del mundo entero.


  Lo que no sabía es que ella misma iba a protagonizar un cambio total: tomaría el control de su vida y lograría sus metas, algunas de ellas incluso más altas de lo que hasta ahora pensaba que podría aspirar. Estaba a punto tomar ese control y de vivir la vida que siempre quiso tener. Y esto no era una novela, ni una historia bonita de superación personal. Era la vida, la realidad, la de muchos que deciden dar ciertos pasos y abandonar el modo automático con que viven la vida, justificándose de mil hermosas y argumentadas maneras.


  Ariadna estaba dispuesta a contemplar cómo realmente podía convocar las casualidades que encauzaran su vida, pero primero debía tener claro qué quería de esa vida. Puede parecer absurdo, pero lo que impide a la mayoría de las personas lograr sus metas son tres causas bien sencillas. La primera es que realmente no tienen metas, ni retos sólidos por los que luchar, solo fantasías sin esencia. La segunda es que esas fantasías saben sinceramente que no merece la pena perseguirlas ni lograrlas, que no enriquecerán a esa persona, al alma. Saben que son cosas pasajeras y efímeras o deseos de que otros sean felices olvidando ser uno mismo feliz. La tercera es que esas metas no están definidas, y para lograr algo debes saber con total certeza que lo quieres y por qué lo quieres.


  
    Pequeños giros de timón serán lo que hará que tu vida tome el rumbo que deseas. Dar un giro de golpe es doloroso e innecesario, aunque a veces recurrimos a ello. Esos movimientos sutiles los lograrás tomando pequeñas decisiones. A veces parecerán imperceptibles, pero estarán cambiándolo todo.


    Convocarás casualidades, surgirán oportunidades en las que podrás decidir. Quizá antes siempre te decidías por un tipo de reacción. Recuerda que hacer siempre lo mismo te llevará al mismo camino. Si hoy haces lo mismo que ayer el día de hoy será igual que el de ayer. Hallarás momentos en los que el camino podrá ir hacia un lado o hacia otro. Esos son los sutiles giros de timón que te llevarán a la vida que anhelas.

  


  Leer esto alivió mucho a Ariadna. Siempre había pensado que lo valiente sería un giro brusco pero no había pensado que sería más fácil hacer pequeños cambios que llevaran a un cambio mayor. A veces realmente infravaloramos nuestro poder y nos complicamos la vida. Era totalmente cierto, muchos pequeños cambios serían incluso más poderosos que un cambio radical inmediato. Sonrió sin darse cuenta y siguió leyendo.


  
    La vida es dura, dicen algunos. Y de tanto repetirlo se hace realidad. Otros dicen que es lo contrario, y viven las maravillosas consecuencias de ello. Nadie quita que sufran reveses, pero los viven de otra forma y su ilusión pronto atrae el bálsamo que alivia los malos y duros momentos.


    Quizá pienses que eres víctima de esas casualidades que han desembocado en la vida que ahora tienes, pero no es así. Eres responsable de tu vida, jamás una víctima.


    Siempre has podido convocar las casualidades o circunstancias que mueven tu vida, pero lo has hecho de forma errática, no consciente. Has usado tu poder de forma mecánica, una especie de piloto automático. Al no tener unas metas definidas, no sabes qué rumbo tomar. De hecho, cambias constantemente de metas, de sueños.


    Esto en parte debes analizarlo conociéndote. La niña que eras no sueña lo mismo que una adolescente, y la mujer que eres hoy tampoco anhela la misma vida que deseaba antes. Como ser humano, tus metas cambian y lo hacen conforme te conoces mejor. Antes tenías sueños que ahora te parecen tontos. Analízalo bien, quizá has renunciado a algunos sencillamente porque asumes que son ambiciosos o que resultan más complejos de lograr ahora que sabes que los demás difícilmente los materializan.


    Pero lo que hagan o dejen de hacer los demás no debe importarte, ni mucho menos limitarte. Sigue siendo la niña que sueña, usa ese poder, sigue vigente, solo que debes ejercitarlo, despertarlo, conocerlo.


    Cuando eras niña te asombrabas de todo, te maravillabas de todo. Descubrir el mundo a tu alrededor era pura magia. ¿Cuándo dejó de pasar eso? ¿Acaso concluiste que el mundo no era tan mágico cuando creciste? El mundo sigue siendo igual o más mágico, la vida sigue siendo igual o más mágica. Es tu percepción de la realidad lo que ha cambiado, y por lo tanto crees que es diferente.


    Cuando asumes que algo es de una forma, creas esa realidad. La justificas y, como estás convencida de ella, la ves, la convocas. Sencillamente convocas las casualidades necesarias para ver lo que quieres ver, lo que crees que debes ver.


    Al igual que tu vida fue un cúmulo de casualidades en el pasado también lo será en el futuro, y por supuesto en el presente. Si tomas el control, podrás elegir y podrás hacer que sea mucho más sencillo lograr tus propósitos. Eso sí, para saber convocar correctamente debes tomar consciencia de ese poder. Que lo hagas de forma automática no significa que sea fácil. La parte de ti que ahora lo hace tiene en cuenta unos factores y se rige por ellos. Debes hacer lo mismo pero de forma consciente.


    Si crees que algo te lo mereces y es lógico que se haga realidad, así será. No lograrás lo que creas imposible, lo que creas que no es normal que consigas, lo que piensas que siempre le puede pasar a otro pero no a ti. Por este motivo no consigues materializar muchas de tus metas. Sencillamente, no crees merecerlas y piensas que no tienen espacio en tu vida. Sí en la de otros, pero no en la tuya. Eso es triste. Estás desacreditándote a ti misma, renunciando a tu poder. Un poder innato que permanecerá latente hasta que decidas tomar el control. No hay prisa. Pero igualmente convocarás sufrimiento como aprendizaje para despertarte, para que decidas dejar de aprender por el lado del sufrimiento y lo hagas a través del mérito.


    Son dos caminos lógicos y correctos, no hay nada bueno ni malo. El sufrimiento será indicador de que algo va mal, de que hay otro camino posible. Hasta que no despiertes seguirás sufriendo, y el sufrimiento estará presente para recordarte que existe esa otra vía. Renunciar a esa vía o decir que es imposible es injustificación cómoda que argumentan los cobardes. Serás cobarde hasta que convoques tantas realidades y tan contundentes que te será imposible no despertar. No esperes a creer que te rompes para despertar, no esperes al naufragio contra las rocas. Todo será un teatro, pero sufrirás.

  


  No estaba segura de si tenía poderes así, pero era cierto que la intención y la actitud cambiaban mucho la realidad. Se acordó de una amiga que es terriblemente negativa e incluso un poco gafe. Atrae realmente lo malo y siempre le ocurren todas las desgracias.


  Entonces, el pensamiento se hiló con el recuerdo de unas vecinas que siempre se juntaban en la escalera a contarse los cotilleos de turno, siempre noticias desastrosas, esas que vivían la vida de los demás dejando marchitarse la suya propia. Podría parecer también que competían para ver a quién le pasaban enfermedades peores o sucesos más dramáticos. Sí, definitivamente el libro andaba por buen camino. Siguió leyendo.


  
    Ves lo que quieres ver. Tienes esa capacidad. Materializas a tu alrededor lo que confirman tus creencias y alejas lo que crees imposible u opuesto a tu mérito. Si quieres pensar que todo esto son tonterías, así será para ti. Incluso encontrarás pruebas de ello a las que aferrarte con toda tu alma. Sé inteligente. Si existe la remota y pequeña posibilidad de poder controlar tu vida y lograr tus sueños, merece la pena investigar, al menos perder un poco de tiempo en profundizar.


    Tiempo, ese que ahora malgastas realmente porque cada hora que inviertes en tu vida actual te hastía más, y por supuesto no te hace crecer. No pasará nada si robas una hora a tu modo automático y la dedicas conscientemente a conocerte. Quizá te sorprendas.


    Como te adentras en la oscuridad de tu ser habrá cosas que temas y que no entiendas. Pero cuando las ilumines con tu esperanza y tu inteligencia pronto desaparecerán las tinieblas y lo comprenderás todo con una claridad que antes te parecía inimaginable.


    Por eso, si constantemente te quejas de todo, encontrarás lo que sientes. Por eso, si crees que la gente es mala, se hará realidad para confirmar tu poder, para reafirmar que ese poder sigue vigente. Pero úsalo en tu beneficio de forma inteligente, de forma consciente. Crea la realidad que deseas. Eso no significa que todo sea de color de rosa, pero cambiará significativamente. Prueba a usar ese poder. Al comienzo será menos contundente, porque no creerás en ello con todo tu ser, pero conforme lo hagas, el poder crecerá. Sencillamente, lo único que sucede es que crees que eres capaz, y por lo tanto lo haces realidad. Nadie merma ni limita tu poder ni tu ser.


    Las casualidades que pueblan tu vida son las materializaciones de ese poder, de tu voluntad. Conforme controles y domines tu voluntad, la vida se volverá mágica. Incluso lo que venga a ti aparentemente sin control y te dañe te hará más fuerte y sacarás provecho de ello. Ahora no lo crees, pero lo harás. Recuerda que no hay luz proyectada en esa zona de tu ser y por eso te da miedo y no entiendes nada. Estás destinada irrevocablemente a ser feliz, a conocerte, a desplegar tus alas y ser quien siempre has sido.

  


  En ese instante recordó unas palabras de su padre. No siempre había sido el controlador del que huiría a otro país, y tenía recuerdos hermosos de cuando era pequeña. En aquellos días, siendo ella una niña, la llamaba su ángel. Era la única chica de tres hijos, la menor. Recordó cómo su padre la despertaba y la acostaba cada noche y le acariciaba el cabello, le decía que era su ángel y que los ángeles tenían alas. Ella siempre le señalaba que no tenía esas alas y él respondía que un día brotarían de su espalda.


  Capítulo 3


  Aquel libro estaba removiendo cosas muy profundas. Efectivamente, indagar en las sombras de uno da miedo y respeto, pero quizá merezca la pena, más que nada de lo que hubiera hecho antes.


  Ese libro le estaba diciendo que debía perder parte de ese miedo, incluso la alentaba a ser valiente. Lo que más le gustaba era que no hablaba de secretos milenarios de maestros, como esos de los que tratan muchos libros de autoayuda, sino que sencillamente hablaba de conocerse a uno mismo e indagar en su propio ser. Desplegar la vida como un mapa y por pura lógica comprender que no se estaba llegando al destino esperado, que algo efectivamente no iba bien.


  No la hacía sentirse culpable de nada, solo responsable de sus actos, de su vida. A la vez que daba vértigo por la responsabilidad, otorgaba un poder maravilloso que poco a poco transformaba los temores en seguridad, en aliento por conocer más de esa verdad, de su propia verdad, de su propio ser.


  Por supuesto que algunas frases del libro eran como un jarro de agua fría, pero reconocía que le habían permitido ver las cosas desde una perspectiva que nunca había explorado. Realmente agradecía que hablara claro, porque la beneficiada era ella, nadie más. Le daba igual quién escribiera el libro, su origen, su intención… A Ariadna le estaba siendo útil para dar los pasos hacia lo que más había ansiado en toda su vida.


  A nadie le gusta que le digan lo que no quiere escuchar, pero a la vez los recuerdos surgían de la oscuridad, de un rincón donde los había escondido hacía mucho tiempo. Aquel no era un libro como el de Bastian en La historia interminable, pero estaba comenzando a hacer que Ariadna despertara como protagonista de una nueva historia, la suya propia. Y aquello solo acababa de empezar.


  Lentamente, como si alguien subiera el volumen desde cero, unas leves voces comenzaron a llegar a sus oídos. Tardó un poco en asimilarlo, incluso en ubicarse. No estaba en ese baño, había viajado lejos, muy lejos. Las voces de su marido y sus hijos reclamando su presencia para la cena se hacían más nítidas. Ni siquiera sabía cuánto tiempo había pasado en el baño. Respondió diciendo que ya salía y buscó algo para marcar la página del libro.


  Hizo un recorrido visual de lo que había a su alcance y que pudiera servir como marcapáginas, y su mirada se enfocó rápidamente en algo que no podía creer que fuera posible. Una pluma idéntica a la anterior se posaba frágil delante de ella, apoyada glacialmente en el borde del bidé. Sin dudarlo, tomó el libro y buscó la pluma que había guardado dentro de él en la librería cuando huyó con el volumen. Y estaba ahí. Ambas eran exactamente iguales. Absorta por el hallazgo, tuvo otra sorpresa más: las líneas que había en la página donde había guardado la pluma, muy avanzado el libro, decían:


  
    Ahora ya sabes convocar plumas de ángel a tu paso. Es momento de que comiences a convocar cosas mayores. Es fácil, como has comprobado, convocar pequeñas cosas materiales. Será mucho más sencillo convocar cosas no materiales, circunstancias, sucesos, casualidades. ¿Acaso no lo has hecho ya?


    Como las plumas, no habrán aparecido ahí por arte de magia. No al menos lo que antes entendías como magia. No brotaron de la nada. Te sincronizaste con su presencia. Estabas en el lugar adecuado en el momento adecuado, tal como esa pequeña pluma estaba en el lugar adecuado en el momento adecuado. Os sincronizasteis, concordasteis el encuentro.


    Como imaginarás, la pluma no tiene una consciencia clara y poderosa como la tienes tú. Por lo tanto, eres tú quien la ha llamado, quien la ha convocado y ha hecho que el universo se las apañara para que esta se desprendiera de un ángel o de un pájaro, que el viento la llevase hasta donde tú la hallarías.


    Cuando te sincronizas con otra persona reclamas que, desde lo más profundo de las almas de ambos, vuestros caminos se junten para su aprendizaje y evolución. Quizá ni siquiera os conocéis, pero el ímpetu y la fuerza con la que pedís algo lograrán conjurar la magia más impresionante. Lo que parece imposible se hará realidad, aunque para ello tengan que suceder algunos milagros.


    Los milagros son solo casualidades que la ciencia no sabe entender. Como no eres capaz de convocar milagros, convocas casualidades, pero es lo mismo. Algún día lo comprenderás.


    Aquella pluma estaba en el lugar donde debía estar, aguardándote. Tú caminaste hacia donde os encontraríais. Vas a hacer lo mismo con las circunstancias que estimes que necesitas en tu vida. Personas, sucesos o lo que quieras. Pero primero recuerda todo lo de antes: no des saltos, no tengas prisa. Recuerda que, si no tienes claros tus propósitos, difícilmente los alcanzarás. Es necesario que definas tus metas y las sientas como enriquecedoras para tu ser, que con total certeza sepas que son lo mejor que te puede pasar y lo que más te hará crecer como ser humano.

  


  Vaya, había sido sorprendida adelantando páginas del libro y el mismo libro se había percatado de eso. Sería casualidad, pensó, para inmediatamente comenzar a reflexionar sobre que quizá no.


  Cerró el libro dejando ambas plumas como marcadores de página.


  Cenó con su familia, pero estaba ausente. Las palabras que acababa de leer rondaban por su cabeza agitándose de aquí para allá, como pájaros enjaulados que tratan de escapar. Aquel libro la había engullido como ningún otro. No se trataba de meterse en la historia y olvidar la vida ordinaria, sino que se veía imbuida en una historia que era a la vez la suya.


  Habló de lo que siempre se hablaba en la mesa cena tras cena y comprobó que en ese baño el tiempo había estado ausente, como también su propia vida. De hecho, tenía mucha hambre, pero aquellos textos saciaban otro tipo de hambre mayor, una que ni siquiera sabía que padecía desde hacía mucho.


  Le costó no volver a leer, pero se propuso mantener su rutina. De forma autómata terminaron de cenar y cada uno se fue a su habitación, incluido Tomás, que dijo que tenía que preparar un informe del trabajo para el día siguiente.


  Como muchas otras veces, sin darse cuenta de ello, los niños y su marido solo hicieron un amago de recoger la mesa. Ella metió los platos en el lavavajillas sola en la cocina mientras no dejaba de mirar de soslayo el baño, donde sabía que reposaba el libro. Era como si temiera que desapareciese. Le sorprendió que ninguno de ellos lo mencionara. Estaba claro que ni siquiera lo habían visto. Cuando uno está inmerso en su rutina no es capaz de ver lo que varía en ella, no percibe la realidad como es, sino como quiere que sea, manteniendo su estatus de inamovilidad, de eterno bucle repetitivo.


  Realmente temía que el libro de pronto no estuviera donde lo había dejado. Todo aquello era tan misterioso que esa posibilidad se le pasaba por la cabeza. Cualquier cosa era posible en lo relacionado con aquel libro.


  Fue al salón y se quedó sola tras la estampida de todos. Puso música en el móvil y la escuchó solo ella a través de los auriculares. Era música relajante que había usado alguna vez para tratar de meditar. No lo había logrado, pero la música era bonita y la tranquilizaba. Se la ponía a menudo para leer y como fondo musical en casa. Cuando comenzó a sonar una canción, se le instaló en la cabeza y Ariadna se giró de nuevo hacia el ordenador para buscarla. Escribió la letra hache para localizar al grupo que quería oír, que se llamaba Hammock, hamaca en inglés. Lo había descubierto buscando ese tipo de música relajante en internet y desde entonces formaba parte de la banda sonora de su vida. Escogió la canción, que se llamaba I Can Almost See You (Casi puedo verte), y seleccionó el modo aleatorio con varios discos de la banda.


  Quemó un incienso, algo que también hacía para relajarse y que era una costumbre que había adquirido en sus intentos de meditar. A Tomás no le gustaba, y seguramente pronto se quejaría, pero no le importó, sentía la necesidad de crear ese ambiente. Desde hacía años encendía mucho incienso tratando de meditar sentada en posturas extrañas, pero nunca lograba concentrarse. Se aburría y se desesperaba y terminaba frustrada, casi más intranquila que antes de empezar. La paz y armonía que buscaba se disolvían como ese humo.


  Salió del salón y en su habitación se puso el pijama. Efectivamente, Tomás se asomó para reprocharle el olor a incienso argumentando que le impedía respirar. No dijo nada, aislada con la música aunque consciente de sus palabras. Nada podía distraerla ahora, ni tampoco robarle el estado especial que sentía. Se fue a la cocina y llenó una botella de agua que dejó en la mesita de noche, junto a la cama. Contenta porque se acercaba el siguiente chapuzón en el libro, se acercó a donde había dejado el ejemplar y lo tomó. Se metió en la cama y tras apagar todas las otras luces dejó encendida una que había instalado sobre su cabeza, ideal para leer por la noche.


  Tomás salió del baño, apagó el incienso y se metió en su lado de la cama, con un lápiz en los dedos y una carpeta con números y cuentas en el regazo. Ni siquiera se fijó en ella. Tampoco había reparado en que tenía puestos los auriculares, algo poco habitual. Dijo algo, pero no supo que no le estaban escuchando. Quizá no había ninguna diferencia para él en que sus palabras tuvieran un destino.


  Ariadna apoyó la espalda en el cabecero y respiró profundamente, como si realmente se fuera a zambullir en un océano nuevo y hondo. Entonces abrió el libro y, al exhalar el aire que había inhalado con tanta fuerza, las dos plumas salieron volando. Una de ellas se posó sobre la mesita de noche y la otra revoloteó ágilmente hasta ponerse sobre su cabeza. Tomás no se dio cuenta, estaba en otro mundo, su propio mundo, murmurando números con los labios y la mirada perdida.


  Ariadna se rio. De alguna forma, le gustó la travesura de aquellas plumas aparentemente sin vida y le pareció gracioso que Tomás estuviera en un universo paralelo sin ser consciente de esa magia. Cogió las dos plumas con cuidado y las guardó casi al final del libro. Miró en la mesa y encontró un marcador de páginas que usaba a menudo y que le habían regalado en una clase de yoga. Sería el que usaría a partir de ahora para que no se perdieran las plumas. No le importó que Tomás hubiera apagado el incienso. Su esencia ya inundaba la habitación, como si el humo impregnara ahora el ambiente. Se sintió cómoda y abrió el libro.


  Siempre buscaste el silencio para encontrarte, pero el verdadero silencio estaba dentro de ti. Eso es la meditación. No es algo que busques, sino que anheles, porque es un estado natural de tu ser, está en ti. Nunca se trató de lograr una quietud total, ni siquiera un silencio total, sino de concentrarte en lo que haces y fusionarte con ello. Has estado meditando mucho sin ser consciente de ello desde pequeña. De hecho, cuando eras una niña estabas en un constante estado de meditación, de calma, de armonía con lo que hacías y con lo que te rodeaba. Incluso cuando algo te disgustaba y llorabas, porque eras sincera, expresabas tus emociones. No como ahora.


  Tuvo que dejar de leer. Dejó la mirada perdida en la ventana que había frente a la cama, con las persianas bajadas. ¿Era realmente sincera consigo misma? A veces notaba que tenía ganas de llorar, o que lo que veía o sentía la disgustaba, pero no lloraba. Bajó la mirada de nuevo al libro.


  
    Meditar es en realidad eso que haces cada vez que te olvidas del mundo exterior para enfocarte en lo que haces, y eso ya sabes que ocurre cuando amas lo que haces.


    ¿Acaso no parece que el tiempo no tiene importancia ni transcurre cuando lees estas palabras? ¿Acaso no estabas haciendo una única cosa a la vez con todo tu ser? Haz lo que haces. Sí, estabas meditando, y meditar es para el alma como respirar para el cuerpo.

  


  Cierto. En el baño, el tiempo no había existido. Le era imposible determinar cuántos minutos habían pasado, ni siquiera estimándolo por el tiempo que su familia llevaba cenando.


  No recordaba la última vez que se vio imbuida tanto en algo como para perder la noción del paso del tiempo de esa manera. Y sí, realmente estaba concentrada en lo que hacía. ¿Acaso sería eso realmente la meditación que tanto había buscado? ¿Cuántas veces anhelamos algo que hacemos sin saber? Convencidos de que no tenemos algo que siempre llevamos con nosotros, que forma parte de nosotros. No conocemos verdaderamente nos hace perdemos la verdadera vida, la potencial vida.


  Es hora de que tomes control sobre esas casualidades que convocas constantemente, que tomes control sobre tu verdadero poder. De no hacerlo sería una lástima, aunque tarde o temprano acabarás haciéndolo. Es aconsejable que no lo postergues mucho, ya que, si sufres, debes convocar nuevas casualidades y reencauzar tu vida a través de ellas, es decir, de tu poder. Es tu responsabilidad, es tu vida.


  No supo qué pensar. Si lo hacía, podía ponerse demasiado triste ante una verdad evidente. Es cierto que se sentía una víctima. ¿Acaso no lo hacen todos?


  
    Deja de buscar excusas. Lo que hagan otros no tiene nada que ver contigo. Esto es importante. Lo que todos decidan hacer con su vida no debe ni puede condicionarte. Lo que es «normal» para otros no tiene por qué serlo para ti. Quien despega y toma el control de su vida siempre se libera de depender de los demás, de lo que otros decidan que es lo «normal».


    Si tanto te aferras a lo que otros pueden o no pueden lograr, es momento de que te fijes en los extraordinarios seres humanos que lograr ron llegar muy lejos rodeados de personas que pensaban que no podrían. Fíjate en quienes sobresalen, no en quienes ni siquiera lo intentan y se rinden. Respeta la voluntad de todos, pero enfócate en los que puedan inspirarte y mostrarte el camino. Aunque sean mayoría los que no levantan el vuelo por encima de los otros no son significativos. Debes respetar su opción, pero que no limite las tuyas. Es cómodo quedarse abajo en el suelo. Da miedo despegar y volar sobre las nubes. Pero si estás destinada a volar, tu sitio está en el cielo más que en la superficie.


    Nunca has sido un ser ordinario, siempre has sido uno extraordinario. Es imposible que seas como los demás. Eres única, genuina, inimitable. Solo puedes ser tú misma o, mejor dicho, desarrollar cada día ese tú en potencia. ¿Cómo? Conociéndote, conociendo lo que eres capaz de hacer y que antes pensabas que era imposible.


    Si para ti es normal tener un trabajo mediocre que odias y apenas te da para vivir, eso será lo único que podrás alcanzar. Pero si aspiras a más, debes abandonar lo que te ata a los demás, a lo que ellos elijan como normal.


    Recuerda que el primer paso es dejar de tomar las decisiones que te han llevado hacia donde estás. Si siempre haces lo mismo, obtendrás lo mismo. Cada instante de tu vida, cada vez que te sucede algo puedes elegir. De esas decisiones, de esas elecciones depende tu futuro.


    Tu presente es el fruto de las decisiones de tu pasado, tanto como tu futuro será el de las elecciones de tu presente. Recuérdalo, toma el poder, sé consciente de tu verdadero potencial y olvida los límites que te has autoimpuesto justificándolos con hermosas y complejas formas. Lo que hagan o crean los demás determinará su realidad. La tuya depende de lo que tú creas y hagas.


    Rompe el lazo con los demás como dependencia y establécelo como amor real, incondicional y libre. Que cada uno haga lo que quiera, sin tratar de cambiarlos. Aceptándolos como deseen ser. Pero si eligen sufrir, no significa que tú no tengas otra opción, como si eligen ser felices tampoco significa que tú no puedas elegir otra cosa.


    Si para los demás es normal que el amor de pareja sea de determinada manera, para ti también lo será. No creerás que mereces algo diferente, ni siquiera que sea posible. No te permitirás hacerlo realidad en tu vida porque no es factible, no es lo normal, y lo normal es lo único que aceptas.


    Para alguien que tiene éxito es normal sobresalir, es normal conseguir cosas que otros sueñan, es normal tener suerte, es normal que todo sea fácil. Debes saber que al comienzo no lo era, pero decidieron que eso iba a cambiar. ¿Cómo? Aceptando que para otros lo normal significaría una cosa, pero que sería otra cosa para él.


    Tampoco te limites por lo que los demás esperan de ti, o lo que los demás creen que debes hacer. A veces quienes más te aman te condicionarán para cumplirlos sueños que ellos no pudieron alcanzar o bien lo que creen que es lo mejor porque fue lo que ellos alcanzaron. Pero quizá tú sencillamente quieras algo diferente, ni mejor ni peor, diferente.


    Por amor te limitarán, te coartarán, te dañarán obligándote a creer que tus metas son las suyas. Lo hacen por amor, no hay duda, pero más tarde entenderás que eso no es el verdadero amor. Hemos confundido mucho el término amor, y el amor siempre ha sido incondicional, recuérdalo. Incondicional y libre. Muchos padres han hecho daño a sus hijos por amor.


    Los hijos deben tomar esto como una oportunidad de demostrar a esos padres lo que es el verdadero amor, lo que es perseguir y materializar los sueños. Nunca se lo eches en cara a quien te dañe por amor, su intención era buena, pero percátate de que la intención de por sí no es suficiente, debe acompañarse de razón, de lógica, de luz. Solo siendo madre entenderás lo difícil que es amar correctamente, amar sin condiciones, pero a la vez tratar de preparar a esos pequeños seres a tu cargo para la vida. Es una responsabilidad complicada de gestionar que solo el amor verdadero sabe encauzar. Un hijo no puede defraudarte, porque no puedes poner expectativas sobre él. Puedes desear lo mejor para él, incluso proyectando lo que crees que es lo mejor, pero no puedes decidir quién será.


    Es una confusión que proviene de la frustración por no haber decidido uno mismo quién se quiere ser. Tomamos control sobre los demás cuando podemos, pero no sobre nosotros mismos cuando debemos.


    Es fácil decir a los demás lo que deben hacer para ser felices, pero resulta complicado aplicamos el cuento a nosotros mismos para que seamos felices.

  


  De nuevo, el recuerdo de sus padres regresó a su mente, o a su corazón. Era cierto lo que decía. No debió de ser fácil, sobre todo para su padre, que era quien la había criado. En la ausencia de su madre es seguro que se vio sobrepasado por la realidad. Tres hijos, un trabajo que efectivamente sabía que odiaba, cómo ella ahora odiaba el suyo. Todo para llegar a fin de mes justos y… Sí, realmente su padre no lo había tenido nada fácil.


  Ahora que era madre sabía la importancia de aquella tarea y comprendía mejor lo que había vivido. Su amor no debía estar supeditado a que fuesen como ella quería que fueran. Quería que Maya y Tomás tuvieran la libertad que ella sentía que no había vivido. No culpaba a su padre de haberla coartado, más bien se trataba de un anhelo de que hubiera compartido más de sus sueños, de sus inquietudes, que la hubiera escuchado y estado presente de otra forma.


  Al ser ahora madre se percataba de muchas cosas de su padre. Nunca se lo había planteado, nunca hasta ahora.


  Por un instante realmente sintió una mezcla de lástima y amor por él. Quiso correr y pedirle disculpas por haberse alejado de él, por no haber tenido la paciencia que ella sentía que debía haber tanto de una hija a un padre como de un padre a una hija; pero de pronto recordó su incisiva forma de hacerla sentir culpable. Recordó muchas ocasiones en que se sintió herida profundamente, y le dio miedo acercarse. Al darse cuenta de esa sensación sintió tristeza porque de alguna manera se daba cuenta de que se habían levantado campos de espinas imposibles de franquear. Incluso ahora dudaba si él alguna vez la había querido de verdad o incluso si ella le quería realmente.


  Cuando se escuchó decir o pensar eso, se quedó quieta. Su mirada estaba desenfocada sobre el libro y el edredón de la cama. ¿Cómo no iba a quererle? Era su padre. Claro que le quería, pero no sabía cómo. Sintió que algo le acercaba a él, le reconciliaba de alguna forma con su recuerdo, y se sintió frágil. Respiró aliviada sabiendo que no era tan mala hija, que realmente le quería, y volvió a enfocar sus ojos en el libro, descubriendo que unas lágrimas se asomaban tímidamente. Unos segundos después, tras secarse los ojos logró leer nítidamente el texto.


  
    Si no te amas a ti misma, es imposible que ames a los demás. Si no te aceptas a ti misma, es imposible que aceptes a los demás. Los otros pueden cometer sus errores y tú los tuyos, pero los tuyos son tu responsabilidad. Deja de sentirte una víctima de los demás y convierte tus errores en aprendizajes. Siempre lo han sido.


    No entiendas esos errores como actos que jamás deberías haber cometido. Las cosas son como son, hazte responsable de tus actos, de los que estás orgullosa y de los que no. Y al menos haz todo lo posible por sacar algo positivo de esos de los que no estás orgullosa, que su existencia sirva de algo. Eso te hará crecer mucho y te hará la vida mucho más hermosa y mágica.

  


  Sí, sí, eso debía de ser posible. Ariadna quiso aferrarse a esa verdad con todas sus fuerzas, como si se tratara de una única madera flotando en el mar en medio de la nada tras un naufragio. De hecho, no veía otra solución, no había más remedio porque sentía ya las afiladas rocas del acantilado justo antes de irse a pique.


  Capítulo 4


  
    Es imposible que logres metas que no tienes claras. También es imposible que las alcances cuando no sabes sinceramente si es lo mejor para ti y si no crees con certeza que te las mereces. Esto es importante. No conseguirás nada que no creas merecer, por eso es imprescindible que subas el listón de lo normal, de lo que aceptas que pueda ser posible en tu vida. Te mereces todo lo que puedas soñar y anhelar. Si no, jamás hubieras tenido la opción de creerlo posible en tu realidad.


    Lo triste es que lo creas posible en la realidad de otros, en la vida de otros. Si es así en su existencia, lo es en la tuya. Todas esas personas que han llegado lejos y que admiras tienen algo en común, y es que no han tenido suerte. Pueden disfrazarlo de suerte, a veces por humildad, a veces por desconocimiento, pero siempre han ejecutado su propio poder. Algunas de esas personas sencillamente se han convencido de que están destinadas al éxito, a lograr hacer realidad lo que se propongan. Es lo mismo, exactamente lo mismo.


    Otras se han convencido de que deben vivir una vida normal y no sobresalir de ninguna manera. Han escogido que merecen un tipo de vida y crean esa realidad sin salirse ni un ápice de lo que estiman que debe ser esa realidad. Cada uno elige su propio aprendizaje y sabe a un nivel profundo lo que requiere experimentar en cada vida.


    Por supuesto, lo que crean suele ser un patrón que repiten muchos porque solo ven posible una existencia idéntica a la de una mayoría. Aceptan lo establecido como normal. Recuerda que lo que estimes como patrón «normal» será lo que limite tu realidad, sin salirte jamás de sus estrictos límites. Te convencerás bellamente de que no puedes aspirar a más porque los demás no lo tienen, argumentando que es un acto solidario. Pero en realidad es un acto de cobardía, de renegar de un don, de un poder, de la propia esencia de tu ser.


    Es como un águila que se condena a no volar porque se ha criado con avestruces. Está yendo en contra de su propia naturaleza y puede justificarlo como quiera, pero sencillamente se hace daño a sí misma. En realidad, todos somos águilas, pero a algunos se les atrofian las alas y se convierten en avestruces, incluso aumentando de tamaño y creyendo que eso es lo mejor que pueden hacer. Desarrollan poderosas patas para correr más rápido, pero eso no es evolucionar, no para un pájaro cuya esencia es el vuelo.


    Luego viene algo que les da miedo, otra vez, y esconden la cabeza bajo tierra. Su enorme cuerpo no les sirve de nada, ni sus fuertes patas, ni su inteligencia, porque ha sido encauzada hacia otro camino, uno que no era su camino.

  


  Uf, parecía como si una vez más el libro le leyera la mente. Excusas, eso era lo que buscaba, era cierto. Debía reconocerlo. ¿Para qué negarlo? Uno puede engañar a los demás, pero intentar engañarse a uno mismo es absurdo y solo hay un perjudicado. Es verdad que uno se acostumbra a comportarse e incluso a pensar como lo hacen los demás, por no llamar la atención incluso; como si hacer algo diferente o ser tú mismo fuera perjudicial o vergonzoso. Pero, por otro lado, sí que se quiere eso, sobresalir, dejar atrás las limitaciones que ves en otros, vivir otra vida respetando que cada uno viva la suya. Pero Ariadna quería más, era cierto, quería cambiar, quería cumplir sus metas y volar alto, muy alto. Quizá para los demás sus sueños no fueran importantes, pero para ella sí lo eran.


  No se sentía plena, no al lado de Tomás y de los niños. Ellos no tenían la culpa, era cierto. Ariadna no era la víctima, ni ellos los verdugos de nada. Ella era responsable y había permitido que todo fluyera hasta este hastío. Cuando alguien no es sincero con uno mismo da igual quien le acompañe, se siente vacío, solitario. Cuando alguien no anda el camino que le dicta su corazón no le compensa ninguna compañía, por muy hermosa que sea. Aunar ambas cosas sería lo perfecto, y debe ser posible.


  Lo normal, era cierto. Estaba viviendo la vida que se prometió que no viviría. Nunca había anhelado la realidad que estaba experimentando y, aunque se justificase con partes hermosas, no era la familia que quería haber tenido. Entonces se sintió también responsable de sus hijos, porque debía darles ejemplo al menos con la felicidad. Y no, no era feliz, eso estaba claro. Poco ejemplo podía darles porque no la veían sonreír, no al menos profundamente, con toda su alma; no solo con los labios fingiendo para los demás y para ella misma, para creérselo.


  Eso la dejó pensando. Quizá muchas veces lo que ocurre es que la gente tiene retos que pasan desapercibidos para los demás. Metas cotidianas que no reclaman atención ni son sueños de esos que hacen que todos te miren. Fuera como fuese, ella quería alcanzar esos sueños, significasen lo que significasen para los demás. No perseguía fama, ni reconocimiento de ningún tipo, sencillamente quería ser feliz, aunque aún no tenía claro cómo.


  Se contempló buscando esas metas y se dio cuenta de que efectivamente no las tenía claras. Al menos sentía una intuición evidente de lo que debía perseguir y era cierto que este libro le estaba dando pistas. Conocerse era lo mejor que podría hacer, era cierto. Profundizando en su propio ser hallaría pronto lo que anhelaba, lo que la haría realmente feliz y daría sentido a su vida. Una vez más sintió consuelo en dejar de pensar y seguir leyendo, y una vez más el libro la desconcertó.


  
    Convéncete de tu poder, de que mereces lo mejor y de que lo lograrás. No te menosprecies. Si estás viva, es que tienes muchas cosas que hacer, y si esos sueños están en tu corazón, es que estás destinada a cumplirlos.


    Nadie puede decirte lo contrario ni limitar tu acceso a ellos. Solo tú puedes ponerte trabas y detener el paso. Únicamente debes hallar el camino hacia ellos, y seguramente no era el que imaginabas. Por mucho que planifiques, compruebas casi con total certeza que no lo has hecho bien, para eso tienes la vida que tienes. Todas las decisiones y elecciones que tomaste antes te llevaron a donde estás. Sencillamente es el momento de cambiar. Nunca es tarde. Jamás es tarde para un pequeño que ha caído cien veces tratando de aprender a caminar.


    Eres una chiquilla aún, una niña sorprendiéndose de la vida. En el fondo sabes que no te marcan en absoluto las veces que giras alrededor de una estrella subida en una roca. La forma en la que mides el tiempo es relativa, el tiempo existe en la medida en que le das importancia y crees que es importante.


    Estás aprendiendo ahora en qué fallaste o, mejor dicho, qué podrías haber hecho de otra forma y te hubiera llevado a otro lugar. Pronto comprenderás que jamás fallaste, que jamás fracasaste, y todo eso es una imagen mental autoimpuesta. Nunca es tarde. Y si te has dado cuenta ahora, eres afortunada, mucho, ni te imaginas cuánto. Hay otra vida esperándote, la VIDA con mayúsculas. Esa vida merece la pena ser vivida, que nada ni nadie te impida lograrlo. Es tu destino si es que quieres entender un destino. Porque siempre, como has comprobado, eres libre de elegir qué hacer con tu vida, de manera consciente o inconsciente.


    Deja de convencerte de cosas que te limitan, de autoboicotearte justificando las excusas de los demás, de la sociedad. En la medida en que las creas serán la realidad para ti. Crearás tu propia realidad y lograreis lo que anhelas cuando decidas pensar que algunos privilegiados de esa sociedad rompieron las normas y triunfaron, que no todo estaba cerrado.


    Son privilegiados porque se dieron cuenta y ejercitaron su poder.


    Reflexiona sobre cómo lo lograron todos ellos. Date cuenta de cómo te engañabas a ti misma argumentando que debes vivir como lo hace la mayoría, porque hay una minoría que decide no vivir como los otros, y volar. Es hora de volar.


    Quienes logran sus sueños los persiguen, pero a la vez los materializan. Convocan las casualidades que les permiten alcanzarlos, que les permiten escalar hasta ellos, paso a paso.


    Lograrás convocar casualidades cuando creas que es posible, cuando creas que te mereces lo que persigues y cuando reconozcas que tienes ese potencial, que no volverás a ser una víctima, sino que te harás responsable de tu vida.

  


  El libro continuaba. Ariadna no podía más que seguir el hilo a través de la oscuridad de su cueva interior. Sentía miedo. Parte de su ser imaginaba un minotauro escondido en las tinieblas de su alma. Era su monstruo, su propio monstruo.


  
    La parte oscura de tu ser no es más que la parte inexplorada. Conocerte es la forma de descubrir quién eres y de desvelar esa oscuridad. Consiste en adentrarte en la sombra sabiendo que no está iluminada porque no la reconoces como parte tuya.


    A menudo, cuando la vida da vértigo, uno se esconde en una cueva. Allí se siente protegido y, aunque solo ve la luz llegar desde fuera, tiene miedo porque está a oscuras, solo. Así debe ser. Solamente en la oscuridad y en la soledad uno se da cuenta de que en esa misma cueva está el tesoro más valioso. Lo que te ha llevado allí es lo que debes agradecer. Aprende a sacar partido de todo lo que te acontece, incluso de lo que aparentemente no es positivo ni deseable. Aprende a hacerlo y serás invencible.


    Las experiencias de la vida que has convocado darán luz a todo ese mundo oculto, para eso están ahí. A veces da miedo y provoca temor experimentar lo nuevo, lo que se sale de lo conocido. Ese mundo desconocido es siempre un mundo habitable, donde el aire se respira tal como lo conoces y alimenta tu ser, donde justamente todo es más bello y virgen porque nadie se adentró allí, porque solo tú podías y hasta ahora te habías negado justificándolo con miedos.


    Convoca todo lo necesario en tu vida para conocerte a fondo, sin miedo, sin temor. El pavor que puedas sentirse verá recompensado. No habrá oscuridad que te devore, sino un ser maravilloso que es quien verdaderamente eres y que se alimenta de devorar oscuridades. No puedes tener miedo de vivir. ¿Qué eliges, vivir plenamente con todas las maravillosas consecuencias o permanecer siendo una sombra de la magnífica luz que eres en realidad?

  


  Sí, tenía miedo, Ariadna debía reconocerlo. Y era cierto que encontrarse a sí misma también le daba miedo. Pero no porque fuera algo desconocido, sino porque temía descubrir algo que no fuera lo que quería encontrar. Quizá ese tesoro provocaba tanto rechazo como atracción. Nadie habla de estos temas, nadie te prepara para la vida de verdad.


  Tenía pánico de hallar una Ariadna diferente, pero era verdad que ese miedo estaba creando una Ariadna falsa, poco valiente, desalentada, que se rendía. No, no era la auténtica Ariadna, y esa sombra no podría con ella. El libro tenía razón: no se puede tener miedo a la vida. Ariadna había elegido vivir.


  
    Vivir significa aceptar la responsabilidad de estar vivo, aceptar que todo es un aprendizaje. Y conforme uno se hace responsable de esa vida toma el control. La felicidad es la consecuencia de saber que eres auténticamente tú, que estás donde debes estar y no en otro lado, que enfrentas la travesía con orgullo, navegando al timón de tu propio ser con las velas desplegadas, cortando las olas y atravesando las tormentas más feroces.


    Vivir significa experimentar todas las casualidades que responsablemente has convocado. Se pierde el rumbo en el momento en que uno cree que esas casualidades que conforman la vida le son ajenas, es decir, que la vida te es ajena. Sea como sea esa vida, sean cuales sean las circunstancias, es un reto para tu ser, para crecer, aunque a simple vista no lo parezca y lo niegues. Un día comprenderás por qué convocaste ciertas realidades. La perspectiva cambiará, como siempre sucede. Ten paciencia por comprender.


    Pensar que ese accidente o ese suceso trágico tuvo lugar por azar es relegar tu poder y esa misma responsabilidad. Y si crees que un ser superior rige tu destino, quizá te sorprenda el final de este libro. La respuesta es sí y no a la vez. Pero ten paciencia: para ver desde una perspectiva mayor debes subir la montaña. Solo ve pensando que dejar todo en manos ajenas sería una irresponsabilidad, y también a la vez medita sobre cómo te gustaría educar a tus hijos. Un día se harán mayores, debes prepararlos para vivir de forma libre, para que se hagan responsables de sus actos, de sus vidas. Eso es el verdadero amor. Los aceptarás tal como sean, no podrán defraudarte jamás, sean quienes sean.

  


  Por un instante, Ariadna sintió que ese suceso al azar al que se refería el libro podría haber sido su matrimonio. Al fin y al cabo, era la mayor decisión que había tomado, la más importante que había desencadenado la vida que ahora tenía. ¿Fue esa decisión un error?


  No podía permitirse aceptar eso, era demasiado doloroso. Habían pasado diez años. Habría perdido entonces diez valiosos años de su vida. Se quedó pensando en ello, sumiéndose en cierta melancolía. Luego recordó más palabras del libro y sintió alivio.


  Era verdad que quería darles a sus hijos esa libertad, que supieran hacerse cargo de sus vidas, y que ella no estaría siempre ahí para hacerse responsable de ellos. Sí, era cierto que cada uno debe responsabilizarse de su vida, y si era como decía el libro, incluso de lo que convoca, de su propia realidad. Sería un reto entender esto si fuera cierto, pero sería hermoso hacerlo para poder transmitírselo a sus hijos. Merecía la pena ese esfuerzo, porque a veces uno hace por sus hijos lo que no haría para sí mismo.


  Sí, definitivamente era necesario, aunque no comprendiera algunas ideas que decía el texto. Quizá era una cuestión de perspectiva, como había leído, y pronto lo vería todo con otros ojos.


  En ese momento retomó la idea de que su matrimonio podría ser un error y miró a Tomás, que se había quedado dormido con los papeles encima. Amaba a ese hombre, pero quizá realmente no se hacían felices el uno al otro, no se alimentaban ni se hacían crecer como personas. Quizá incluso se estaban consumiendo al haber caído en una monótona rutina. Sintió por un instante esa tristeza, pero a la vez la esperanza y el consuelo de que su amor podría incluso permitirle darle a él otra oportunidad de ser feliz, aunque fuera sin ella a su lado, con otra persona incluso.


  Sintió un profundo amor por él, un verdadero amor, y vértigo. Pasaron por su cabeza todos los momentos hermosos que había vivido a su lado, incluida esa rutina. Revivió el criar a sus hijos y el miedo a que ahora no tuvieran un seno familiar, pero quizá sería un acto más cobarde seguir como estaban y el acto valiente fuera romper con ese hábito adquirido de decir que eran felices cuando no lo eran.


  Respiró hondo y se levantó para poder quitarle a Tomás los papeles y la carpeta de encima con cuidado. Apagó su lámpara de noche y fue al baño. En el espejo descubrió a una Ariadna que por un segundo no conocía. Miró a través de sus ojos y halló un brillo especial que identificó como la certeza de que realmente merecía una vida mejor y que lograría hacerlo realidad. Tendría un coste, pero merecería la pena. Continuar con ese hastío era condenarse a morir de tristeza incluso sin saberlo. Efectivamente, vivir así no merecía la pena, y estaba claro que sería sumirse en una rutina de la que quizá un día ya rio podría salir. No quería esa vida que vivían otros. Ella se había dado cuenta, y eso era importante, eso ya era algo. Y sí, estaba dispuesta a mover ficha y jugar a este nuevo juego en que se convertía la vida.


  Regresó a la cama y tras tapar a Tomás, que se había girado sobre su almohada, abrió otra vez el libro buscando y pidiendo esta vez algo más de guía. A la vez, justo antes de hacerlo, y siendo consciente de lo que anhelaba encontrar en el libro, reconocía que ella todo eso ya lo sabía, que ese libro solo era un recordatorio, que lo había convocado ella para potenciar esos cambios, para rememorar algo que siempre supo.


  
    Cuando uno no se responsabiliza de su vida de forma consciente siempre lo hará de forma no consciente. Porque tu ser se divide entre la parte que llamas consciente y otra que pronto entenderás que tiene mayor acceso y memoria a todas tus experiencias.


    Tu subconsciente, o como quieras llamarlo, también crea hábitos, y ante sucesos del pasado genera reacciones incluso involuntarias, marcadas por conductas y sucesos. Pronto lo entenderás mejor. Tienes el deber de educar o reeducar esa parte inconsciente de la misma manera que la consciente. Porque eres tú, al fin y al cabo, y su forma automática de pensar decreta tu presente y tu futuro. Si lo dejas todo en sus manos y se acostumbra a reaccionar de cierta forma, eso será lo que vivirás. Si quieres cambiar tu mañana, debes dejar ahora de hacer lo de siempre. Y difícilmente podrás cambiar del todo, porque aunque lo logres de forma consciente seguirás arrastrando los decretos de la parte no consciente acerca de cómo sentirás, cómo pensarás o cómo reaccionarás por los hábitos.


    Pronto hallarás formas de identificar esos patrones, esos hábitos, y sabrás cuáles merece la pena que mutes en otros más beneficiosos para ti, que generen un nuevo futuro, que generen el cambio que anhelas. Así se hacen las cosas bien, de raíz, de forma completa, y así se logran los verdaderos cambios. También comprenderás de forma profunda que nunca se trató de que tu ser cambiase, sino de que sea quien siempre ha sido y seas verdaderamente tú.


    No se trata de convertirte en otra persona, sino de librarte de todo lo que no te permite ser tú misma, la verdadera, la auténtica, la valiente, la capaz de lograr sus metas y ser plena, LA QUE VIVE, con mayúsculas. Quienes quieren ser otros jamás lo lograrán y se alejan de su verdadero ser, alejándose a la vez de sentirse satisfechos de forma sincera con su autenticidad y, por lo tanto, caminando en sentido contrario al de sentirse plenos o felices. Suelen caer en argumentos que justifiquen el hecho de no aceptarse a sí mismos y eso sería como el pez que anhela saltar de rama en rama como los monos. Su naturaleza es ser pez y dominar el agua, y si fuera capaz de mirar hacia dentro, amaría su esencia y no necesitaría ser otro.


    El sufrimiento sirve para indicarte que ese no es el camino. No se trata de caminos correctos o incorrectos, pero sí de caminos hacia tu verdadero ser, hacia la auténtica felicidad. Todo lo que te aleje de tu ser no te hará sentirte bien. Recuerda que no podrás amar a nada ni a nadie si no te amas a ti misma, ni aceptar a nadie ni nada si no te aceptas a ti primero.


    Cuando uno no se hace responsable de su vida y de lo que convoca, entra en un bucle donde le ciega la angustia y no es capaz de ver nada. Será imposible que contemple con la perspectiva adecuada que él mismo lo ha convocado todo y que tenía un propósito más allá del mero sufrimiento.


    Entonces tu parte no consciente toma el control del timón y lo hará lo mejor que pueda. Reaccionará con sus hábitos adquiridos, con sus miedos y sus programaciones. Otra parte no consciente que sabe quién eres y a qué has venido tratará de compensar, pero tú no entenderás nada porque has decidido no hacerlo. E incluso eso está bien. Siempre eliges. Eres libre de elegir sufrir o no, despertar o no, hacerte responsable o no.


    Tu parte no consciente tratará de tomar las decisiones lo más acertadamente, pero como ambas queréis propósitos diferentes surge el vértigo y la confusión. En realidad, lo que pasa es que tú no sabes qué quieres hacer con tu vida, no conoces hacia dónde navegas ni por qué. Eso desalentaría a cualquiera y evidentemente le conduciría a vagar por el océano acercándose demasiado a los acantilados.

  


  Todo eso podría ser cierto, pero lo de las casualidades no lo entendía del todo aún, la descolocaba. ¿No serían entonces las casualidades fruto del azar? ¿La vida es azar? Muchas dudas se agolpaban en su mente, pero era porque quería entender. La sed de comprensión ahora era urgente de saciar. Necesitaba saber más, comprender todo este misterio y desvelar si realmente su vida podría cambiar.


  Sintió de nuevo la extraña necesidad de orinar y fue al baño. Al levantarse vio su reflejo en el espejo y regresó a mirar esas pupilas. Esta vez trataba de indagar en ellas buscando esa parte no consciente, incluso esa que ahora realmente sentía como conocedora de quién era en realidad. Era como si estuviera contemplando dos Ariadnas. La primera era la parte consciente, la que supuestamente conocía mejor. La segunda era esa que efectivamente tomaba el control automático y pilotaba su vida en demasiadas ocasiones, ya casi todo el tiempo.


  No orinó. De alguna manera fue consciente de que su cuerpo la había conducido al baño para que se viera en ese espejo. ¿Cuántas veces el cuerpo la guio en el pasado? Se quedó pensando y regresó a la cama. Le dio un beso sin que se despertara a su marido, que ya roncaba. Ariadna le disparó una sonrisa a Tomás que le dio en pleno corazón.


  Capítulo 5


  Era cierto que tenía hábitos adquiridos, y no se sentía nada orgullosa de algunos de ellos: prejuicios, miedos, rutinas. Pero lo que más le esperanzó fue contemplar en lo profundo de sus pupilas a esa Ariadna divina en el espejo. Allí estaba resplandeciente, como si fuera un ser angelical que tuviera conocimiento actual de presente, pasado y futuro, como si tuviese las respuestas a todo. Y ese ser era ella, lo sentía en parte latente, presente, aunque escondido.


  Rezó por primera vez en su vida. Rezó a esa parte de sí misma que la guiara en el camino hacia la felicidad, hacia entender quién era. Nunca lo había hecho porque nunca había sentido a nadie a quien rezar, pero ahora algo le hacía sentir esa presencia y la reconocía cercana e íntima, pues era en parte ella misma.


  Nunca había sentido a un dios ajeno ni externo, pero quizá eso era en realidad Dios. No un ser como tal, sino una especie de ser que engloba todos los seres, una presencia total que palpitara en todos, en la más pura esencia de todos.


  Sintió la tristeza de nuevo cuando escuchó la respiración entrecortada de Tomás en la cama. Ahora no sabía si le amaba o no. Ni siquiera sabía qué tipo de amor sentía o si podría sentir algo diferente o más profundo.


  Apagó la luz de leer y volvió a pedirle a esa Ariadna que la aconsejara sobre qué hacer con su vida, si realmente existía un sendero hacia la felicidad que significara caminar sin Tomás.


  El libro yacía boca abajo en la cama. Lo tomó y regresó a su mundo.


  
    Aprende a tomar el control y a conocer el propósito de tu viaje. Las casualidades son oportunidades convocadas para marcar el rumbo. Son paradas de tren en las que se debe elegir si seguir en esa línea o tomar otra. En cada casualidad tienes la opción de elegir, de dirigirte hacia un lugar o hacia otro, de tomarte las cosas de una forma o de la opuesta. Marcan tu destino, y como siempre puedes variar ese destino llegarán siempre constantemente más casualidades para darte más oportunidades. Aprovéchalas.


    Centrémonos en las casualidades y en cómo entenderlas para dominarlas. No puedes dominar nada que no comprendas a fondo. Las casualidades pueblan tu existencia, son hechos reales que conforman tu vida, pero las habíamos disfrazado de otras cosas porque no entendíamos realmente cómo llega a nuestras vidas ese mañana lleno de lo que anhelamos y de lo que no deseamos tanto.


    Pensamos que somos víctimas de un azar o de una consciencia superior, pero en realidad nosotros tenemos el control, sea porque controlamos ese azar o porque esa consciencia superior nos cede el poder en un infinito acto de amor. Sea lo que sea, la realidad es que hay personas que tienen el control y logran todo lo que se proponen, o al menos lo más importante. No obstante, también hay otras personas que solo atraen desgracias. Debe haber y hay un mecanismo.

  


  Era cierto, muchas personas lograban sus sueños. Incluso se había percatado de que muchas de ellas no lo tuvieron fácil o lo tenían todo en contra. Pero, pese a todas las complicaciones, lo lograron. No era cuestión de suerte, estaba claro. No fue fácil, pero hallaron el camino, el medio para lograr sus metas. ¿Por qué ella no? ¿Qué tenía de diferente?


  Aparte de darse cuenta de que su matrimonio hacía años que no era lo que había anhelado, también fue consciente de que su trabajo tampoco lo era. Había estudiado una ingeniería, pero jamás había ejercido de ello. No había salida, o eso había concluido. No era la única, ya que pocos, muy pocos de sus compañeros ahora vivían de ello, y muchos se quejaban de que era un trabajo estresante y muy distinto de lo que habían soñado cuando se matricularon en la carrera.


  Sintió mucha impotencia por haber perdido tantos años estudiando algo que no le serviría de nada, pero ella no podía permitirse poner más energía en ello. Debía seguir adelante. Era obvio que esa Ariadna no consciente que tomaba muchas de las decisiones no había olvidado ese detalle y sentía frustración, incluso miedo de comenzar algo, de invertir tiempo para que luego no diese frutos.


  Ahora sentía que la familia que había formado también pertenecía a ese grupo de memorias de fracasos. Le dolió, puesto que, como su carrera, su presente no se parecía en nada a lo que había soñado cuando se casó. Mejor que seguir pensando decidió leer, así que desconectó su mente.


  
    Habría sido bonito que este manual hubiera comenzado diciendo que fue el libro el que te eligió a ti, pero no es cierto. Si bien ha sido casualidad, la has convocado tú, tú has elegido y tú tienes ese poder. No cedas ese poder a nadie, como has estado haciendo hasta ahora.


    Casualidad no significa azar. Nada en tu vida está regulo por el azar, pronto te lo demostrarás. Casualidad es cuando algo que supuestamente no debería haber pasado lo ha hecho, al menos por lo extraño de su presencia, y es justamente lo opuesto al azar porque no tiene cabida en la realidad, es una probabilidad demasiado remota para ser cierta, pero lo es.


    Algunos lo llaman sincronicidad o coincidencia. Es estar en el lugar y momento determinados, y como ya estás percibiendo, tu vida entera está repleta de casualidades.

  


  Ariadna había confundido siempre esos términos y efectivamente había pensado durante mucho tiempo que casualidad era azar, pero el libro tenía razón, una coincidencia o sincronía es algo que se escapa de lo que normalmente debería haber pasado, se dan dos o más situaciones a la vez, concuerdan en un mismo instante y lugar cuando lo normal hubiera sido que no lo hicieran. Pero no creía que su vida fuera la suma de una casualidad tras otra. Al contrario, era una monotonía tras otra, quizá justo lo opuesto. Y algo bastante descorazonador, por cierto.


  Hasta ahora había llegado a la conclusión de que la habían empujado de aquí para allá según las circunstancias, llevada por esa marea, como si la vida fuera tratar de mantenerse a flote nadando entre corrientes provenientes de mil lugares con mil fuerzas diferentes, sin dirección fija. Cuando se sintió triste por llegar a esa conclusión quiso seguir leyendo, por si el manual le revelaba algo diferente. Casi cualquier cosa sería más positiva, aunque la realidad era la que era y ningún libro pudiera librarla de ella, por muy bonito que fuera. Sintió en su diálogo interno ese pesimismo y volvió a apagar su mente.


  Confía en ti. No confíes en este libro ni en el secreto que pueda encerrar. Este libro es un espejo de tu ser, del verdadero ser. No te dirá nada que no sepas ya, solo que haces como que lo has olvidado. Solamente confía en ti. Todos los secretos están en ti. Busca el cielo, contémplalo. Un pájaro no tardará en surcarlo. Lo hace por ti, estaba esperando tu orden y ha sincronizado su vuelo con tu visión. Está ahí por ti, todo está ahí por ti. ¿No lo crees? Mira al cielo.


  Ariadna dudó. Pero no tenía nada que perder ni nadie la estaba mirando. Se levantó de la cama y se acercó a la ventana que tenía enfrente. Antes de mover las cortinas y subir en silencio la persiana, se percató de que ya era bien entrada la noche y el invierno helaba el aliento. Ningún pájaro volaría ahora. Pese a todo, Ariadna miró a través de la ventana.


  Los edificios de enfrente no dejaban ver mucho cielo, y efectivamente el frío hacía que nadie paseara por el trozo de calle que ella contemplaba. Y, de golpe, un pequeño gorrión cruzó volando el espacio de cielo que desde allí podía ver. Se quedó pensando profundamente. Era un hecho normal supuestamente, raro pero normal, pero habiendo sido pronosticado de esa manera se convertía en un momento mágico, especial, diferente. Corrió a la cama, tomó el libro que había dejado abierto bocabajo, se tapó con el edredón nórdico y siguió leyendo.


  Lo que menos importa es si viste o no el pájaro. Estaba allí, pero a veces no queremos ver. Si lo has visto es porque lo convocaste y además de ello aceptaste su presencia en tu vida. Sincronizaste tu vida con la suya. ¿Qué presencias más deseas en tu vida? ¿Qué realidades anhelas que se materialicen mañana? Solo debes mirar al cielo y saber buscar. ¿Tienes los ojos abiertos?


  Cerró los ojos y asimiló la urgencia de saber qué quería hacer con su vida, qué hacer de verdad. VIVIR, con mayúsculas, no lo que estaba haciendo. Sí, eso lo tenía claro, quería salir de esa monotonía que no alimentaba su alma y a la que se estaba acostumbrando cada vez más. Quizá aún estaba a tiempo.


  Un gran viaje comienza con un pequeño paso. El presente es el momento más importante de tu vida. El pasado no existe, el futuro tampoco. Solo puedes estar viva en el presente, solo puedes disfrutar y vivir el presente.


  De veras que el libro parecía leerle la mente. Tantas casualidades comenzaban a aturdiría, pero lo hacían de una manera dulce.


  
    El pasado no debe ser un lastre en tu vida. Es mentira eso de que cualquier tiempo pasado fue mejor y es mentira también que el pasado te marque a fuego. Eres tú quien decide llevar a cuestas ese pasado ahora, en el presente, cuando puedes soltarlo en el momento en que lo decidas. Y esto es verdad, sin importar el tipo de pasado que hayas tenido.


    Hay cosas que pudieron marcarte, pero tú aceptaste que así fuera. Muchos hechos de ese pasado te hicieron como eres ahora, pero sabes bien que incluso los momentos duros te hicieron más fuerte, forjaron una guerrera en ti. Casi podrías agradecerlos si haces surgir a esa guerrera de la vida.


    Cuando creíste que te lastimaron, realmente te hicieron más poderosa, pusieron a prueba tu capacidad de combatir, de caer al suelo y volver a levantarte. Incluso si creíste que te rendiste, no lo hiciste, porque estás viva, porque aún puedes levantarte más alto, más fuerte, más rápido.


    El pasado solo existe en tu mente. El pasado solo existe como tú quieras que exista y mientras tú quieras que exista. Otros hicieron desaparecer sus pasados, incluso pasados tortuosos, sobre todo pasados tortuosos. No es que renegaran de ellos, ni que los olvidaran porque les dolieran, sino que se sobrepusieron a ellos, fueron más fuertes que cualquier recuerdo hiriente y sanaron las heridas.


    Hay un viejo arte japonés que se llama Kintsugi que consiste en reparar un plato, taza o cualquier elemento de cerámica roto usando resina con polvo de oro para juntar las piezas quebradas. Su filosofía pretende aportar el valor de la historia del objeto y la complejidad de su reparación y regreso a la vida útil.


    Las cicatrices son bellas, porque nos recuerdan que sobrevivimos. Nos rememoran que fuimos heridos y nos volvimos a levantar victoriosos. Las cicatrices embellecen como el oro, relucen recordándonos lo fuertes y valientes que somos y el valor inmenso que tiene nuestra historia, nuestro aprendizaje, nuestro camino incluyendo esas caídas. Las cicatrices nos recuerdan que lo que una vez llamamos errores o fracasos fueron aprendizajes. Son tatuajes eternos que rememoran el proceso de evolución y crecimiento.

  


  Ariadna miró entonces su brazo izquierdo, buscando una cicatriz de cuando hace años rompió una ventana sin querer. La cicatriz tenía forma de salamandra, o eso pensaba ella. Cuatro de los puntos de sutura se habían infectado y habían dejado más marcas en los laterales, imitando las patas del animal. Sí, realmente aquella cicatriz era bella. Le hubiera gustado no tener ninguna, pero, de entre todas las demás, esa era seguramente la más hermosa.


  Su mirada vagabundeó por su brazo hasta que recordó otras marcas en su cuerpo que permanecerían para siempre. Acarició la cicatriz de su vientre, recuerdo de la cesárea del nacimiento de Maya. Esa herida era una herida de vida, nunca le pareció fea ni se sintió estropeada por su presencia. También Tomás la amaba, porque sabía lo que significaba.


  Ariadna respiró hondo y sintió la verdad de las cicatrices. Su mano izquierda había llegado casi de forma automática al lateral de su pecho derecho, donde otra cicatriz hacía presente un cáncer superado. Ocurrió muchos años atrás. Una pareja anterior la abandonó de golpe cuando ya incluso tenían fecha para la boda. Se sintió traicionada y desprotegida, como si de golpe se enfrentara a la vida en solitario cuando no le correspondía hacerlo. Había deseado con toda su alma hallar un compañero de viaje, alguien que la hiciera sentir plena y con quien disfrutar cada paso de ese camino.


  Poco después conoció a Tomás, y sí, fue una casualidad. A veces lo había pensado, pero no le había dado importancia. Estaba en el lugar adecuado en el instante adecuado. Salía de la quimio cuando su coche se averió en plena carretera. Un muchacho tímido pero resuelto a ayudarla paró en el arcén. Cuando quiso darse cuenta aquel chico y ella estaban tratando de reparar algo que ninguno sabía arreglar. Él no sabía nada de mecánica, y la cautivó que de todas formas parase a ayudar. No había podido saber que era una chica la que estaba en problemas, porque en el momento en que se detuvo, ella estaba dentro del vehículo buscando los papeles para llamar a la grúa.


  Cuando levantó su mirada de la guantera y vio que se detenía alguien delante se sintió protegida. Tomás se bajó del coche y a ella, simbólicamente, le pareció su salvador. Luego ambos estaban perdidos, pero juntos resolverían el problema. A los pocos minutos se sentía acompañada. Algo le decía que su camino no sería solitario. La grúa se llevó su coche y Tomás la acompañó a casa. A partir de ese día siempre la llevaría a casa, porque donde estuviera él era su casa.


  Eso había pasado hacía muchos años. La relación no era la misma. No sabía si Tomás se detendría ahora a ayudarla, ni siquiera si se sentía ahora en casa. Notó un cóctel de melancolía y nostalgia que le atravesaba la garganta como el alcohol más ardiente. Entonces se giró sobre sí misma hacia su espalda y haciendo un esfuerzo con el cuello alcanzó ligeramente a ver bajo su hombro derecho un tatuaje. Con escritura japonesa decía: «Cae siete veces, levántate ocho». Se lo había hecho el día que los médicos le dijeron que había superado el cáncer.


  Desde siempre le había atraído todo lo relacionado con Japón, pero como se negó a leer libros antes, no fue hasta que pasó mucho tiempo que comenzó a leer libros de samuráis, que no eran más que una especie de caballeros andantes medievales del país del sol naciente.


  Era un mundo que también la atraía mucho. Siempre quiso estudiar artes marciales, sobre todo aikido, pero no tuvo tiempo ni una verdadera intención. La familia era la excusa perfecta para ahogar todas sus ilusiones. Una justificación maravillosa que siempre aparecía para cambiar el rumbo de sus deseos. A menudo soñaba que era un samurái que trabajaba para un gran señor. Sí, un hombre, Ariadna soñaba que era un hombre. Ese era otro anhelo guardado y doblado en un armario del corazón: ir a Japón. Quería conocer aquella cultura, la parte más antigua y ritual. No sabía por qué la atraía tanto.


  Algunas veces, antes de dormir deseaba controlar lo que soñaría y pedía que fuera ese samurái que recorría Japón con su espada. Pero esa noche era otro tipo de combatiente. El libro se estaba convirtiendo en una nueva instrucción, en un camino del guerrero interno.


  Se acomodó de nuevo en la cama, recolocó la almohada a su espalda y retomó la lectura deseando disfrutar de más aventuras, más casualidades.


  
    Un hermoso proverbio japonés dice que el fracaso es la madre del éxito. Sí, el fracaso es de hecho indispensable para lograr lo que te propones. Sin fracasos no hay éxito, porque requieres los fracasos para aprender, para definir cómo llegar a la meta, para ejercitarte.


    Imagina que deseas aprender a disparar con un arco. Es imposible que aciertes a la primera. Sencillamente requieres aprender y dominar la técnica, y para ello necesitas experimentarlo, ejercitarlo, practicar. Fallarás muchas veces, errarás, fracasarás. Pero si sigues intentándolo, tarde o temprano lo lograrás. Solo es cuestión de disciplina y tesón, de repetirlo muchas veces hasta perfeccionar lo que haces. La vida es igual.


    Fracasar es un verbo malinterpretado y mal usado. Proviene del término italiano que significa quebrarse o romperse, con el mismo significado que naufragar, una nave que se rompe. Cuando el barco encalla se destroza contra las rocas por la fuerza de las olas. Pero tú no puedes quebrarte, no puedes romperte. Tu estructura no es frágil aunque tú lo creas. La solidez de tu ser impide que se fracture en piezas más pequeñas. Como mucho puedes magullarte, herirte la superficie de la piel con las rocas cortantes. Pero cicatrizarán pronto, hermosas, y tu piel se hará más dura, más preparada para otra vez que te golpees contra los acantilados.


    Como mucho, tus velas se rasgarán, pero las volverás a tejer hilando esperanza y con la plena certeza de que cada naufragio es una lección de navegación, una forma de escribir tus propias cartas náuticas, tus propios mapas para saber poner el rumbo idóneo con la deriva necesaria en cada instante.


    Hay faros que indican con sus haces de luz la presencia de acantilados, de rocas ocultas bajo las aguas. Señalan que a veces aguas tranquilas y aparentemente inofensivas esconden peligros. Pero cerramos los ojos y dejamos firme el timón sin guiamos ni por instintos ni por señales de luz que nos advierten. Un buen navegante sabe interpretar las señales, sabe otear el horizonte y pronosticar las tormentas. Sabe buscar aguas calmas hasta que dejan de sonar los truenos. No fue fácil. Tuvo que perderse seguro muchas veces en el mar, tuvo que encallar en muchas ocasiones y rasgarse la piel, reparar velámenes y conocer los secretos del océano.


    Nadie llega a su destino si no sabe leer las señales del camino. Y no sirven los mapas de otros más que para advertimos de rocas que seguramente nosotros no veremos y contra las que estamos llamados a chocar para aprender, para fortalecemos.


    Requieres practicar muchas veces para perfeccionar la técnica, para aprender a lograr lo que te propones. Pero también en ese ensayo y error aprendes lo que realmente quieres y si es lo que querías. Recuerda que muchas veces no logramos las metas porque no sabemos bien lo que queremos, y ese fracaso es una bendición que te indica por dónde caminar.


    Otro proverbio magnífico dice: cae siete veces, levántate ocho. Cada caída es un ejercicio de fortalecimiento, como hacer flexiones o disparar ese arco. Cada caída es necesaria para aprender a levantarse más rápido. El niño pequeño requiere caerse muchas veces hasta fortalecer sus músculos y dominar un arte que pronto automatizará pero que tiene mucho mérito y requiere entrenamiento. Recuerda que la vida tiene mucho mérito y requiere entrenamiento.

  


  No podía creerlo. El texto, sin duda alguna, hablaba de su tatuaje. Qué casualidad. ¿O quizá realmente el libro se había sincronizado con ella? No, claro, era al revés, ella se había sincronizado con el libro. Comenzaba a creer que era cierto que había convocado ese libro, esos textos. Los justos y necesarios para retomar el combate que sí o sí terminaría con éxito. Acercó su mano izquierda al tatuaje, lo acarició y al girarse vio el reloj sobre la mesa. Era muy tarde y mañana tenía que trabajar.


  Pese a que como siempre quería seguir leyendo y el libro la llamaba, decidió dejar el marcador de páginas en ese lugar y seguir leyendo mañana. Apagó la luz y hundió la cabeza en la almohada. Desde ese ángulo podía ver el libro en la mesa de noche. Contemplándolo se quedó dormida. Había sido un día largo, un día especial. El primero de su nueva vida.


  Capítulo 6


  El despertador la arrebató de un sueño que no olvidaría. En él caminaba por una playa de arena casi blanca, más bien polvo o harina. Un agua serena hecha de serenas olas acariciaba sus pies, y el murmullo de la espuma y las crestas recordaba un corazón latiendo, el corazón del mar que sonaba desde las profundidades azules.


  A lo lejos vio a su marido jugar con los niños en la orilla. Parecía que no percibían su presencia. Eran felices, se divertían jugando en la playa. Ella los contempló y sabía que disfrutaban, sintió esa plenitud, esa entrega total en lo que hacían.


  De pronto caminaba por la orilla sola de nuevo, y sus pasos la conducían a unas rocas negras cubiertas en parte por algas verdes que rezumaban vida. Sus pies sintieron cómo la arena se tornaba en granos cada vez más gruesos hasta convertirse en piedrecitas blancas y negras. Y entre los miles de ellas le llamó la atención una verde esmeralda. Se agachó y la tomó, sintiendo sus bordes pulidos por la danza de las olas por no se sabe cuántas décadas.


  Podía saborear la sal cuando inhalaba al respirar, la humedad del lugar y la presencia perpetua del océano. Fue entonces cuando una bella melodía la sacó de ese mundo. Al menos era una melodía dulce. Para despertarse cada día había elegido este mes la maravillosa voz de Patrick Watson cantando Lighthouse. Ese piano le recordó a las pequeñas olas que jugaban con sus pies, y en realidad pudo sentir un faro en la distancia que la avisaba de que, si uno se acerca demasiado a las rocas, encallará. Recordó lo que había leído por la noche y sintió la urgencia de continuar. Pero debía marcharse al trabajo. Debía preparar el desayuno y hacerse responsable de la vida real, no de sus hermosos e idílicos sueños, ni de las hermosas frases de un libro de autoayuda.


  Algo le decía que ese día no iba a ser como los demás, que algo había cambiado. Percibía que era un cambio sutil, leve, minúsculo, pero contundentemente capaz de mover algo mayor.


  Se desnudó y se metió en la ducha. Tomás no tardó en despertarse y le dio los buenos días lanzando un beso planeador. Eso ya les resultaba suficiente, pero evidentemente era fruto de la rutina. Quizá un día tuvo cierta magia, pero ahora solo era una repetición, un fantasma, un holograma en bucle de lo que fue un día un verdadero beso planeador. Sintió que el agua caliente recorría su cuerpo y le provocaba escalofríos de placer. Mentalmente repasaba frases del libro. Ella no era frágil, era irrompible, inquebrantable.


  Tensó sus músculos y acarició sus piernas sintiendo que eran fuertes. Acarició sus cicatrices y supo que era una guerrera. Luego acarició el tatuaje y se sintió aún más fuerte. Podría caer las veces que hiciera falta y volvería a levantarse. Siete, ocho, cien, mil, un millón.


  Amaba ducharse porque sentía que realmente se limpiaba y se purificaba. Era un ritual donde muy a menudo brotaban ideas que no se le ocurrían en otro lugar, como si ese espacio hiciera que ella se desprendiera de todo lo pasado y atrajera lo nuevo, la ilusión o incluso lo que estaba por venir.


  Se vistió y sintió la necesidad de usar colores claros ese día. A veces escondía su cuerpo bajo ropas que camuflaran su físico, pero esta vez ese pensamiento no acudió a su mente.


  Desayunó unas magdalenas y un café, como cada mañana, y les preparó los cereales a los niños y un capuchino para Tomás. Discutiendo, como siempre, se marcharon rápido y con prisas con su padre, que los dejaba en la escuela. Mientras pasaba todo deprisa, Ariadna se resistía a pausarlo todo y retomar la lectura. Guardó el libro en el bolso y salió a la calle rumbo al trabajo, también con prisas.


  Estaba amaneciendo y hacía frío. No era el mejor día para salir a la calle. La gente iba y venía de nuevo, veloces, escondidos en trajes y abrigos como si fueran armaduras medievales. Todos portaban miradas perdidas o distantes y ningún atisbo de sonrisa. Eso la entristecía, pero ya estaba acostumbrada. Aquella ciudad le parecía siempre fría, incluso en verano. Sus gentes estaban apagadas, tenían el alma apagada y parecían caminar sobre raíles, sin alteraciones de ningún tipo. Hacían trayectos con destinos prefijados, parando en cada lugar como estaciones, siempre de paso. De pronto sintió que ella estaba atrapada en ese prejuicio. Ella también andaba sobre raíles, día a día, rutina y cotidianidad perpetuas. Tuvo ganas de llorar, pero temió que se le congelasen las lágrimas.


  Caminó hacia la parada y para su sorpresa el autobús llegó justo en ese momento. Pensó que había logrado sincronizarlo con su llegada y se sintió poderosa. Además, así podía sentarse a leer un rato durante el trayecto.


  Subió y descubrió que estaba lleno. Cuando había perdido la esperanza, una chica sentada dio un salto y le pidió al conductor que aguardara un momento, pues se había distraído con el teléfono y no se había percatado de que esa era su parada. Aquel asiento que dejaba libre era el trono perfecto para volver a perderse en las páginas de su extrañísimo libro. Se sentó y se puso inmediatamente a buscar por dónde se había quedado la noche anterior. Leyó el párrafo precedente para enlazar.


  
    […] El niño pequeño requiere caerse muchas veces hasta fortalecer sus músculos y dominar un arte que pronto automatizará, pero que tiene mucho mérito y requiere entrenamiento. Recuerda que la vida tiene mucho mérito y requiere entrenamiento.


    ¿Sabes qué sucede si ayudas a la mariposa que comienza a salir del capullo? Tu buena intención provocará que su trabajo sea en vano y la matarás. El esfuerzo que realiza para romper el capullo desde dentro es el que ejercita los músculos que necesita fortalecer para poder volar. Sin ese esfuerzo no podrá emprender el vuelo y su vida no tendrá sentido.


    Cada uno necesitamos romper desde dentro el capullo que hemos tejido, en el que nos hemos encerrado para convertimos en la mejor versión de nosotros mismos. Cuando éramos gusanos no nos percatábamos de nuestro verdadero ser, y nunca se trató de cambiar, de ser otro, sino de vivir las experiencias que nos provoquen la metamorfosis que revele nuestra esencia real. El gusano es la mariposa, siempre lo ha sido. No quiere ni tiene que convertirse en otra cosa, es la mariposa, el más bello de los insectos con el vuelo más armonioso de todos los insectos.

  


  Ariadna no se sentía una mariposa, más bien creía que sería un gusano, y efectivamente también se veía aprisionada en algún lugar, quizá en su propio capullo tejido a base de frustraciones e ilusiones perdidas.


  
    Únicamente tú decides el rumbo de tu vida. Únicamente tú escoges el tipo de travesía y el camino. Pero recuerda que debes saber el destino, hacia dónde quieres navegar y por qué.


    Nadie elige por ti, ni puede hacerlo. Ni siquiera escudándose en el amor. Ya has visto que por amor se cometen errores, que por amor nos dejamos manipular y manipulamos. El verdadero amor es incondicional, recuérdalo siempre. No requiere que regrese de vuelta cuando se da y es probable que no retome desde la persona a la que se lo entregas.


    No te engañes pensando que solo cuando recibes amor se alimenta tu alma, ni mucho menos cuando lo recibes de la persona a la que se lo das. No funciona así el universo y lo has comprobado muchas veces. ¿Para qué insistir? ¿Para qué sufrir por ignorar algo que has comprobado en tantas ocasiones?


    Nadie puede darte amor, nada puede darte amor. El amor brota de uno mismo y está siempre. Otra cosa es que decidas ignorarlo, no sentirlo. O quizá escojas dejarle latir tan fuerte que se hace tu propio latido.


    Igualmente, la felicidad es el estado en que amas en armonía todo lo que te rodea. A toda persona, situación, cada cosa. La felicidad no puede dártela nada de fuera, nadie. Brota y surge de tu interior fruto de ese amor que sientes por todo. Se retroalimenta de ese amor que das y recibes constantemente. Te conviertes en un corazón que bombea amor, o lo que tú llamarías una energía, un algo indescriptible que te hace sentirte viva, que da sentido a todo.


    El amor es un estado, pero la gente lo confunde con una emoción porque cuando se siente estimula estados de ánimo concretos. La tristeza, el miedo o el odio no son opuestos al amor. Son solo emociones que hacen que el amor que está presente en ti parezca que no lo está, que su latido sea más débil, que incluso creas que ha desapareado. Por eso lo buscas fuera, pero no lo hallarás. Cuando te libras de miedos, tristezas y odios te das cuenta de que siempre estuvo ahí. Sucederá cuando destierres de tu corazón la rabia, el rencor y todo eso que temes que ocurra pero que sabes que nunca ocurrirá.


    No te preocupes de lo que jamás será realidad y ocúpate de la parte que sí puedes cambiar tomando las decisiones correctas. Y si no las tomaste antes, ocúpate ahora de tomar las que te hagan regresar a la estabilidad. Paso a paso, poco a poco. Si hiciste algo o pasó algo que lo desestabilizó todo y que hizo entrar agua al barco, es el momento de sacar esa agua, no de ponerte a llorar pensando que te hundes. Tapa el agujero con cualquier cosa y achica el agua que entra con lo que tengas a mano, con tus propias manos desnudas si hace falta. Gota a gota todo quedará de nuevo en su lugar y tú podrás seguir navegando y aprendiendo a lidiar cada vez más eficientemente con situaciones como esa la próxima vez.


    En el futuro comprarás un cubo o una bomba incluso, aparte de lo necesario para parchear el barco. La experiencia te hace más inteligente, te hace más fuerte, te prepara para sentirte más segura que nunca. Bendice las pequeñas fugas de agua que te mojan porque te preparan para naufragios mayores ante los que siempre sabrás cómo salir a flote.

  


  A veces, Ariadna se sentía hundida, sumergida totalmente en un mar oscuro. Quizá no supo atajar esa pequeña fuga ni localizar por dónde entraba el agua. ¿Sería tarde para ello? ¿Estaba condenada a que la tragasen las aguas oscuras?


  El libro era agua fresca, un salvavidas en medio del océano. Se refugió en él otra vez buscando aún no sabía qué.


  
    Uno ama, sencillamente. Da a alguien ese amor, y el universo ya se encargará de hacerlo regresar por otro lado. Ni siquiera es necesario que esa persona se percate de tu amor ni sea consciente de tu presencia, incluso puede devolverte odio, que no es más que miedo enmascarado.


    El miedo se disfraza de muchas formas, pero al final siempre es miedo. Se disfraza de duda, de inseguridad, de temor a lo diferente, a lo desconocido. Se disfraza de envidia y de celos, de orgullo, de vanidad, de rencor, de rabia y furia, pero siempre es el mismo bajo esos disfraces.


    Y recuerda: el amor es otra cosa. El amor siempre está ahí, es tu propia esencia, la energía que te nutre y te compone, como una luz contenida dentro de tu ser. Sé consciente de quién eres, de qué eres. Sé consciente de que la luz siempre está en ti y solamente tú decidiste creer que estaba apagada porque no la dejas salir de tu interior.


    ¿Realmente pensabas que eras un puñado de células bien organizadas que desarrollaron una mente inteligente que solo sobrevive como puede? Siempre supiste que eras algo más, que estabas hecha de algo más. Tu cuerpo es real, tu mente es real, y efectivamente sobreviven.


    Pero hay algo más, algo que trasciende tu cuerpo y tu mente. Algo que te une a los otros seres humanos, que te une a todo en realidad.


    No eres humana si no contemplas una puesta de sol y te emocionas. No hace falta derramar lágrimas, pero sí sentir la grandiosidad, la belleza, la perfección. Perfección que no solo está en lo que ves, sino en lo que te conforma a ti. Ahora quizá no lo entiendas, pero cuando te maravillas viendo una puesta de sol es porque te unes a esa puesta de sol, porque sientes el vínculo, porque reconoces que tú formas parte de esa puesta de sol, que eres cada partícula que se despliega ante ti.


    Igual sucede cuando ves el vuelo de un pájaro, una flor, un árbol. Y por supuesto si contemplas con el corazón una valla de madera, una carretera, una antena de televisión o una ciudad entera. Busca con tu mirada a tu alrededor. Todo lo que sentías que era ajeno a ti si está ahí es porque forma parte de tu historia. Amalo, acéptalo, contémplalo con armonía. Tú les das valor a las cosas o se lo arrebatas. Tú asumes que la vida es maravillosa o caótica y sin sentido. Ves lo que quieres ver y conformas tu vida reaccionando ante lo que te sucede tal como programas reaccionar.


    Siempre puedes elegir, siempre puedes interpretar lo que vives de una forma o de otra. Un hecho, un gesto de alguien, una conversación… Todo puede interpretarse y tú eliges tomártelo de una manera o de otra muy distinta. Es sencillo ver lo mejor de una puesta de sol, pero puede que te entristezca la lluvia. Eso sucede porque asocias algo triste a la lluvia, no por la lluvia en sí. ¿Qué asocias a la vida para que sea triste?


    Cambia tu forma de ver el mundo, de contemplar la realidad. Asocia y desasocia lo necesario para restablecer el equilibrio, la armonía, la paz.


    Eres mucho más de lo que pensabas. Ámate, acéptate y deja de minusvalorarte. Entonces la vida que tanto anhelas se desplegará frente a ti como la más hermosa de las puestas de sol.


    Abre los ojos y todo quedará iluminado. Ahora mismo sientes la luz dentro y eso es porque nada de esto es literatura hermosa ni bonitas palabras. La verdad supera todas las bellas formas de expresar lo que realmente eres.

  


  Tras haber logrado un estado de paz profundo, de pronto un escalofrío le corrió por la espalda. Este tipo de lectura era sin duda para ser asimilado en momentos y lugares calmos y no en situaciones como la suya. Temió haberse pasado de parada y llegar tarde al trabajo. Levantó la mirada angustiada, pero no, aún quedaban varias paradas. Mientras leía, el tiempo dejaba de tener efecto. A veces pasaba veloz y otras era imposible de calcular.


  Se permitió entonces asimilar lo leído, saborearlo en su corazón. Ojalá fuera tan bonito. Ojalá realmente la vida fuera así. Lo deseaba con todas sus fuerzas. Miró a su alrededor, a la gente gris que la acompañaba en ese autobús. No veía mucha magia. Miró a través de las ventanas y vio que la ciudad se erguía también gris en su rutina diaria.


  De pronto sintió un reclamo. Algo la llamaba. Desvió la mirada hacia los transeúntes que caminaban en la acera. El autobús se había detenido en un semáforo. Su vista había caído errática sobre una niña de unos cuatro años que caminaba agarrada a un carrito de bebé que empujaba la que seguro que era su madre. Vestía un chaquetón rojo y parecía feliz.


  Evocó por un eterno instante cuando ella era niña. Nada más recordar la ausencia de su madre se sumió en un segundo de tristeza, pero rápidamente comenzó a recordar momentos hermosos, o más bien interpretaciones mágicas de la vida, como decía el libro. Se contempló maravillada ante muchas cosas. La primera vez que la llevaron al mar y jugó con las olas. Una visita al desierto. Una noche de acampada junto a un río. Así se encadenaron muchos momentos en su corazón, como un carrusel de bellas memorias.


  Seguía con la mirada a la niña cuando la pequeña dio un salto hacia delante tratando de agarrar una paloma que picoteaba algo en la acera. El ave huyó deprisa ante el gesto de la niña y emprendió el vuelo hacia el cielo. De su batir de alas precipitado surgieron varias plumas que cautivaron rápidamente la atención de Ariadna. Una de ellas, una especialmente grande, similar a las dos que guardaba en el libro, fue agitada por el viento en dirección a la ventana donde ella contemplaba la escena. Flotando llegó hasta el cristal y acarició su superficie justo delante del rostro asombrado de Ariadna. En ese instante, el semáforo dio vía libre al autobús para proseguir su viaje y la pluma revoloteó hasta quedar atrás.


  Comprobó que eso extraño que sentía en sus ojos eran dos pequeñas lágrimas que no se atrevían a brotar. No quería juzgar más, estaba cansada de hacerlo. Que si la vida era injusta y sin sentido, que si realmente era mágica. Sintió un torbellino en su corazón y solo quiso seguir leyendo.


  
    Cuando decidas contemplar la vida de nuevo con los ojos de un niño volverás a encontrar magia allá donde mires. La vida seguirá ahí, será la misma, pero tu interpretación cambiará su signo, su sentido. Si tus ojos no supieran ver los colores y tu nariz desconociera el mecanismo de sentir los aromas, te perderías la verdadera magia de una flor.


    Imagina todo lo que permanecería oculto para ti, lo que jamás podrías disfrutar. Es hora de que aprendas a ver tu existencia en colores, es hora de que accedas a todos los maravillosos aromas de la vida. Y eso solo puedes decidirlo tú. Nadie lo hará por ti. Se te han atrofiado los sentidos porque otros repetían que las flores no huelen ni tienen color. Compruébalo por ti misma.

  


  El autobús había permanecido en un tono gris hasta que Ariadna vio a la niña de rojo. Entonces la magia había aparecido, el color de la vida había hecho presencia. Otra vez una pluma. No podía ser casualidad. Realmente estaba comenzando a ver la vida con otros ojos. Tenía razón el libro en que todo consiste en cómo interpretamos lo que nos pasa, lo que vemos, lo que sentimos y lo que hacemos.


  No sabía si realmente era más de lo que podía concebir, si realmente no todo era una mente inteligente que busca sentido a su existencia. No tenía más remedio que reconocer que estaban pasando cosas extrañas que desafiaban todo lo que ella se había planteado. Pero lo más importante era que su realidad estaba cambiando. Por muy persuasivo que sea un libro, no puede generar cambios en una persona si lo que dice no es real. Y estaba sucediendo. Lo que decía ese libro se manifestaba.


  En realidad, era tal como estaba ahí escrito, ella estaba asumiendo un poder que desconocía, una capacidad para ver la vida de otra manera. La realidad no era distinta de lo que siempre había sido, pero ahora había matices, señales, magia. Quizá realmente era la puerta a través de la cual uno pudiera reencauzar esa vida hacia donde uno deseara, cumplir sus metas, ser feliz.


  
    Ningún libro encierra más secretos de los que tú quieras desvelar. Ningún libro ni maestro tiene nada que enseñarte si tú no decides aceptar que esa verdad ya estaba en ti. Por lo tanto, ninguno de esos maestros ni libros tienen verdadero valor. El valor se lo das tú, siempre ha sido así. Es tu acción la que da sentido al libro y a tu propia vida.


    Mientras no se cocine, un libro de recetas no es más que una lista de palabras sin sentido. En manos de alguien que ame cocinar, las recetas se transformarán en los más excelsos aromas y sabores.


    Un libro solo puede provocarte y hacerte reaccionar como lo haría un maestro, que no es más que una persona que por lo que dice o hace no deja indiferentes a los demás.


    Recuerda que los libros de autoayuda no son más que literalmente eso: una excusa para que uno se ayude a sí mismo. Tú le das valor a ese libro, como podrías no haberlo hecho o incluso no haberlo convocado en tu vida. Igual sucede con las personas. Convocamos terapeutas, sacerdotes, maestros, amigos o a quien sea necesario para que nos guíe porque creemos que no podremos hacerlo solos. Pero sabemos lo que nos van a decir, en el fondo lo sabemos. ¿No es cierto?


    Creemos que no vemos esa realidad porque estamos cegados por el dolor o la rutina, pero está ahí, siempre estuvo. En verdad lo que hacemos es mirar hacia otro lado y ceder nuestro poder. No puedo, nos repetimos. No tengo otra opción. Pero siempre hay opciones, siempre se puede. Todo son decisiones que justificamos de diversas formas y lo triste es que lo hagamos olvidando nuestro poder, nuestra fuerza.


    El dolor que podamos sentir será real, pero siempre es una interpretación de la realidad que hacemos desde nuestra perspectiva actual. Desde otra perspectiva el dolor que causa un hecho puede mutarse. Cada persona tiene una perspectiva porque tiene unas vivencias, porque ha decidido reaccionar de cierta forma. A eso lo llama personalidad. Si hubieras tenido otras experiencias reaccionarías de otra manera. Medítalo porque puede salvarte la vida.


    A veces sin damos cuenta decidimos convocar situaciones límite en las que ponemos a prueba, en las que conocemos y descubrir quienes verdaderamente somos. Convocamos algo que creemos que no estamos preparados para vivir, pero eso no es cierto. Nos convencemos de que hemos venido a vivir solo experiencias positivas y que las negativas son antinaturales. No lo son en absoluto porque en sí, que sean buenas o malas, son solo etiquetas. Que nos hagan sufrir más o menos depende de la perspectiva y de quienes somos o hemos descubierto que somos.


    En muchas ocasiones entrar en la oscuridad es lo único que nos permitirá valorar la luz.


    Toda cueva oscura donde cae una persona es un lugar donde nadie puede entrar. Solo puede escuchar las voces lejanas de quienes intentan ayudarle y motivarle. Solo esa persona decide reflexionar acerca de esas voces distantes y reorganizar su propia visión de los hechos para cambiar lo que tenga que cambiar y salir de la oscuridad donde se cobijó.


    Por eso, en esa misma cueva hay un tesoro, porque hallarse a uno mismo y descubrir tu propio poder es el más grande de los tesoros que puedas encontrar. Y solo lo hallarás en tu soledad, donde te aíslas de las exigencias de los demás y sus expectativas. Allí permanecerás hasta que pongas en orden tus ideas. Hasta que descubras que solamente tú tienes el control y el poder, y que tu potencial es ilimitado.

  


  Ariadna no tuvo más remedio que aceptar lo que leía. Resonaba en lo más profundo de su ser. Efectivamente, había leído libros muy hermosos escritos con una belleza inmensa, pero no podía compararse con lo que un libro así puede significar para una persona. Sí, ya sabía que el mérito no era de un libro, sino de los pasos que se dan y de que uno sepa ver más allá de las palabras y frases bonitas que esconde. Lo sabía, pero ese libro se estaba convirtiendo para ella en algo especial que no sabía cómo expresar. De pronto lo entendió. Sí, era como si ella misma hubiera escrito ese libro para recordarse a sí misma todo lo que siempre supo.


  Tu poder son las elecciones, cómo decidas interpretar tu vida y lo que acontece en ella. Lo importante no es lo que te sucede, sino cómo reaccionas ante ello. Y cómo reaccionarás estará determinado por tus rutinas y hábitos. Cambia lo que sientas que debes cambiar. Recuerda que las decisiones del pasado te llevaron a donde estás. Tu futuro está en juego.


  Era un concepto que había leído varias veces, pero que por mucho que se repitiera no dejaba de ser relevante. Quizá tenía la intención de que jamás lo olvidara. Y no, no quería olvidar algo así. No porque lo asumiera ciegamente, sino porque vibraba con algo en lo más profundo de su ser, resonaba completamente como si fuera algo que siempre supo, pero que había olvidado. Y era algo que sabía que cambiaría su vida para siempre.


  Sintió la necesidad de que no debía olvidar algo así. Antes había tenido el impulso, pero no lo había hecho, así que sacó de su bolso algo con lo que subrayar. Halló un lápiz rojo y con él subrayó algunas frases que acababa de leer. Como muchas llegaban hondo, se fue un párrafo más hacia atrás, pero decidió continuar leyendo. Cuando terminara el libro volvería a leerlo para marcar todo aquello que la marcase a ella. El acto de subrayar el libro era subrayarse a sí misma la voluntad de hacer realidad lo que leía. Bueno, en verdad ya no era solo algo que leyera, era algo que retumbaba en su interior, que resonaba como si siempre lo hubiera sabido. De ahí la urgencia de señalarlo.


  
    Creías que quien dictaba tu meta eran las circunstancias, la vida, los demás, el azar, e incluso un ente superior o lo que llamas destino. Luego hablaremos de esa presencia, pero por ahora enfócate en que tu destino lo defines tú y siempre tienes la opción de cambiarlo. Si no, no tendría sentido poder elegir. El problema es que relegas ese poder externamente, y para creerte tu mentira lo disfrazas y justificas de mil ingeniosas maneras. Entonces lo llamas azar o destino. Y por supuesto no entiendes el destino como un futuro inamovible o inalterable al que irrevocablemente estás condenada. Nunca fue así. El destino es una meta, y en cualquier momento puedes cambiar el rumbo cuando cambies de meta.


    Ya lo sabes, de niña no perseguías las mismas metas que ahora. Como ser humano cambias, maduras, creces, porque sencillamente te conoces cada vez mejor.


    Solo hay un único destino al que no puedes escapar y es a conocerte a tal nivel que logres eso que llamas felicidad. Antes hablábamos de que el pasado no existe ni importa, que tú eliges en qué medida lo arrastras en el presente, que tú escoges llevar ese lastre y puedes librarte de él cuando quieras haciendo un proceso de limpieza, de liberación de tus miedos enraizados por sucesos que forman parte de ese pasado y solo tienen atisbo en el presente porque tú los sigues mentando, los sigues recordando y evocando su fantasma.


    Ahora ya conoces cómo disolver esos fantasmas, sabiendo que todo lo que no te mató te hizo más fuerte, incluso llegando a bendecir aquello que antes te hizo caer. Tocaste el suelo con tu rostro y te levantaste, estás aquí de pie, más fuerte que nunca.


    Es el momento de hablar del futuro. Tampoco existe, como ya sabes. Y si no existe, no tiene sentido que guardes y ancles en él tus esperanzas y tus anhelos. La felicidad que buscas la engarzas en ese futuro, condicionando que no serás feliz hasta que no se den determinadas circunstancias.


    La realidad es que solo vives el presente; por lo tanto, esa felicidad queda relegada a un futuro que nunca se convertirá en ahora, en hoy. Mañana es un lugar hermoso donde esconder tus sueños, pero no los podrás vivir ni disfrutar si no es en el ahora.


    La verdadera felicidad es un estado, uno que times siempre, pero que bloqueas negándolo y buscándolo fuera. Quienes no son felices por ellos mismos requieren buscar la felicidad de los demás, de alguien que se la dé o de cosas que se la otorguen. Pero eso es imposible. La felicidad jamás puede provenir del exterior. Graba esto a fuego en tu cerebro, porque es la verdad que te hará más feliz.

  


  Ariadna tuvo que parar y usar el lápiz para subrayar esa frase y algunas otras más. Pero esta la marcó varias veces, incluso la enmarcó. No podría olvidarla, sería la base de todo lo que se proponía emprender. Sin duda, iba a tomar decisiones, decisiones importantes que cambiarían su vida. Ya las había tomado, de hecho, pero daría ahora los pasos necesarios para hacerlas realidad. No, el libro no había descubierto nada nuevo, pero había despertado a la verdadera Ariadna, y efectivamente lo mejor estaba por llegar.


  
    Si la felicidad no brota de tu interior, no se generará en ningún otro sitio. Y lo hace, siempre está ahí, es un estado innato de tu ser.


    Lo que llamas felicidad es ese estado de paz y armonía, es ese amor que te compone, esa misma luz. Está en ti, eres eso, pero te desajustas creyéndote que estás al margen de esa maravilla que lo conforma todo, incluso perdiendo la noción de quién eres en realidad.


    Esa paz y estabilidad que has admirado en otras personas siempre estuvo a tu alcance, siempre estuvo en ti. Por eso la reconocías fuera, porque formaba parte de ti. Todo lo que admires fuera está en ti, es una resonancia de algo que ya conoces, que reconoces internamente.


    Es importante que reconozcas que la felicidad es tu esencia. Siempre lo has sabido. Recuerda cuando eras niña. No existía el tiempo, no importaba el mañana ni el ayer, solo el presente. Vivías plenamente porque por instinto dejabas brotar esa felicidad, ese amor, eras genuinamente tú sin dejarte manipular por nadie ni nada.


    Con el tiempo has creído que cosas y personas externas podían contigo. Te adulteraste, es decir, te hiciste adulta. Vuelve a ser esa niña. Perdona a todos los que crees que te hirieron y te hiñeron olvidar quién eres. Tú les permitiste hacerlo, pasase lo que pasase. Tienes ahora la opción de rehacer tu historia. Siempre has tenido la opción y siempre la tendrás.


    Recuerda que lo importante no es lo que te suceda, sino cómo reaccionas ante ello. Y echando la vista atrás no te arrepientas de nada de lo vivido. Todo lo que llames tiempo perdido fue tiempo ganado. Ganado en experiencia, en vida, y para eso estás aquí.


    Cada suceso de tu vida, cada persona que forma parte de ella es tu historia. Eres el fruto de tu historia, una bella historia fuese como fuese.

  


  Ariadna pensó en su padre. También en su madre, o en que se había ido. De alguna manera le había reprochado su ausencia. Recordó a personas que le habían hecho la vida imposible, o eso había creído hasta ahora. Personas que la marcaron, hechos que hicieron que no caminara hacia donde quería caminar.


  Pero todo eso era su vida. Es cierto que podía haber tomado otras decisiones, haber reaccionado de otras formas. Podría haber sido complicado, no esperado, pero podría haberlo hecho.


  Ahora se sentía poderosa, realmente capaz. ¿Qué estaba haciéndola ser consciente de ese poder? Pensó en el libro, pero entonces comprendió que no, que el libro solo estaba haciendo resonar, tal como decía, algo innato. Eso le hizo sentirse aún mejor, más en paz y más consciente de su poder, de su fuerza.


  Por un instante bendijo a su padre, a su madre y a todos los hijos de puta que le hicieron daño o que ella creía que la habían dañado. Se sintió extraña, pero a la vez capaz. Respiró hondo y siguió leyendo tras comprobar que su parada aún quedaba lejos. El tiempo se volvía totalmente relativo.


  
    Mira los niños pequeños. Su esencia es la felicidad, sonríen constantemente. Solo lloran cuando tratan de comunicarse con los mayores y estos no les entienden. Lloran solo por frustración ante los problemas de comunicación.


    Tú también lloras por problemas de comunicación, por no saber comunicarte con tu alma, con tu verdadero ser, con quien eres realmente y con lo que anhelas realmente. También lloras por no saber comunicarte con los demás, por no saber expresarte y no decir lo que realmente sientes, ni hacer lo que realmente quieres.


    Nadie puede ser feliz siendo una persona distinta de quien siente que es. Casi todos fingen. ¿Qué finges tú? ¿Quién finges ser y quién realmente eres?


    Nadie puede ser feliz hasta que lo que siente no está en sincronía con lo que dice y lo que hace.


    De la misma manera sufres porque esperas cosas de los demás, porque creas expectativas tanto de personas como de situaciones. No esperes nada, sencillamente sé. Sé tú siempre, da siempre, sin esperar nada a cambio. Así cuando llegue será bien recibido siempre, y no te amargará que no llegue lo que esperabas, ni estarás siempre esperándolo con angustia, de nada, de nadie.


    Observa a los niños. Retoma a esa esencia, porque siempre ha estado en ti. La has ocultado bajo capas de miedos e inseguridades, de prejuicios y programaciones. Bajo todas ellas está la niña que siempre fuiste. Esa niña que se asombraba por todo, que se maravillaba por todo. ¿Cuándo dejó de pasar eso? ¿Eres consciente de que el mundo dejó de ser mágico cuando dejaste de ser niña, cuando dejaste de asombrarte por todo?


    Retoma a ese estado innato de tu ser. No dejes que tus propios argumentos y justificaciones te adulteren. Madura, que es algo diferente. Madurar es aprender de todas esas experiencias que llamas tus errores. Madurar es crecer y enriquecerte de todas las caídas, fortaleciéndote, haciéndote más rápida, más ágil, más lista, más poderosa. Madurar es conocerte a través de tus vivencias, a través de tus experiencias; de las que etiquetaste como positivas y las que no. No eran ni una cosa ni la otra.


    Recuerda siempre esto. No puedes evitar que en tu vida sucedan algunas vivencias una vez que han ocurrido, pero puedes elegir lo que pasará a continuación.


    La clave no reside en lo que te suceda en la vida, sino en cómo te tomes lo que te sucede. Nunca serán suficientes las veces que se te lo recuerde. Jamás lo olvides, porque puede salvarte la vida literalmente. Te acontecerán muchas cosas y aprenderás pronto a convocarlas con mayor acierto y control, pero te pase lo que te pase tienes la capacidad de reaccionar de una forma o de otra. Ese es otro de tus superpoderes. ¿Has visto cuántos superpoderes tienes?

  


  ¿Superpoderes? A veces, el libro desentrañaba cosas que le llegaban muy hondo, pero otras no terminaba de entenderlas o parecían ajenas a su realidad. Superpoderes. Eso sonaba bastante gracioso y casi fantasioso. Y cuando iba a emitir un juicio se volvió a sobresaltar. Miró rápido tras el cristal de la ventana del autobús, que justo iba a parar donde debía bajarse. Uf, respiró aliviada. Justo a tiempo, qué casualidad. ¿O acababa de ejercitar su nuevo superpoder?


  Lo de los niños era cierto. Incluso estaba comprobado cómo sus propios hijos dejaban de ser esos seres alegres que se sorprendían por todo. ¿Estaban aprendiendo a hastiarse de la realidad por seguir el ejemplo de ella? No podría perdonárselo.


  Quiso subrayar y repasar algunas de las frases que acababa de leer, pero tenía que bajarse rápido antes de que el autobús reanudase la marcha. Entró en la oficina y, como siempre, con prisas, corrió hacia su mesa. Allí la esperaba una montaña de documentos que tendría que procesar y archivar, y alrededor de ellos las mesas de sus compañeros, que llegaban a la misma hora con sus rostros cabizbajos y serios. Levemente saludó a los que estaban más cerca y estos apenas respondían con un leve movimiento de cabeza y un entreabrir de ojos.


  Era su rutina diaria, su triste rutina diaria. En ella se olvidó del libro por completo ante el agobio de tener que concluir sus tareas diarias. Las únicas frases compartidas con los compañeros eran órdenes y quejas. Así transcurrió la mañana entera; hasta el descanso fue monótono y predecible. Efectivamente, Ariadna podía anticiparse a lo que cada persona iba a decir, incluso a lo que iba a hacer. También podrían hacerlo los demás con ella, no estaba excluida de la ecuación. Formaba parte de un sistema, de una rutina, de un mecanismo encriptado universal.


  Cuando se acercaba la hora de huir de allí, Ariadna sentía algo que llamaba felicidad. Pero de pronto se dio cuenta de que no lo era. Se trataba de euforia, de alegría, pero efectivamente era una expectación por un hecho futuro, y cuando llegaba ese futuro volvía a buscar algo en ese otro futuro que aún no había llegado, algo que la volviese a seducir e ilusionar. Buscaba algo que le devolviera la esperanza, o la emoción de lo que está por llegar; algo que le hiciese seguir adelante, continuar moviéndose, vivir.


  Se sintió bien por ser consciente de esto. Antes jamás lo había hecho. Sencillamente formaba parte de una rutina, de un mecanismo automático que regía su vida. Pero en efecto era algo muy importante. Si cambiaba cosas así, su vida debía cambiar con total seguridad, era algo lógico.


  También fue consciente de que esa luz, esa paz estaba escondida en algún lugar de su ser. Quizá muy profundo y bajo mil candados, pero lo estaba. Desde luego, si la felicidad era un estado innato suyo, ella lo había olvidado hacía mucho. Quizá fuera cierto que se adulteró y encerró a esa niña en un sótano de su alma, bajo capas y capas de cemento para no escuchar sus gritos de auxilio. O quizá para no escuchar sus gritos de asombro, maravillada por un mundo que seguía siendo mágico pese a que esa otra parte de ella lo viese todo negro.


  Por primera vez en su vida, o que ella pudiera recordar, estaba realmente emocionada porque un cambio en su vida prometía un estado diferente, una realidad diferente y tangible. Y esta vez no era lo mismo, no era postergar a un futuro distante algo para mantener la ilusión. Era algo que sentía ya, que palpitaba en el presente, como si algo estuviera naciendo.


  Lo que ese libro estaba provocando en ella no era aislarla de su realidad en una burbuja con la historia de turno con la que se evadiera. Era realmente su propia historia, con ella de protagonista. Eso superaba todas las novelas, por muy hermosas que fueran, por muy bellamente escritas que estuvieran. Además, superaba con creces cualquier mundo mágico imaginado, porque este otro mundo no era de fantasía, y hacerlo realidad estaba o parecía estar al alcance de la mano. Quizá se había evadido en mundos ajenos huyendo de un verdadero mundo que superaba a todos en magia.


  Sintió un cosquilleo que recorría de nuevo su cuerpo. Esto estaba comenzando a ser habitual. Era como si ese cuerpo suyo quisiera decir algo. Sí, definitivamente estaba emocionada por algo que aún no entendía, pero que se estaba materializando. Intuía la presencia de alguien que amaba mucho y sentía su amor. Lo que no sabía era que se trataba de su propio ser, su verdadero ser. La gente piensa que lo más maravilloso es estar enamorado de alguien y que esa misma persona corresponda a ese amor con la misma intensidad. Eso es mágico, pero no es nada comparado con el hecho de enamorarse de uno mismo.


  A priori, esto siempre evoca vanidad u orgullo, incita a que pensar así es fruto de un ego desmedido. De nuevo, el lenguaje y el repetir ciertos patrones durante muchas generaciones nos hacen daño, nos limitan, nos programan. Si uno no se acepta a sí mismo, es imposible que acepte a los demás. Si uno no se ama a sí mismo, no podrá amar verdaderamente a los demás. Era algo que no olvidaría.


  Todo comienza con conocerse, y uno se conoce a través de la vida. Toda experiencia es un aprendizaje de uno mismo. Es un viaje donde tu compañero de camino eres tú mismo. Experiencia tras experiencia, conoces mejor a ese compañero y lo amas y lo aceptas más. La vida debería transcurrir conforme uno se enamora y se conoce a uno mismo, pero para muchos es lo contrario. Se odian, se rechazan, se repudian, se menosprecian y se mutilan, se limitan a sí mismos.


  Ariadna corrió hacia la calle sin despedirse, como siempre. Pero cuando estaba a punto de llegar a la puerta, vio a una compañera que buscaba algo en el suelo. Sabía quién era, María creía recordar que era su nombre, pero no sabía nada más de ella. Hacía poco que trabajaba allí, era una recién llegada y a los recién llegados se les hace menos caso aún.


  Pero Ariadna sintió una llamada, la extraña necesidad de ayudarla. Se agachó a su lado y le preguntó qué buscaba.


  —Ah, hola —dijo la chica.


  —Hola. María, ¿no?


  —Sí, tú eres Ariadna, ¿no es cierto?


  —Sí. ¿Puedo ayudarte? ¿Qué has perdido?


  —Gracias. Se me ha caído un pendiente. Pensarás que es absurdo pasar más de cinco minutos buscándolo, pero es importante para mí. Me lo regaló mi madre. Mira, es como este —dijo mostrando el otro pendiente en su oreja.


  El pendiente era una pequeña pluma dorada, seguramente de oro. Aquella forma sorprendió a Ariadna, pero estaba comenzando a no sorprenderse de aquello. Bueno, sí lo hacía, como una niña ante la vida, pero se estaba acostumbrando a que la magia apareciera de esas formas tan sutiles, cuando menos lo esperaba, como menos lo esperaba y de quien menos lo esperaba.


  Ambas buscaron a la salida del trabajo, y mientras lo hacían otros compañeros salían por la puerta mirando a las dos chicas agacharse y caminar casi en cuclillas. Ninguno más se paró ni dijo nada. Pasaron los minutos y la búsqueda no tuvo éxito.


  —No te preocupes —dijo María notablemente agradecida y dibujando su mejor sonrisa.


  Ariadna no se había fijado en aquella hermosa sonrisa, en el rostro dulce de aquella chica. La había ignorado, seguramente por pertenecer a un ambiente donde jamás pensaría hacer amistad o donde no merecía la pena iniciarla.


  —Siento que no aparezca. Quizá lo encuentres otro día —le dijo esperanzada. Deseándole realmente lo que decía.


  —Lo dudo mucho.


  —Quizá se te cayó en otro lugar.


  —No creo, juraría que fue aquí, al ir a colocarme la bufanda. Creí notar cómo se enganchaba y salía disparado.


  —Bueno, siento que aparecerá. Confía en ello. La vida a veces nos sorprende.


  Aquella frase resonó en María, pero también en Ariadna.


  Se sintió extraña diciéndola, como si fuera la línea de un guión ajeno. Pero a la vez la notó sincera, propia, como si fuera algo pronunciado desde el corazón. Se sintió bien y decidió repetirlo. Antes le habría dado miedo decir algunas cosas que sentía. Era el momento de iniciar algunos cambios y comprobar si realmente confluían en un futuro distinto.


  Se despidió de la chica y cuando se giró hacia la calle el primer pensamiento que le vino a la cabeza fue que, por el tiempo dedicado a la infructuosa búsqueda, habría perdido el autobús. Entonces volvió a sorprenderse, porque el autobús estaba doblando la esquina, sincronizándose de nuevo con su llegada. Y sí, esa fue la palabra correcta: sorprenderse. Como aquella niña pequeña, aquel hecho la sorprendió por su naturaleza, como si fuera imposible que estuviera pasando. Se estaba acostumbrando a ello, pero no paraba de dejar escapar una pequeña risa cuando sucedía. Era como si toda su vida tuviera sentido de golpe, en una milésima de segundo.


  Sintió la sed de seguir leyendo, evocada por el recuerdo de lo anteriormente leído en ese mismo autobús. Entró corriendo y se sentó para sacar el libro de inmediato. Quería saber más de esos supuestos superpoderes.


  
    No creas que se trata de un fenómeno místico inexplicable y sin base sólida. En realidad, se trata de percepción, de enfoque. Cuando decides comprarte un determinado modelo de vehículo de un determinado color, de pronto lo ves por toda la ciudad. Como si todos hubieran tenido la misma idea.


    En realidad, siempre han estado ahí, pero tú no los percibías, no te fijabas en ellos. Es un fenómeno perceptivo sencillamente. Te llama la atención una parte de la realidad e ignoras otra. Tu mente guarda toda la información, o casi toda, pero conscientemente te centras en lo que te interesa por muy diversos motivos.


    Imagina que usas este otro superpoder para enfocarte en localizar situaciones beneficiosas, para atraer potenciales circunstancias en las que lograr lo que te propongas. Puedes llamarlo casualidades o sincronicidades, pero a su vez lo que sucede es que estás atenta a ventanas que se abren en tu vida. Antes ya estaban abiertas, pero las ignorabas, no las veías; y ni mucho menos las aprovechabas.


    Cuando sales de tu rutina, la magia aparece. Recuerda que no es magia consistente en que aparezca algo de la nada, sino que todo aparenta ser mágico en el sentido de encajar a la perfección, de una forma casi mística, si quieres decirlo así. Por eso lo llamamos MAGIA.

  


  Ariadna sentía realmente que había dado un paso. No sabía si había aprendido a convocar casualidades o si el libro encerraba más claves para hacerlo, pero era verdad que estaban sucediendo. Las plumas y tantas sincronicidades relacionadas con ellas. El libro, el mismo hecho de haber hallado ese libro era una gran casualidad. ¿Realmente lo había convocado ella para provocar todo este cambio?


  
    Sal de tu monotonía y descubrirás tu verdadero ser. Y no dejes que nada ni nadie te limite. Casi siempre ocurre que las personas que más te conocen o creen que te conocen son quienes te limitan. Incluso porque tú crees y asumes que te conocen.


    La familia y amigos más directos te conocen desde hace mucho tiempo y en parte te enjuician justamente porque creen conocerte y saber lo que mejor te conviene.


    Han convivido contigo, mucho tiempo quizá, pero eso no significa que te conozcan. Han protagonizado contigo muchos sucesos y han visto cómo reaccionabas, pero eso no significa que no hayas evolucionado conforme a esas vivencias, aprendiendo de ellas, moldeando tu carácter.


    Nunca dejes que lo que piensas que dirán los demás determine tus decisiones, ni mucho menos tus sueños. Todo eso te limitará, cortará tus alas y reducirá la posibilidad de conocer potenciales tuyos que incluso tú y toda esa gente desconocíais.


    Por miedo al qué dirán limitamos muchos de nuestros movimientos, de nuestros sueños, gran parte de nuestra vida. Se nos hace cómodo también y los justificamos, pero solo nosotros salimos perjudicados.


    Todo ser humano tiende a quedarse en su zona de confort, y también por amor pretendemos que los demás no salgan de ella. Creemos conocerlos mejor que ellos mismos y saber qué es lo mejor para ellos. Pero recuerda que convivir no es conocer. Los padres lo hacen mucho, también los amigos más íntimos y las parejas. La verdadera tarea, la complicada, es aceptar a los demás tal como son, y dejar libertad para los cambios, para que sigamos aceptando de forma amorosa, es decir, de forma adaptativa. Tu pareja, tus hijos, tus padres o tus amigos no serán exactamente iguales siempre. Evolucionarán, como hacen todos, como harás tú.


    Cuando elijas amar a alguien, no todo puede quedar en un solo acto, en un instante en el que se toma una decisión que uno cree que estará vigente para siempre. Si eliges amar a alguien, debes renovar ese voto cada día o, mejor dicho, sentir sinceramente que deseas hacerlo. Elige cada día estar con quien amas y elige cada día amar con quien estés. Si sientes honestamente que no es la persona que quieres a tu lado, debes ser valiente y dar los pasos necesarios. Elige a quien amas, y a quien hayas escogido ámalo con toda tu alma.


    Renueva cada día ese amor voluntariamente y tu amor será puro. Renuévalo con un ritual con esa persona, de mutuo acuerdo, y ese amor crecerá y echará raíces profundas. Al tomar la decisión, cada día permitirás a tu alma aceptar los cambios del alma de quien amas y permitirás a esa alma aceptar tus cambios. Por amor aceptaréis unos y os amoldaréis a otros. O quizá por esos cambios decidáis caminar por separado. Es tan lícito como permanecer juntos. Sois libres, solo la libertad puede sustentar el amor verdadero.


    Jamás forcéis a nadie a amar, no sería amor ni nada pareado. Tampoco por amar encarceléis un alma que siempre estará cambiando, evolucionando. Sería injusto que la otra persona no pudiera cambiar, crecer o incluso mutar. ¿Reconocerías y aceptarías la forma de mariposa de quienes amas o solo los querrías como las orugas que conociste? Forma parte del aprendizaje humano, de la vida misma. Es imperante que crezcamos, porque el bebé deja de ser bebé, y el niño deja de ser niño y se hace adolescente, y joven, y crece. Seguirás creciendo, tengas la edad que tengas, trece, veinte, treinta y seis, cuarenta y dos, sesenta y cinco, ochenta y nueve. Pensar que por tener ciertos años ya has aprendido todo y no hay nada que cambiar es convencerte de una mentira que solo te dañará a ti. En cualquier momento puedes elegir y cambiar lo que desees, una rutina, una costumbre, una forma de ser o incluso tu personalidad. Poco a poco tus elecciones y reacciones automáticas pueden modificarse sutilmente hasta que te descubras siendo otra persona, una que esté en sincronía con quien eres verdaderamente, con quien siempre anhelaste y supiste que eras.


    Mientras estés viva seguirás creciendo, evolucionando, aprendiendo. Es tu esencia humana, no la coartes, no la limites o serás humana a medias, vivirás a medias.

  


  Sí, sí, era cierto eso de que uno ve la realidad que quiere ver, la que enfoca. Cuando estaba embarazada veía embarazadas por todos lados. Veía bebés y cosas de bebés en todos los sitios. Eran lógicamente las mismas cosas y bebés que estarían de no haberle pasado nada a ella, pero ahora se percataba de esta realidad. Sí, definitivamente era cierto.


  Y también eso de que crecemos y cambiamos. Era verdad que uno no debe limitarse y creer que por tener una edad no puede seguir cambiando, sea cual sea. Es cierto que más que nada es por miedo al qué dirán, y no debería ser así. Mucho menos si es gente que te ama de verdad, que debería aceptarte tal como quieras ser.


  Y era verdad que los que están a tu lado a veces te limitan, porque creen que te conocen y te asfixian incluso, porque no confían en tus deseos, en tus anhelos, en tus sueños. Eso lo había vivido sobre todo con su padre. Pero ahora lo estaba viviendo con Tomás. Y no hablaban, no compartían inquietudes, al menos no como antes. Ya ni sabía cuándo dejó de suceder eso. Solo se había dado cuenta ahora.


  También sentía que Tomás había coartado parte de sus sueños, o al menos cosas que quería perseguir y hacer realidad en su vida. O, mejor dicho, había permitido que esto fuera así, había justificado no hacer esas cosas por Tomás. ¿Eso era amor? Le habían hecho creer que sí, pero ahora no estaba segura. ¿Y sería verdad eso de que todo el tiempo que sentía perdido era ganado?


  Solo sabía que sí, que ella era libre, que debía ser ella misma, crecer, experimentar, tuviera la edad que tuviera, olvidando los juicios de los demás. Y si realmente te aman te aceptarán, al menos porque verán que creces de veras, que eres feliz.


  Ariadna sintió una euforia inmensa. Estaba conociéndose, o reconociéndose, como decía el libro. Una maravillosa Ariadna comenzaba a surgir de las profundidades de un lago oscuro y viscoso donde había sido sepultada tiempo atrás. Sí, era una niña, una hermosa niña que lo miraba todo con asombro, con sus inmensos ojos canela, con su sonrisa majestuosa. Definitivamente, aquella niña era ella, su verdadero ser, y no la escondería ni la encerraría más. De nuevo detuvo todo pensamiento, aunque esta vez fuera hermoso, y siguió leyendo.


  
    Ahora times la opción de escoger y cambiar el rumbo de tu vida. La clave es hacerlo a través de estas pequeñas ventanas. Ese es otro superpoder, el de elegir convocar casualidades que no son más que oportunidades de escoger, de decidir. Siempre has podido elegir. Puedes elegir cómo tomarte cada cosa que te sucede. Tu reacción es determinante, no lo que la ha provocado. El cómo actúas frente a esa realidad dictaminará tu futuro.


    En realidad sucede que en ese instante tu vida puede tomar varios rumbos diferentes y tienes la capacidad de escoger. Un mismo hecho traumático puedes tomártelo de muchas formas. El dolor será evidente, el miedo, la inseguridad, la angustia; pero si logras reaccionar de cierta manera, te afectará menos, esto es un hecho. Igual sucede con cualquier situación, por nimia que parezca. Cada día tienes miles de oportunidades de cambiar ese rumbo, de encauzar tu vida hacia donde te propones.


    El hecho de que aparezcan casualidades o sincronicidades en tu vida es constante, pero con la práctica aprenderás a verlas y localizarlas, a identificarlas y valorarlas. Eso es despertar. Además de ello, tu actitud atraerá otras casualidades o sincronicidades nuevas. Eso es caminar la vida despierta.

  


  Ariadna se dio cuenta de que respiraba muy profundamente cuando leía estas frases. De alguna forma entraban con el aire que inhalaba hasta un lugar muy profundo de su ser.


  Capítulo 7


  Mientras el autobús cruzaba la ciudad, Ariadna sostenía el libro cerrado en su regazo. Meditó un rato sobre cómo podría efectuar esos cambios, buscando qué decisiones podría tomar, qué situaciones se le presentaban y cuál sería la reacción idónea para crear un nuevo futuro, uno diferente.


  Al igual que mientras leía, el tiempo fue relativo y dejó de medirse como antes. Cuando quiso darse cuenta estaba en casa y bajó del autobús apresuradamente. Se halló frente al portal de su edificio, el mismo de siempre. Pero ahora ella no era la misma. Recordó el día de ayer, cuando corrió por la calle con el libro robado. Sí, lo había robado y de pronto eso le pesó. Se sintió mal por haber hecho algo incorrecto, pero sentía que era lícito, como si el libro le hubiera gritado que lo sacasen de allí, que le ayudasen y se tratara de una fuga planificada en conjunto.


  No habría nadie en casa. Tomás no habría recogido a los niños aún, por lo que tendría otro rato para leer. Pero antes de avanzar con la lectura quería tomar ciertas decisiones. No podía postergarlo más, debía ser valiente. El libro lo dejaba claro: si no cambiaba cosas hoy, no vería cambios mañana. Debía abandonar las rutinarias decisiones de antaño para pensar de forma diferente y así sentir de forma diferente.


  Subió a casa y se sentó en el sofá, arrojando bolso y abrigo sobre el otro sofá libre y dejándose caer sobre los almohadones. La primera decisión que debía tomar era sobre Tomás, sobre su vida en pareja. ¿Qué era lo que ella quería? ¿Qué era lo que se sentía inclinada a hacer? ¿Era feliz? ¿Podía cambiar algo ella? ¿Acaso podría cambiarlo Tomás?


  No podía echarle la culpa de su situación, porque efectivamente ella era responsable de su vida, pero es fácil hacerse la víctima y no ahondar en los verdaderos motivos. Tomás no tenía nada que ver con el mal ambiente en el trabajo de Ariadna, ni con que ella no se sintiera realizada en él. Tampoco tenía nada que ver con su estado de ánimo, porque eso es una decisión que puede ser independiente de todo lo que te acontezca. Él podría haberla hastiado ignorándola muchas veces, centrándose en su trabajo, cayendo en la monotonía del día a día, pero no era culpable, en todo caso, era una víctima como ella.


  El mismo hecho de no sentir que le seducía no podía ser achacado solo a él. ¿Acaso ella se sentía bella, atractiva? No, era cierto que uno no puede atraer si no se siente atractivo, que no seducirá si no se seduce a sí mismo primero.


  Los cambios debían hacerse en conjunto, en equipo, como siempre. Si ahora pensaba en ello, todo su matrimonio había sido un trabajo en equipo donde pasaron por momentos más eufóricos y otros más calmados. Si bien eran los últimos años los más monótonos, en realidad no podía decir que se sintiera desdichada; no por Tomás en concreto, sino por su estado en general, por la suma de todo lo que comprendía su vida.


  Como madre se sentía bien, responsable y amorosa, pero sí añoraba pasar más tiempo con los niños. Eso a Tomás no se lo podía reprochar, porque él se encargaba de llevarlos y traerlos, por su disposición de tiempo debido a su trabajo.


  No, Tomás no era el culpable, realmente era una víctima colateral del aletargamiento progresivo en el que se dejaron caer. Recordó algunas veces en las que él le exigía que sonriera, porque la encontraba cabizbaja y con la mirada perdida. Incluso se enfadaba porque Ariadna no sabía explicarle qué le pasaba.


  Tomás se sentía culpable por castigarla ignorándola, pero era debido a la desesperación por verla feliz, por tratar de entender qué le pasaba. Desde su perspectiva, Ariadna no tenía motivos para quejarse, debía ser feliz. Ambos necesitaban indagar en lo que realmente era la felicidad, en lo que realmente buscaban como pareja, como familia, como seres humanos.


  Estaba segura de que Tomás no percibía nada extraño, que daba por sentado que todo estaba bien. Eso hacen muchas parejas. Entran en bucle y se acomodan en esa monotonía, pasando a vivir en automático durante todos los años que les queden por vivir. Sí, puede que otros quieran vivir en modo automático, pero Ariadna no podía permitirse eso. Una relación así no puede ser sana ni dar felicidad, paz y armonía. Ni mucho menos amor, o al menos no el amor que ella quería sentir, el que sabía que se merecía.


  Sí, era sin duda un trabajo en equipo y Tomás podría ayudarla mucho. No se trataba de mandar todo a paseo y renunciar a lo construido. Intuía que no se trataba de una casa en ruinas que fuera necesario tirar abajo, sino que la estructura era firme, sobre todo los cimientos. Podría decir incluso que más cosas.


  La casa de su familia solo requería una reforma, integral, pero solo una reforma. Cambiar incluso puertas y ventanas, suelos y muros, pero su casa era sólida y hermosa, profundamente hermosa.


  Las lágrimas comenzaron a nacer. Como una película, comenzó a ver cientos de momentos compartidos con Tomás, a recordar todo lo bueno y lo no tan bueno vivido a su lado. Recordó muchas conversaciones y todas esas discusiones y momentos de tensión en los que sentía ajena a Tomás. Evocó instantes en los que se sintió acompañada y otros en los que se sintió sola, en los que era consciente de su amor y cuando lo añoraba por mucho que durmieran en la misma cama.


  Algo debía cambiar, sin duda. Pero no sabría ni por dónde comenzar. Definitivamente, era más cómodo mentalmente darlo todo por concluido, comenzar de cero. Tenía que reconocer que lo más sencillo era tirar la toalla y decir que todo estaba perdido, que ya no se podría salvar nada, o al menos no volver a sentir lo pasado y hacer como si no se hubiera torcido todo.


  Puede que Tomás no estuviera dispuesto a dar ningún paso, o que no entendiera nada. La comunicación no era la de antes, de hecho, era una de las cosas que más añoraba; más que los detalles o las caricias. Amaba charlar con él, saber qué sentía, qué pensaba. Pero era cierto, ella tampoco le decía ya lo que pensaba y sentía. No era Tomás solamente, era responsabilidad de ambos, sin culpables.


  Trabajar la relación de pareja y acercarse de nuevo a Tomás a la vez le daba miedo, o reconocía que sería un sendero cuesta arriba, el más escarpado y peligroso. Ese camino era sin duda más delicado, cualquier cosa podría fallar y los haría sufrir aún más. Quizá, sencillamente, Tomás ya no la amaba. Se justificó incluso argumentando que podía entonces darle libertad a Tomás para que viviera feliz, aunque fuera con otra persona. Inmediatamente se sintió mal, porque estaba justificando hacer algo por amor cuando no era sincera. Sí, le amaba, no como antes, pero le amaba. Debía buscar dentro de ella en qué consistía ese amor, ese vínculo.


  No pretendía que después de diez años sintiera las mariposas en el estómago de cuando se conocieron, o la ilusión de los primeros años, pero sin duda le amaba. Era un compañero maravilloso, un padre increíble y una persona bella como pocas había conocido. ¿Pocas? No, sin duda la más bella, por eso le había elegido. El Tomás del que se enamoró no podía estar lejos, aunque estuviera escondido en una escafandra o bajo una armadura. Merecía la pena luchar por ello, y cuando algo merece la pena hay que luchar con toda el alma, con uñas y dientes.


  Respiró profundo mientras recobraba el aire entre llanto y llanto. Cuando se sintió mejor se preguntó si no se estaba justificando también, aferrándose a lo conocido por miedo a no hallar nada mejor. ¿Acaso no decía el libro que uno debe abrirse, dejar que la vida sorprenda con su magia? ¿Y si realmente había otra persona esperando? ¿Alguien que sacara lo mejor de ella ahora? Tomás lo había hecho, pero ahora sentía que no la dejaba crecer.


  Ariadna quería ser sincera consigo misma, honesta hasta la médula, pero estaba confundida. Se ilusionó pensando que podría sentir esas mariposas de nuevo por otra persona, alguien que la rescatara. Sí, así sería fácil. Cortar con todo y esperar un caballero andante de brillante armadura que la rescatase del agujero donde ella misma había caído.


  Entonces le pesó la responsabilidad. Ella misma había bajado a ese pozo. Y como había leído, en toda cueva en que te escondes por miedo hallarás si lo decides también el más increíble y valioso tesoro. Ella, quería encontrarse a ella, sentirse realizada y plena, en paz con todo, sobre todo con ella misma. No, nadie podría rescatarla, era una misión en solitario, una tarea que solamente ella podría llevar a cabo.


  La magia que había sentido durante años con Tomás salía al descubrirse el uno al otro, al conocerse más a fondo. La convivencia les permitía entenderse mejor y era normal que poco a poco la comunicación no fuese tan indispensable. Aun así añoraba las charlas, su voz. Pero no, no podría exigir lo mismo que cuando se acaba de conocer a alguien.


  Parte de ella le decía que ese amor sencillamente había transmutado en otro tipo de amor, en una convivencia donde al conocerse uno a otro más a fondo la sorpresa se hace más escasa, incluso huidiza. Pero ¿por qué la magia también? ¿Por qué sentía que amaba a ese hombre y a la vez no le aportaba lo mismo que antes?


  Estaba hecha un lío. Una madeja de sentimientos atoraba su corazón y sentía una asfixia indescriptible. Era como si le faltara el aire, pero ese aire era la necesidad de conocer los pasos que debía dar.


  Pensó por un instante que quizá todo lo que la atara a Tomás fuera lo vivido y que eso no significaba que fuera lo que ahora vivía, mucho menos lo que estaba por vivir. Quizá había otra persona esperando que una casualidad la uniese a ella.


  Lloró, empapando los almohadones a los que se aferraba y golpeaba, dando zapatazos en el suelo, volviendo a ser la niña herida que necesitaba soltar ese dolor. Lloró amargamente durante minutos, casi perdiendo el aliento por tanta angustia. Luego poco a poco se calmó y una paz inundó su corazón.


  Entonces percibió la oportunidad: había llegado el momento acompañado de dolor, pero estaba ahí. Estaba experimentando una nueva situación y debía tomar una decisión, debía elegir. Se sintió libre por poder hacerlo y feliz por ser consciente de dicha oportunidad. Podía discernir e interpretar lo que estaba viviendo para decidirse conscientemente, aunque no sabía cuál sería el camino correcto, o como mínimo el menos doloroso. Quiso entonces refugiarse en el libro. Quizá arrojase luz sobre su oscuridad. Sacó el libro del bolso y lo abrió con prisas.


  Cuando no sepas qué hacer escucha a tu corazón. Sé sincera contigo misma, porque serte infiel sería siempre lo que más te perjudicaría. Crees que es muy importante lo que piensan los demás, incluso más importante aún que una decisión tuya pueda dañar a los demás, pero ir en contra de tu propio ser acabará por hacer que te pierdas aún más.


  Cerró el libro de golpe y lloró aún más. Nunca hay lágrimas suficientes cuando uno está limpiando el corazón de dudas y tristezas.


  «Ser fiel a mí misma», se dijo en voz baja. No quería hacerle daño a Tomás. Tampoco quería dañar a sus hijos y, al fin y al cabo, eran una familia normal. Sí, efectivamente podían seguir así toda la vida. Ni siquiera se peleaban y Tomás no le había levantado la voz ni una sola vez. Era realmente una persona maravillosa, pero… ¿le hacía sacar lo mejor de ella? ¿A su lado se sentía crecer?


  Lloró de nuevo unos minutos más, desahogándose, liberándose de un dolor que tenía clavado como una espina en el corazón. Ahora se percataba de que no sabía desde cuándo llevaba esa espina clavada en su cuerpo.


  Se sintió perdida. Como una niña pequeña que se pierde en unos grandes almacenes. La vorágine de la gente pasando a su alrededor, el ruido, la inmensidad del lugar. Imposible saber ni dónde estaba ni qué tenía que hacer, ni siquiera a quién podía pedir ayuda.


  Incluso se sentía culpable por haber cometido el error de casarse con Tomás, pero rápidamente se dio cuenta de que no podía llamar a eso error. Había sido muy feliz, y que ahora todo fuera diferente no podía hacer que se arrepintiera de haber tomado aquella decisión. Estaba confundida, completamente aturdida. ¿Podría haber tomado otro camino antes? ¿Hubiera sido más acertado?


  Sintió sinceramente que el libro le daría respuestas para inmediatamente reconocer que ya sabía esas respuestas. Por un instante se sintió feliz, o plena, porque era consciente de que abrir ese manual sería simplemente convocar las palabras adecuadas, palabras que ya sabía.


  
    ¿Acaso piensas que solo podías aprender de niña? Toda tu vida es un aprendizaje. Cada meta que te has propuesto, cada reto cumplido o no cumplido es un camino para conocerte, para aprender, para evolucionar, amarte y aceptarte. Si tus metas y sueños no tienen esa función, no son los correctos o no los enfocas desde el lado correcto.


    No hay nada correcto o incorrecto, pero sí lo que te aporta crecimiento y lo que no. No solo lo positivo te hace aprender, porque bien sabes que lo etiquetado como negativo casi siempre te enseña más. A veces lo que no quieres escuchar se resiste a entrar en tu corazón.

  


  Había acertado. Aquello resonaba profundamente en su alma. Era estúpido pensar que como adulta ya debía saberlo todo, que no tendría nada nuevo que aprender, o que debería estar preparada para cualquier cosa o ser perfecta. También lo era creer que todo lo que le sucedía no tendría la misma función que cuando era pequeña: enriquecerla.


  Pero lo más estúpido era tratar de forzar las cosas, tratar de lograr metas que uno sabe sinceramente que no le hacen mejor persona ni son reflejo de quien verdaderamente es. Ser quien no eres siempre lleva a hacer cosas con las que no te identificas. ¿Acaso la decisión que debía tomar con respecto a su relación de pareja no debía analizarse desde esa perspectiva?


  
    Puedes y debes equivocarte, cometer errores. Son oportunidades de crecimiento, de conocerte. No las desaproveches ni dejes que sucedan en vano. Que no se conviertan en caminos hermosos que ignoraste.


    No debes sentirte culpable por tus errores. Eso es lo que muchos han llamado pecado. La palabra pecado proviene del término errar, fallar el disparo de una flecha. De nuevo necesitas errar para acertar. Fracasar es indispensable para lograr el éxito, son pasos que exige el propio éxito y a través de ellos te conoces, mejoras tu técnica y creces, evolucionas.


    Jamás sientas culpa, porque la culpa no sirve de nada, solo lastra. Aprende de tus errores y que no pesen anclándote a tu pasado. Que sean alas que te hacen volar hacia delante.


    Frente a la culpa, el amor es la medicina. El amor es el antídoto contra todo lo que creas que te daña. Te salva, limpia los venenos que tú misma te inoculas, queriendo y sin querer.


    No seas tan exigente. Solo quien exige demasiado tiene expectativas y sufre. No le exijas nada a nadie, tampoco a la vida. Sencillamente déjate llevar, ama. Recuerda amar siempre, sin medida, sin esperar que regrese ese amor. Ten por seguro que lo hará, a veces como menos te lo esperas y de quien menos lo esperas.


    No seas exigente con nadie y nadie te desilusionará. Si haces eso, aprenderás pronto que los demás pueden cometer errores y tú seguirás amando igual. Aprenderás el poder del perdón, que no es más que aceptar dar una y otra vez amor incondicional, sin límites. Recuerda que, si amas incondicionalmente, si amas con toda tu alma, lo harás sin expectativas, sin exigencias, y que eso conlleva que a quien amas jamás pueda defraudarte.


    Cuando otro comete un error, crece. Perdonar es aceptar ese crecimiento, sea un acto consciente o inconsciente, aprenda o no aprenda de ello. Incluso aunque no sea para esa persona un error y solo lo sea para ti. Quizá ambos debéis aprender de ello. Todo es una oportunidad de elegir, no lo olvides.


    Como tú, quienes te rodean cambian y evolucionan constantemente. ¿Acaso cuando dices que amas a alguien y le aceptas puedes acotar ese acto a toda una vida? Es imposible amar a alguien sin aceptar que cambiará, que no será eternamente el mismo, sin aceptar sus errores, sus aciertos, su crecimiento. Nadie puede ser para siempre la misma persona, o no sería persona.


    Cuando eliges caminar al lado de alguien aceptas que el camino os cambiará, os curtirá. No podéis ser los mismos al inicio de la travesía que tras haber andado una parte. Quizá también es posible que sencillamente llegue un momento en que el aprendizaje mutuo alcance su fin. Nadie dice que debas estar una vida entera junto a otra persona. Es tu elección y la de esa persona. Libre elección, pues eso es el amor.


    Los hijos no siempre deben estar junto a los padres. Existen ciclos naturales que permiten el crecimiento de ambos. Las amistades también cumplen ciclos, y como las personas cambian, también lo hacen las necesidades, las lecciones, los aprendizajes y las experiencias.


    Del mismo, modo, el amor de pareja es estar a su lado hasta que el otro quiera que estés. Es estar a su lado hasta que sientas que debes estar. A veces esos ciclos llegan a su fin cuando esa persona ha tomado de ti todo lo que era necesario tomar. Y por supuesto tú has tomado de ella lo que necesitabas tomar.


    Si en algún momento piensas que no puedes vivir sin alguien, inmediatamente concluye que te has atado a esa persona, y las ataduras no son amor. Tampoco lo es atar a otro a tu lado. Eso solo es miedo, es vado. Nadie debe unirse a otro buscando llenar espacios que uno sabe que solo puede llenar él mismo. Una cosa es compenetrarse, llegar más lejos juntos y hacerse fuertes, pero algo muy distinto es no saber caminar sin la mano del otro.


    El sendero de la vida puede hacerse de la mano siempre que ambos caminen y sean conscientes de que muchas partes de ese camino deben andarse en solitario. Si alguien no puede dar un paso sin el otro, es que ha creado una dependencia, no un vínculo de amor puro. A todo el mundo le gusta que le digan que la vida no tiene sentido sin ellos, pero sinceramente es un gesto egoísta que dista mucho del amor verdadero, tanto hacia un lado como hacia el otro.


    Muchos confunden el vado que sienten sin la presencia del ser amado, pero si se ama con toda el alma no hay vado, no hay distancia que pueda provocar ausencia alguna, porque uno se sabe conectado y parte de ese otro ser. Por eso, cuando se ama de verdad, dos seres pueden estar lejos y seguirán fortalecidos con solo recordar su amor, su vínculo sagrado. Cuando el pavor te inunda, cuando sientes vado, es que menosprecias tu amor y el que te profesan, es que no has comprendido lo que es el amor en realidad. Ni siquiera la muerte puede separarte de quien amas, pues solo es uno de esos trechos en los que debes caminar en solitario.


    Si creyeras que la vida no tiene sentido sin una persona concreta, debes meditar sobre que olvidas quién eres verdaderamente y quién es esa persona. Olvidas que la felicidad no puede provenir de nada ni de nadie externo, que se genera en tu corazón, en ti. Olvidas que la luz y el amor, que son lo mismo, nacen en ti y jamás los hallarás externamente.


    Las personas son estrellas, son soles que brillan majestuosos irradiando luz por donde pasan. No es que una estrella dé luz a otra estrella, ambas emiten su propia luz. Su unión consiste en sumar sus dos potenciales, sus dos luces, y llegar más lejos. En el momento en que una estrella se convierte en un agujero negro solo absorbe la luz, la roba. Ninguna estrella que pretenda nutrir de luz a un agujero negro vivirá mucho tiempo.


    Amarse en pareja consiste en sumar la luz de ambos, no en compensarse. Alguien puede necesitar un pequeño impulso, pero si no sabe emitir su propia luz, tampoco sabe convivir en pareja. El amor es dar, más que recibir es siempre dar. Recibir es solo una consecuencia de dar, no es la conclusión, no es el exigente cierre del ciclo.


    El amor está dentro, como la luz de una estrella. Proviene de la química interna de la esencia más pura. La luz brota siempre, aunque a veces no se perciba. Solo debes saber alimentarla bien, nutrirla, como un homo, como un fuego que debes cuidar añadiendo leña. Cada minuto que respiras y permaneces viva estás buscando madera que quemar. Esa leña son tus vivencias. Pronto discernirás cuáles provocan grandes llamas y hacen una buena combustión y cuáles apenas añaden humo.


    La luz está en ti, nace de ti. Cuando te convences de que proviene de fuera estás manipulando la realidad, autoconvenciéndote de una ilusión. Y como toda ilusión será efímera. Puede ser bonita y hermosa, romántica, extendida y compartida, pero es una ilusión.


    Y aunque pienses que solo esa persona te hace crecer y te hace mejor, en realidad te estás limitando o menospreciándote. También condenas a esa otra persona a nutrirte y a que crea que, si no te tiene al lado para ofrecerte su propia vida, no tendrá sentido la suya.


    Puedes desdibujarlo todo de forma hermosa y decir que es un dar y recibir, y lo es, pero debe ser libre, sin dependencias, sin angustias, sin vacíos. No está acotado a una persona en concreto, ni a un puñado de gente. Todo lo que te pasa en la vida, cada persona, cada hecho, es un dar y recibir, es una oportunidad de crecer y conocerte.


    Sería hermoso que encontraras a un compañero de viaje y que eligierais mutuamente acompañaros por muchos caminos, muchas existencias, pero siempre enriqueciéndoos mutuamente, con vuestros errores y aciertos, sin exigencias. Y si un día la vida parece decir que los caminos se separan, debes saber que solo es otra ilusión, porque nada te separa de lo que amas.


    El amor es una energía, y como toda energía ni se crea ni se destruye, solo se transforma, muta. Incluso más allá de lo que ahora llamas tu existencia, el amor por las personas que te hacen crecer prevalece como un vínculo sagrado. Volverás a reencontrarte una y otra vez con todo ser con quien establezcas el vínculo sagrado de caminar juntos, aunque sea una pequeña parte del camino.

  


  Estaba tan inmersa en lágrimas, tan emocionada y agradecida que sintió la necesidad de subrayar casi todo el texto, aunque no habían sido esas las circunstancias. Quiso guardarlo en su corazón para siempre, porque resonaba en lo más hondo de su ser. Era realmente lo que siempre había querido sentir que era el amor. Lo que de alguna forma siempre supo. Pero ahora estaba confundida, se asfixiaba porque no sabía qué hacer. Quizá efectivamente estaba siendo muy exigente con la vida. Le exigía a Tomás algo que no era, o a lo mejor incluso el hastío en el que se había sumido su relación era fruto de la desidia de ambos y requería un trabajo de ambos, una nueva perspectiva, un nuevo empuje. Sí, quizá estaba siendo demasiado exigente. Continuó leyendo buscando más luz.


  
    Cuando exiges demasiado condicionas el flujo natural de la vida. Tampoco lo seas contigo misma y no te desilusionarás. Pierdes la ilusión cuando dictaminas cómo deben ser las cosas. No puedes acotar la vida ni lo que experimentarás. Puedes aprender, tal como estás haciendo ahora. Aprender a enfocarte, a afinar y a convocar lo que sabes que te mereces para aprender de ello. Y lo haces solo siendo consciente de todo esto, de quién eres y de qué haces aquí.


    Déjate sorprender. La niña que eres en realidad ve el mundo mágico cuando lo desconoce. No saber lo que te va a pasar no debe darte miedo ni generarte vértigo, sino provocarte emoción y entusiasmo. Todo absolutamente todo el universo está ahí para sorprenderte. No tienes que conocerlo en su totalidad, ni saber las leyes que lo rigen. Déjate sorprender y disfruta el viaje.


    Ahora estás despertando. No hay tanta diferencia de cuando estabas dormida. No pienses que por estar despierta dejarán de acontecer en tu vida sucesos que etiquetarás como no deseados, problemas y retos de todos los colores.


    Sencillamente los verás con otra perspectiva y no dolerán como antes, porque el vado que provocan tiene un significado, porque ya sabes que todo sucede para bien, para crecer, para conocerte. Tu vida se convierte en idílica cuando reconoces rápidamente por qué te suceden las cosas y sacas aprendizaje de ello.


    La felicidad no significa que jamás halles problemas en la vida, sino que sepas enriquecerte de ellos tanto como de lo maravilloso que encuentres en el camino. La resiliencia es el arte de mantenerte viva pese a los embates de la tormenta. Adaptarte, cambiar lo que debas cambiar para crecer con lo que experimentas.


    Estás creciendo, cada vez más. Cada minuto que pasa de tu vida te conoces mejor gradas a todo lo vivido. Bendícelo, aunque parte de ello aún te duela. Si te duele, analiza par qué. No debe lastrarte nada, recuérdalo, y solo la culpa pesa en el pasado. Deshazte de ella.


    Sé consciente de lo maravillosa que eres y de lo maravilloso que es estar despertando. Has caminado mucho, has logrado mucho. Te conoces mejor, y si te planteas aún quién eres, la respuesta es sencilla: eres el resultado de restar quién serás a quién fuiste.

  


  El jaleo de los niños inundó el pasillo cuando salieron del ascensor. Ariadna respiró hondo, cerró el libro dejando el marcapáginas señalando por donde estaba leyendo y se quedó mirando la puerta de entrada de la casa, justo en frente del sofá.


  Entonces supo que tenía otra oportunidad, una situación en la que debía elegir cómo reaccionar, cómo ser, qué hacer, quién ser. Sí, sería ella misma, auténticamente ella misma. Secó como pudo sus lágrimas con un pañuelo que precipitadamente sacó del bolso y dibujó su mejor sonrisa para disponerse a recibir a su familia. Eran eso: su familia. Merecía la pena luchar por ella.


  La puerta de la casa se abrió de golpe. Los alocados niños entraron en tropel y saltaron sobre ella, y Ariadna los recibió con su más total entrega. Tomás dejó las llaves en la mesa de la entrada, se quitó el abrigo y cuando se acercó para quitárselos a los niños se encontró con la mirada de Ariadna.


  Quedó quieto, inmóvil, porque notó algo extraño. Ariadna no bajaba la mirada y sus ojos marrones se clavaron en los azules de Tomás. Ambos supieron que algo pasaba, pero Tomás se relajó rápidamente porque la calma que brotaba de esos ojos era paz pura. No era la mirada habitual de Ariadna, no era la de los últimos tiempos, eso le habría inquietado, pero no tuvo más remedio que contagiarse de esa paz.


  Se acercó a ella y, tras agarrar a su hijo al vuelo, se agachó para darle un beso. Fue un beso corto y Ariadna sintió decepción. Rápidamente se percató de que si se había decepcionado era porque tenía expectativas, porque estaba siendo exigente. Eso la calmó. Efectivamente, comprender las cosas te permite asimilar de otra forma todo lo que acontece, incluso aprender de lo que parece no tener aprendizaje y que guarda solo dolor.


  No quiso darle más importancia. Todo a su ritmo, y ya vería qué pasaría. Por un instante hubiera deseado que todo cambiara de golpe, pero sabía que los cambios drásticos no existen. Todo requiere un proceso, un camino.


  —Vamos a preparar una cena especial —dijo de pronto. Ni siquiera sabía de dónde había salido esa idea, pero sintió que debía hacer algo diferente de lo que hacía todos los días. Salir de la rutina era lo urgente, lo demás vendría solo.


  Recordó una receta que había visto por internet y que tenía ganas de hacer, y comenzó con los niños la tarea de preparar los ingredientes. Cuando se dio cuenta, Tomás la miraba quieto desde la puerta de la cocina.


  —¿Y? —le preguntó Ariadna.


  —Nada —respondió rápidamente Tomás—. Solo que… no es lo habitual.


  —Es hora de hacer algunos cambios. ¿No crees?


  —Claro, por supuesto —dijo mientras la última palabra se convertía en parte del aire que respiraba, como si inhalara la comprensión de lo que estaba sucediendo.


  —Acércame la harina, por favor —dijo Ariadna de forma natural—. Está en ese armario.


  Durante una hora se divirtieron preparando y disfrutando la cena. De vez en cuando, Ariadna atisbaba a comprobar que Tomás la miraba de forma extraña, pero siempre recibía una sonrisa de regreso, quizá porque ella le sonreía también. Tomás estaba diferente, seguro que porque ella estaba diferente.


  Se sorprendió de lo rápido que estaba sucediendo eso, como si hubiera esperado que Tomás la ignorara totalmente. Era cierto que nos adelantamos a pensar que puedan sucedemos muchas cosas negativas cuando en su casi completa totalidad siempre suceden las hermosas. Había pronosticado lo peor, pero lo peor no sucede siempre. De hecho, casi nunca sucede.


  Sonrió, porque se sintió también tonta por haberse envenenado de tal forma. Se juró que no volvería a enfocarse en las cosas negativas que podrían venir, sino en las positivas, en las soluciones y maravillas de la vida.


  Tomás había reaccionado. De forma leve, pero muy valiosa para ella. Lo meditó mientras quitaban la mesa y se dio cuenta de que no era posible ignorar algo así. Podría haber reaccionado de forma diferente, pero era imposible no darse cuenta. Realmente ella estaba diferente.


  Tomás dijo que se encargaba de acostar a los niños y ella aprovechó para decir que se iba a duchar. En realidad, no solo quería bañarse, sino que necesitaba asimilar en soledad lo que estaba viviendo. También quería seguir leyendo el libro. Seguro que la sorprendía.


  Entró en el baño con el libro oculto entre la toalla y la ropa. Se sentó en el inodoro y abrió el manual por donde lo había dejado.


  
    Es seguro que de tanto escucharlo habrás aceptado que todo lo que merece la pena requiere sacrificio y esfuerzo, que nada llega a tu vida sin que trabajes duramente por ello.


    Repetir eso durante milenios ha complicado la vida del ser humano y ha provocado que no comprendan cómo funciona realmente la vida y su poder de convocar la realidad.


    Lo que llega a tu vida es lo que sincera y honestamente sientes que te mereces. Esto implica muchas cosas, algunas muy profundas. Mientras no creas que mereces algo no se manifestará, porque ejercitas tu poder y asumes que su presencia no tiene cabida en tu realidad, no tiene sentido en tu vida porque realmente no te hará crecer.


    Cuando deseas cosas coherentes, tu ser más íntimo sabe que te harán sacar lo mejor de ti, que te harán evolucionar, y se presentan entonces en tu vida. Puedes convocar sueños y metas maravillosamente justificados, pero si no son coherentes con lo más íntimo de tu ser, no tienen espacio en tu vida. Sé sincera con lo que deseas. Sé honesta contigo misma.


    Lo que también da poder a lo que pides a la vida es que no sea solo en tu beneficio, sino que encaje en un bien común mayor y sea la pieza del puzzle que anhelaban y merecían otros.


    Unes fuerzas con sus decretos, con su honestidad. Y si dos o más personas saben de corazón que merecen algo, lo atraerán con mayor fuerza que una sola persona. Justificamos nuestro poder cuando amamos. Bien sabes que sientes mayor placer cuando das que cuando recibes. Eso aporta mucho a que el universo haga girar los mecanismos necesarios para que se haga realidad lo que deseas.


    Tu poder para convocar casualidades radica en tu poder de discernir lo que mereces y ser completamente sincera contigo misma al nivel más profundo que puedas serlo. Una vez que asumas esto das el permiso para liberar tu poder.


    Por supuesto, no podrás convocar ninguna casualidad que te perjudique, eso es imposible. Todo lo que te pasa es tu responsabilidad y tu camino, y está ahí para aprender de ello, aunque la perspectiva temporalmente impida comprenderlo.


    Ahora ya sabes convocar plumas de ángel a tu paso. Es momento de que comiences a convocar cosas mayores. Es fácil, como has comprobado, convocar pequeñas cosas materiales. Será mucho más sencillo convocar cosas no materiales, circunstancias, sucesos, casualidades. ¿Acaso no lo has hecho ya?


    Como las plumas, no habrán aparecido ahí por arte de magia. No al menos lo que antes entendías como magia. No brotaron de la nada. Te sincronizaste con su presencia. Estabas en el lugar adecuado en el momento adecuado, tal como esa pequeña pluma estaba en el lugar adecuado en el momento adecuado. Os sincronizasteis, concordasteis el encuentro.


    Como imaginarás, la pluma no tiene una consciencia clara y poderosa como tienes tú. Por lo tanto, eres tú quien la ha llamado, quien la ha convocado y ha hecho que el universo se las apañara para que esta se desprendiera de un ángel o de un pájaro, que el viento la llevase hasta donde tú la hallarías.


    Cuando te sincronizas con otra persona reclamas que, desde lo más profundo de las almas de ambos, vuestros caminos se junten para su aprendizaje y evolución. Quizá ni siquiera os conocéis, pero el ímpetu y la fuerza con la que pedís algo lograrán conjurar la maga más impresionante. Lo que parece imposible se hará realidad, aunque para ello tengan que suceder algunos milagros.


    Los milagros son solo casualidades que la ciencia no sabe entender. Como no eres capaz de convocar milagros, convocas casualidades, pero es lo mismo. Algún día lo comprenderás.


    Aquella pluma estaba en el lugar donde debía estar, aguardándote. Tú caminaste hacia donde os encontraríais. Vas a hacer lo mismo con las circunstancias que estimes que necesitas en tu vida. Personas, sucesos o lo que quieras. Pero primero recuerda todo lo de antes: no des saltos, no tengas prisa. Recuerda que, si no tienes claros tus propósitos, difícilmente los alcanzarás. Es necesario que definas tus metas y las sientas como enriquecedoras para tu ser, que con total certeza sepas que son lo mejor que te puede pasar y lo que más te hará crecer como ser humano.

  


  Uf. De nuevo las palabras precisas. Las casualidades llegaban una tras otra. Además, había abierto el libro por la misma página de antes y en ambas ocasiones lo leído le aportaba luz. Necesitaba leer más.


  
    Mucha gente rechaza la idea de que una persona optimista atraiga más cosas buenas que una que es pesimista. Dicen que la realidad es la que es y punto. Lo primero es que resulta evidente que tu reacción ante esos hechos determinará sus consecuencias en el presente y el futuro. Tu actitud positiva te beneficiará, sin duda, y la negativa te hará angustiarte. Esa misma actitud positiva te hará a su vez abrir los ojos a matices que habrías pasado por alto si fueras pesimista. Obviarías detalles de los que podrías alimentarte, enriquecerte y hasta hallar otras oportunidades. Sin duda, las ventajas de tener una actitud valiente y positiva están claras.


    Seguramente, habrás notado que, si tú no le sonríes a la gente, difícilmente ellos lo harán contigo. Y cuando alguien te sonríe provoca que tú lo hagas, como si la alegría se contagiara. No te quejes de que a tu alrededor nadie actúe de forma alegre si tú tampoco lo haces. No habrá lugar oscuro si tú aportas tu luz.


    Verás la realidad que quieras ver. Vivirás la realidad que provocas en los demás, porque es la única que concibes como posible. Si requieres ayuda en un momento de tu vida, plantéate todas las ocasiones en las que quizá pudiste ayudar tú a quienes lo necesitaban. ¿Ignoraste su petición de ayuda? Ese es el mundo que crees posible.


    Esa es la realidad que aceptas y es la realidad que convocas. No es magia ni aparece de la nada. Sencillamente te sincronizas con personas y hechos, te alineas con la realidad objetiva para provocar reacciones en los demás y en ti misma.


    Sincronizaste esa realidad, la llamaste, la provocaste. No creaste nada, solo escogiste sin quererlo ni saberlo la opción que te permitía ver la realidad que estimabas que debía ser.


    Por eso es tan importante que dejes de pensar que el mundo es un lugar horrible. Cuanto más te alinees con esa realidad oscura y angustiosa, más alejarás la posibilidad de concebir un mundo diferente y obviamente tendrás menos oportunidades.


    Quien no para de hablar de enfermedades parece que desea atraer una dolencia para poder decirles a los demás que está más enfermo que ellos. ¿Nunca has pensado así? Ten cuidado con eso. Si tu empleo es complicado, quizá es la señal para que te percates de que tenías otro camino y lo ignoraste, uno mejor. A veces, lo mejor que puede pasarte es que te echen de ese empleo; o quizá ese jefe odioso es un ángel que pretende indicarte el otro mejor camino.


    Muchas veces de manera no consciente provocamos señales que ignoramos y que nos están indicando que habrá otra vida mejor si tomamos otras decisiones. Abre los ojos, abre el corazón. Si los abres, lo que permanecía velado se muestra.


    Aun así nos empeñamos en hacer las cosas de una sola manera, de la forma en que pensamos que únicamente es viable hacerlas. Y lo hacemos programados por las vidas que tenemos, las nuestras y las de los demás. Por mucho que creas entender cómo funciona el universo, por mucho que despiertes e intuyas el mecanismo cósmico de la vida, ese propio cosmos sabe mejor que tú lo que deseas, lo que eres. Si quieres llamarlo Dios, hazlo. Es solo un nombre. Pero plantéate lo que hay más allá del nombre.


    Tú no eres un ser humano. Eso es solo un nombre. Vas más allá de lo que aparentas que eres. Tu ser va más allá del cuerpo que crees habitar. Y aunque seas algo más, debes amar ese cuerpo, porque te representa. Eres algo más que una mente privilegiada desarrollada tras miles de años de evolución y de una vida llena de experiencias.


    No te conforma tu personalidad, es decir, los recuerdos de tus actos, de tus logros, las culpas que te pesan. Eres mucho más. Ve más allá de lo que te has limitado a ser, porque solo recuerdas una mínima parte de quién eres en realidad.

  


  Cerró el libro y se desnudó. Se duchó rápido, pero cuando iba a cerrar el grifo sintió la necesidad de quedarse un poco más bajo la lluvia de agua caliente. Recordó las palabras que había leído y sintió que se unía con el agua que le acariciaba la piel.


  Recorrió su cuerpo con las manos, amando lo que hallaba a su paso. Inmediatamente y sin darse cuenta evocó las manos de quien más amaba, y Tomás o su fantasma apareció en la ducha. Tomás le había dicho muchas veces que era la mujer más hermosa del mundo para él, y aunque Ariadna rechazaba de manera vergonzosa esas afirmaciones, sabía que eran ciertas.


  Era verdad que para Tomás el cuerpo de su mujer era maravilloso, lucía perfecto tal como era. Y se lo hacía saber. Se excitó, porque se sentía bella para él, nada más importaba. Añoraba tener más intimidad con Tomás, echaba de menos sus besos, sus delicadas caricias, sus manos grandes y la gravedad de su cuerpo sobre el suyo. Extrañó como nunca la danza cósmica del sexo.


  No sabía si era su decisión, pero sentía a Tomás más cercano y se dispuso a despertarlo del letargo en que se habían sumido ambos. Sí, eso era, Tomás era indiscutiblemente el mismo, con el potencial de antes o seguramente uno mayor. Si le había amado antes, lo haría con más fuerza ahora.


  Supo que, como decía el libro, las personas evolucionan y es imposible que sean las mismas. Pueden hacerse promesas hermosas de eternidad, pero cambian conforme la vida los cambia a ellos. Se adaptan, crecen, se conocen. El Tomás que amó no puede ser el mismo, ni tampoco ese amor, pero eso no significa que el amor no pueda evolucionar, crecer.


  Tampoco ella era la misma, ni siquiera se sentía la misma de hacía un par de días. No podría reprocharle a Tomás su letargo, porque ella también había permanecido dormida, existiendo en modo automático.


  Es ingenuo decir que lo que sientes por alguien no muta, no cambia, porque las personas cambian. Es ingenuo decir que amarás por siempre a alguien cuando se sabe con certeza que ni uno ni otro permanecerán inalterables. Lo que sí es hermoso es la intención de hacerlo, el pacto de crecer juntos, de adaptarse, de evolucionar de la mano…, y el sello de la fidelidad como compromiso de amor e intención sincera.


  Eso era para ella el matrimonio, y por eso se casó con Tomás. Ahora lo recordaba, aunque no fueran las palabras que dijera hace años. En su corazón brotaban otras palabras que no tenían forma de palabras.


  Debía luchar por ese amor, por lo que los unía. No se trataba de seguir en modo automático, como tantos otros, ni hacerlo por la familia, ni los hijos, sino por ellos mismos, sincera y honestamente por ellos mismos. Si no, ningún paso tendría sentido, sería algo forzado.


  No sabía si sería fácil o difícil. Horas antes ni siquiera se había dado cuenta de que ese Tomás ya no la hacía crecer, quela convivencia hacía mucho que dejó de ser mágica. Se conocían muy a fondo, y eso daba pie a querer conocerse aún más. Conocer cada cambio, mutar juntos. Explorar sus propios pasos cogidos de la mano. Eso definitivamente sería amor, el amor que tanto anhelaba.


  Sí, había tomado una decisión. Podría haber sido abandonar a Tomás, decirle que no crecía a su lado y que era mejor tomar rumbos separados. Hubiera sido lo fácil, indagar nuevas opciones, desde cero. Daba miedo, pero era más fácil. Sería una decisión complicada y dolorosa, pero era el camino más sencillo donde hallar luz.


  Tenía opciones. Ahora podía elegir. Una oportunidad. Sí, realmente lo importante no es lo que nos acontece, sino cómo nos lo tomamos. Era consciente de que había estado a punto de tomar una decisión muy distinta, pero no podía rendirse tan fácilmente. Se convenció de que lo que sintió por Tomás un día, lo que sintió que provenía de él, no era más que una pequeña parte de lo que podían construir juntos.


  Ahora sabía que no le necesitaba. Ahora elegía hacerlo, elegía amarle y alimentar más ese amor. Era una elección, libre, pura. A veces necesitas perder algo para valorarlo. A veces necesitas perder a alguien para saber que eres libre de volver a encontrarlo.


  No importaba que hubieran permanecido dormidos durante años. No importaban los errores y no habría espacio aquí para culpas y pesos que arrastrar. No se reprocharían nada, porque lo importante era lo presente, y por supuesto el futuro que labrarían juntos.


  Ese futuro sería sin duda hermoso si trabajaban en él con ilusión y esperanza, con amor sincero y honesto. Por supuesto que quería que Tomás dejara algunas costumbres adquiridas, como era consciente de que Tomás rogaría que ella dejara atrás algunos hábitos. Pero ambos lo harían amablemente, escuchándose, haciendo esfuerzos, que no sacrificios. Y no lo harían por miedo a perder al otro, sino por amor a encontrarse de nuevo, más unidos, más intensamente.


  Todo lo que iba pensando y sintiendo iba creciendo dentro de ella. La emoción la embriagaba y se sentía más unida a Tomás, aunque todavía no hubiera hablado con él sobre ello. Daba por hecho que así sería. Tenía la certeza de que la comprendería, por lo que le conocía, o al menos lo que hasta ahora le había conocido. Quizá incluso se sorprendería. Sí, eso, debía sorprenderse. La vida estaba siendo hermosa con ella, mágica, quería darle cabida a más magia aún. Sabía que se lo merecía y que haría más méritos a partir de ahora, se sentiría más agradecida con la vida, con su vida, con el universo al completo.


  Mientras su alma lo orquestaba todo, sus pensamientos y emociones giraban cada vez más veloces, convirtiéndose en un huracán en su interior. Siendo plenamente consciente de su potencial y su amor, Ariadna se acariciaba el cuerpo bajo una miríada de gotas cristalinas que parecían bendecirla desde el cielo. Sus manos bailaban la danza mística que vibra en cada cuerpo y que hacía que sus piernas se estremecieran y se doblaran por el placer.


  Conforme era consciente de que había decretado un futuro jamás soñado por ella, una oleada de luz la hizo palpitar desde su sexo hasta su cabeza. Una y otra vez, esa ola pulsante la atravesó erizando cada poro de su piel y haciendo que se estremeciera cada célula de su cuerpo. Se agitó y convulsionó de placer acariciándose hasta terminar agachada, en cuclillas, sintiendo cómo el agua caliente la cubría como una manta de estrellas.


  Había creado una nueva realidad. Había dado a luz su nuevo proyecto y lo había amamantado de su amor más sincero. Como todo parto, era una canción que comenzaba con el placer más sublime y culminaba con la vida hecha milagro. La nueva vida de Ariadna.


  La gente dice que el amor es ciego. No lo es. El amor ve lo que los ojos pasan por alto. La gente dice que no se elige a quién se ama. No es cierto. Podemos elegir y siempre elegimos. De hecho, la vida es, como estaba aprendiendo Ariadna, una suma de elecciones.


  Ella había elegido a Tomás. Primero le sedujo su físico. No se trataba de cánones estéticos dictados por la sociedad, pero un cuerpo se enamora de otro cuerpo, porque ambos se miran con el corazón, no con los ojos, y se saben compatibles, equivalentes, cómplices, porque sienten que juntos pueden dar y recibir sin límite.


  El sexo no es más que el amor hecho una vibración baja. Y baja no significa inferior ni nada parecido. El sexo es un baile en el que cada átomo de un ser sintoniza con los átomos del otro ser.


  Dos cuerpos hacen el amor y danzan, reconociéndose el uno en el otro. Por eso se fusionan asumiendo que no hay límites. Los cuerpos tratan literalmente de entrar el uno en el otro, porque el alma deja de sentirse identificada con uno de esos cuerpos y salta sin fronteras.


  El placer es la plena consciencia de un ser vaciándose en el otro, llenándose en cada espacio del ser amado. Arden los cuerpos porque el amor se hace materia, la vibración condensa la energía más pura del universo, la única, la que lo conforma todo.


  Tras el éxtasis, la calma y la paz más absolutas inundan esos cuerpos y se sienten mecidos en medio del cosmos, flotando en el más absoluto de los silencios y los vacíos. Los dos seres son uno. Sienten que nada puede separarlos porque siempre permanecieron unidos, y esa danza solo ha sido un recordatorio de la realidad de su fusión.


  Poco a poco, Ariadna salió de la ducha, aún con las rodillas temblorosas. Se vistió y cuando salió se dio cuenta, por la ausencia de voces y ruidos, de que Tomás había acostado y dormido a los niños. Desconocía cuánto tiempo había pasado en el baño, porque el tiempo dejó de tener sentido ahí dentro.


  Tratando de no quebrar ese silencio, se acercó sigilosa a la habitación, que estaba iluminada cálidamente por una sola lámpara de mesa. En la cama estaba Tomás con sus papeles y las gafas a medio caer sobre la nariz. No era la imagen más seductora de su marido, pero después de lo acontecido en la ducha, algo se sobresaltó dentro de su estómago al verle.


  Él levantó la mirada ante la presencia de su mujer y se quedó observándola. Entonces sonrió. Ariadna supo que le entendía, que el lenguaje de nuevo no necesitaba palabras. Aun así, no pudo aguantarse y sentándose despacio en la cama le dijo:


  —Sabes que te amo, ¿verdad?


  —Sí, lo sé —dijo Tomás al vuelo—. ¿Y tú, sabes que hace mucho que no te veía como hoy?


  —¿Como hoy?


  —Sí, no sé, hay en ti… una luz.


  —¿Una luz?


  —Sí, un algo. No sabría explicártelo.


  —¿Qué sientes tú, Tomás? Hemos caído en una rutina aburrida y monótona. Ya no somos los mismos.


  —No, no somos los mismos, cariño. Todos cambiamos.


  —Amo que me digas que me amas —dijo Ariadna.


  Un tímido «Te amo» nació de sus labios, pero lo pronunció con tal dulzura que a Ariadna le sedujo. Entonces, ambos se miraron profundamente, sin mover ni un músculo. A veces para amarse no hace falta tocarse.


  —Con respecto a decir te amo —susurró suavemente Tomás—, seguro que tendría que decírtelo más a menudo, pero tú mírame así más seguido, por favor.


  Tomás se quitó las gafas y las dejó delicadamente sobre sus carpetas de papeles.


  —¿Qué ha cambiado? ¿Sientes que ya no te miro como antes?


  —Ari, no, no es como antes. Hace mucho que no siento a esa mujer que conocí. E imagino que tú te habrás dado cuenta de que no soy el mismo hombre que conociste. Hemos cambiado, mucho, somos otras personas de hecho.


  —Pero hemos crecido juntos.


  —Sí, claro, pero no somos los mismos.


  —Yo te sigo amando, quizá todavía más —dijo Ariadna incorporándose e inclinándose hacia Tomás. Luego se acercó un poco más, y más aún.


  No importa el tiempo, pero pasados unos minutos nadie podría decir dónde acababa Ariadna y dónde comenzaba Tomás.


  Capítulo 8


  Cuando Ariadna abrió los ojos comprobó que Tomás aún dormía. Lo primero que hizo fue sonreír, para inmediatamente sentirse agradecida. No imaginó que la vida pudiera cambiar tanto cuando uno tomaba las riendas, cuando se hacía responsable, cuando decidía tener la actitud necesaria.


  ¿Qué había ocurrido? Todo estaba sucediendo demasiado rápido, era demasiado perfecto. De pronto tuvo miedo por ello, como si hubiera sentido un indiscutible presagio de que no todo podía ser tan hermoso.


  Lo curioso es que identificó rápidamente ese aire negativo y supo que no era parte de ella, sino de la programación de una sociedad triste que en vez de vivir teme que la vida la aceche y la golpee.


  Estaba incluso dispuesta a enfrentarse con retos, porque sabía que no todo sería tan fácil. La actitud correcta era la que lo conduciría todo por el camino que debía ser, y lo había comprobado cuando la decepcionó ese primer beso de anoche. Haber hecho en ese momento la elección incorrecta hubiera significado dar al traste con todo lo que luego sucedió. Era cierto que se abren dos caminos cada vez que podemos elegir, cada vez que tenemos una oportunidad de dar un paso u otro. No olvidaría nunca esa lección y la tendría siempre presente.


  Se incorporó en silencio para no despertar a Tomás. Dormía tan plácidamente que ni siquiera roncaba. Parecía que respiraba mejor que los últimos años, y se le delineaba una leve sonrisa en el rostro.


  La luz del amanecer comenzaba a clarear la habitación y era suficiente para que localizara el libro sobre la cómoda. Con el mayor de los sigilos, se bajó de la cama, lo tomó y se sentó de nuevo muy despacio para abrirlo.


  
    A veces, uno piensa que solo se abren ante él varios caminos para sorprenderse de otros nuevos que surgen cuando se toman las decisiones más valientes.


    Es necesario que dejes de creer que eres capaz de predecir todo lo que va a ocurrir, de vaticinar tu futuro. Perderás la capacidad de sorpresa, y esa es la esencia de la vida. Por mucha imaginación e incluso experiencia que tengas, jamás alcanzarás a entender la inmensa magia del universo y su capacidad para sorprenderte.


    Cuando la vida despliegue su magia frente a ti siéntete coautora de su magnificencia, pues tú la has convocado y te has hecho merecedora de ella. Sé consciente de tu poder y agradece la oportunidad de ser quien verdaderamente eres.


    Enamórate de ti misma, porque eres grande y maravillosa. Solo quien está enamorado de sí mismo puede y sabe amar realmente. Eso nada tiene que ver con quien solo se ve a sí mismo y solo piensa en él mismo. Nunca fue amor.


    No cambiaste. Cuando las cosas mejoran no es porque hayas cambiado, sino porque estás siendo verdaderamente tú, la mejor versión de ti misma. Es ese amor por quien eres lo que te ayuda a librarte de todas las armaduras, capas, disfraces y maquillajes que usaste antaño para poder aceptarte. Era imposible que te amaras realmente, porque sabías que no eras tú. Imperaba el miedo, no el amor.


    La gente quiere cambios en su vida, pero en realidad solo necesita uno. Pretenden cambiarlo todo, incluso a las personas, cuando lo único que de verdad importa es cambiar tu perspectiva. Entonces el mundo cambia al completo, incluidas esas personas que querían cambiar. En realidad, no necesitabas cambiarlas, sino aceptarlas, amarlas. Como con el resto del mundo.


    Ahora que eres la mejor versión de ti no creas que no puedes equivocarte, ni errar o sufrir. Recuerda que estar despierta no significa que no vayas a seguir aprendiendo, y necesitas todo tipo de aprendizajes. Sencillamente te los tomarás con otra filosofía, los encajarás de otra forma y sabrás sacarle jugo cambiando tu perspectiva.


    La vida sigue siendo la misma. La ciudad, la gente que te rodea, las circunstancias. Pero ahora todo ha cambiado, no parece lo mismo. Es la perspectiva la que cambia y eso provoca que ahora tengas nuevas reglas de juego. Ponías en marcha ahora que las conoces más a fondo y así cada vez descubrirás otras nuevas.


    Ahora la vida es un juego muy interesante donde todo son retos, y tú debes desentrañar los mecanismos y las lecciones que encierran. El mismo universo ya dispuso las respuestas antes que las preguntas, las soluciones antes que los problemas. Es el momento de ser un cooperante cósmico del universo y desvelar la trama.

  


  Cerró el libro y descansó sobre la cama, sintiendo la presencia de Tomás a su lado. Era feliz. Se sentía plena, completa. Entonces reflexionó sobre lo que había leído anteriormente en el libro. Elegimos ser felices, la felicidad brota de uno, no proviene de nada externo. Pero… ella sentía que ahora era feliz por las decisiones que había tomado y las consecuencias devenidas, es decir, por lo que estaba viviendo ahora.


  Sea como fuere, sentía esa paz, como cuando alguien logra una meta perseguida. Sí, se sentía como si hubiera alcanzado la cima de una montaña. En ese justo instante el teléfono sonó.


  —Hola. ¿Quién es? —dijo Ariadna.


  —Ari, soy Pablo.


  No esperaba esa llamada. Su hermano la llamaba desde el extranjero. Debía ser algo importante, porque además él sabía que allí era muy temprano aún.


  —¿Ha pasado algo, Pablo?


  —Sí, Ari, es papá.


  Ambos permanecieron en un silencio solo roto por los ruidos de la línea telefónica. Entonces continuó:


  —Me llamó anoche Luis. No quiso despertarte de madrugada, y le dije que quería decírtelo yo. Papá se ha ido.


  A Ariadna se la tragaron todos los silencios del mundo. Había estado esperando esa noticia durante mucho tiempo, más bien preparándose y preguntándose cómo reaccionaría. Pese a la distancia física y emocional con su padre, él era eso: su padre. Además, los últimos días había cambiado la percepción de su figura paterna y eso ahora la tomaba desprevenida, pues todo lo que había especulado que ella podría sentir en un momento así ahora se esfumaba con lo recientemente aprendido.


  —Luis ya está de camino hacia su casa. Yo salgo dentro de un rato hacia el aeropuerto. Y tú, ¿vas a ir? —Pablo preguntó con ternura y delicadeza si ella tenía intención de ir al país que la había visto nacer y enfrentarse al huracán que se avecinaba.


  —Sí, sí, claro. Iré. ¿Se sabe algo? ¿Qué pasó? ¿Sufrió?


  —Un infarto, dicen. María, la vecina de toda la vida, es quien me ha contactado. Ya sabes cómo es ella. Tenía guardado mi número de aquí de una vez que visité a papá hace años.


  »Parece que no sufrió y que tenía una sonrisa dibujada en el rostro. La puerta de la casa estaba abierta. María entró con otro vecino, porque le extrañó, y le hallaron en su sillón, como dormido, pero con una sonrisa en los labios. Pensaron que de verdad dormía, pero no era así.


  —No entiendo nada. ¿María te contó algo más?


  —No, poco más. Ah, sí, que había vendido la casa.


  —¿La casa? Si amaba esa casa.


  —Ya, no sé. No sé qué decirte, Ari.


  Ariadna suspiró a través del auricular. Pablo entonces dijo:


  —¿Nos vemos allí?


  —Claro. Por supuesto. Deja que me organice.


  —Vale, cualquier cosa me llamas. Llevaré este teléfono encima. Si no contesto es que estoy volando. Llama a Luis si necesitas algo. Ya estará a punto de llegar.


  —Gracias, Pablo. Cuídate. Un beso grande.


  —Otro. Y estate tranquila. Ya no podemos hacer nada. Se fue tranquilo el viejo.


  —Ya. Gracias, Pablo. Buen viaje.


  —Igualmente.


  Durante un minuto se quedó con el teléfono en la mano, inmóvil, como una estatua, mirando fijamente la cómoda frente a ella. Una mano se le posó en el hombro y al girarse comprobó que Tomás estaba despierto mirándola con ternura. Había escuchado la conversación.


  La abrazó y durante un rato no se movieron.


  —Vete tranquila. Yo me encargo de los niños. Casualmente tenemos el puente por delante. De verdad, tú toma el primer vuelo. Aquí estaremos bien.


  —Gracias, amor. Sí, no hace falta que vengáis. Nadie nos espera allí. Yo voy porque… —Pero no supo terminar la frase.


  —Porque tienes que ir, amor, es tu padre. Fuera como fuera, es tu padre. Tienes que despedirle. Dales recuerdos a tus hermanos.


  Ariadna desconocía que lo que acababa de leer había hecho mutar el recuerdo que tenía de su padre y había hecho cicatrizar heridas que incluso ella desconocía que tenía. Había comprendido que él lo hizo lo mejor que pudo, que a veces las circunstancias nos superan y que las decisiones y elecciones que tomó desencadenaron una realidad que le desbordó. Eso sumado a la marcha prematura de su esposa debió robar, sin duda alguna, cualquier modo de ver la vida como mágica y maravillosa, mucho menos justa.


  Tras varios años de sentimientos encontrados y vacíos provocados a propósito, se dio cuenta de que ese vínculo que la unía con él permanecería toda la vida y marcaría su propia existencia. Ahora necesitaba perdonarse la elección que hizo. Al menos meditar sobre si fue la mejor que pudo tomar o la única. Los tres hermanos huyeron de su lado, pero él tampoco mantuvo el contacto ni los buscó. Todo eso le dolía y comprenderlo era como bucear en un baúl lleno de recuerdos hermosos mezclados con otros desagradables. Decidió postergar esa tarea.


  Hizo la maleta mientras los niños aún dormían. Efectivamente, tenían por delante un largo puente, por lo que incluso ella no tenía que ir a trabajar. Parecía que otra vez el universo se había puesto de acuerdo para encajar las piezas necesarias. Casi de forma automática arrojó el libro dentro de su bolso, pero no pensó en las causas ni en las consecuencias de su acto. Fue total y completamente algo mecánico, como esa parte subconsciente que se encargó de que cogiera todo lo indispensable para el viaje: cepillo de dientes, ropa, pasaporte, dinero…


  Reflexionando acerca de ese cúmulo de casualidades y de esa conspiración cósmica para que todo encajara, se dio cuenta de que la muerte de su padre no había sido una noticia nada agradable. Pese a las diferencias y pese a la distancia, le dolió. Aún no identificaba exactamente qué le dolía, o qué sentía concretamente, pero se dio cuenta de que su actitud determinaría que incluso ese suceso podría enriquecerla como persona. El libro hablaba de aprender a tomarnos las cosas con esa otra actitud que nos permita nutrirnos incluso de lo etiquetado como negativo. Esto no podía ser más que como decía ese extraño libro, porque lo estaba comprobando. No se trataba de especular o de soñar, era una realidad tangible y lo estaba comprobando.


  Aun así, se olvidó del libro por un rato, no pensó en él ni en lo que había leído, no de manera consciente al menos. De alguna forma, ya estaba integrado en ella. Terminó de preparar el equipaje para un par de días y se despidió de los niños. Tuvo que decirles a dónde iba, y no fue fácil. Al tratar de explicar la realidad en palabras que entendieran, ella misma se dio cuenta de lo que estaba pasando en su corazón. Iba a decir adiós a un padre que Ariadna pensaba que no la amaba y que pensaba que ella misma no le amaba, pero en realidad ambos sí que se amaron. Un padre que los niños no conocieron, pero que ella ahora sabía mejor que nunca que lo hizo lo mejor que pudo.


  Al despedirse de Tomás volvió a ver en su mirada algo especial. Sí, definitivamente algo había cambiado. Supo que él no quería dejarla marchar y ella no quería alejarse de él, no ahora que volvían a acercarse. Era una sensación extraña porque en los últimos años no les había sido difícil separarse, no con sus rutinas y desidias. De hecho, a veces sentía que necesitaba espacio para ella, disfrutar de cierta soledad, y a él lo notaba cada vez más lejos. Incluso pasaba más tiempo fuera de casa que antes, como si no lo añorara.


  Quizá el vacío que sentía solo podía ser llenado con el amor que ella misma se procurara. No alimentarse de sentirse la mujer de…, o la madre de… Ella era plena, la mejor versión de sí misma, o eso trataba de sentir con toda la intensidad que pudiera. La tarea era hermosa y ardua, pero algo dentro de sí no solo la reclamaba, sino que hacía brotar la certeza de su éxito.


  Mientras salía por la puerta arrastrando la maleta de ruedas se dio la vuelta para enviar más besos voladores a los niños y otro planeador para Tomás.


  —Anda, vete ya. Quédate tranquila. Ya me cuentas cuando estés allí. Buen vuelo —dijo Tomás cerrando la puerta de casa.


  El taxi estaba cruzando la calle cuando ella salió del portal, perfectamente sincronizado sin necesidad de llamarlo previamente por teléfono. Sonrió ante esa casualidad y fue la primera vez que recordó el libro de nuevo. No pasó de ahí. Continuó pensando, rememorando en su mente mil recuerdos con su padre, de todos los colores y texturas.


  Tomás le había comprado un billete mientras hacía la maleta, y llegó con el tiempo justo. En el aeropuerto sintió las emociones encontradas del lugar. Hasta la fecha, sitios como ese no le gustaban y no supo nunca identificar las razones. Ahora sus ojos iban más allá de una marabunta de gente alocada. Percibía algo que alimentaba su corazón y le hacía mirar esa realidad con otra perspectiva.


  Quizá sencillamente era más sensible no solo a su propia realidad, sino a la ajena. El caótico aeropuerto se convirtió en gente despidiéndose de los lugares y personas que amaban, evocando mucha tristeza. Se inundó de quienes llenaban el lugar de alegría y felicidad, pues regresaban al encuentro de quienes amaron en la distancia, al encuentro del país que los abrazara y viera crecer. Pero lo que hizo inclinar la balanza completamente fue percatarse de la esperanza que empapaba a todos aquellos que llegaban a un lugar nuevo, a una tierra prometida, soñando hacer o rehacer sus vidas.


  Nunca más dejaría de ver los aeropuertos como eso: un punto de encuentro y punto de partida a la vez, de salida y meta, de inicios y finales.


  Mientras deambulaba por los infinitos pasillos y bajo la marea de llamadas a embarcar, meditó sobre todo lo que le estaba pasando y recordó el libro. Buscó el número de su puerta de embarque y caminó en calma hacia ella enumerando los momentos mágicos que estaba viviendo. Entre ellos no tuvo más remedio que incluir la muerte de su padre, con la total esperanza de que la encaminara hacia más magia aún pesé a la extraña tristeza que le acariciaba el alma. Algo evocaba que esa nueva actitud solo podría traer cosas buenas.


  Cuando localizó la puerta 16 se sentó y rebuscó entre el equipaje hasta hallar el libro. Se puso cómoda y lo abrió.


  Reflexiona sobre qué deseas realmente en tu vida. Indaga en lo más profundo de tu ser qué persigues. ¿Deseas ser feliz o deseas tener éxito? ¿Deseas ser feliz o deseas dinero? ¿Deseas ser feliz o deseas reconocimiento?


  Sacó el primer lápiz que encontró y subrayó la frase. Luego cerró el libro marcando con los dedos por donde iba y meditó. Sí, ¿qué deseaba? ¿Qué quería realmente lograr?


  Era cierto. Ningún reconocimiento, ni éxito, ni dinero compensaría no ser feliz. ¿Para qué quiere alguien que es feliz dinero, éxito o reconocimiento alguno?


  A veces la vida es más sencilla de lo que parece, y todo depende del ángulo desde el que se elija mirar. Elegir, escoger, decidir cómo reaccionamos ante los acontecimientos.


  ¿Cambiarías todo lo que has conseguido hasta hoy por ser feliz? ¿Prefieres tener a tu lado a tal o cual persona en vez de ser feliz? ¿Escoges ese éxito, reconocimiento, fama, dinero o compañía en vez de ser feliz? Imagina que no tienes nada de lo que ahora posees, nada de todo aquello a lo que te aferras, pero eres feliz. Elige con profunda sabiduría, pero elige.


  Pensó en su matrimonio, en su familia. Pensó en todas las cosas que le importaban y hasta qué punto eran importantes realmente. Pensó en el amor, o al menos en lo que sentía por cada una de esas cosas, por cada una de esas personas. Pensó mucho, profundamente, sin que el tiempo importara.


  Por un instante se halló dudando hasta qué punto amaba a Tomás, si solamente se había acostumbrado a tenerle a su lado, si era un amor cómodo, si era todo a lo que pudiera aspirar, si se conformaba con lo que tenía y si era lo único que podría alcanzar.


  Se sintió mal por pensar así, pero pronto descubrió que la palabra no era conformarse. Ello no denigraba ni a Tomás ni a lo que sentía por él, sencillamente intuyó por un instante si por estar ella a su lado también estaba limitándole a él, privándole de algo mejor, si estaba forzándole a conformarse también con ella.


  Apareció la excusa de la familia, como sugerida por una voz interior que tomara el papel de fiscal de la vida. Pero supo con certeza que sus hijos serían siempre más felices si ellos eran felices. Supo que serían mejores personas si ellos eran mejores personas, y que jamás conformándose ni limitándose podrían crecer ni dejar crecer a nadie.


  El tiempo se alargó eternamente mientras reflexionaba, perdiendo la mirada tras el inmenso ventanal, observando sin observar a los operarios que preparaban el avión donde ella se subiría.


  Estaba esperando y de pronto se dio cuenta de que no debía esperar a subir a ningún vuelo, debía desplegar las alas ella misma, sin aguardar a nada ni a nadie. Se sintió libre, como un pájaro que vuela por primera vez.


  
    Hace mucho tiempo ofrecías sacrificios pidiéndoles a los dioses que lloviera para poder cultivar. Ofrecías sacrificios rezándoles a los dioses para que se cumplieran tus metas, para que facilitaran el camino hacia tus sueños.


    De hecho, te contentabas casi siempre con sobrevivir, porque hacerlo ya era un gran reto. Sacrificabas lo más preciado que tenías, creyendo que así esos dioses estarían contentos y usarían su poder en tu beneficio. Sacrificabas tus posesiones más preciadas, tus bienes más valiosos, incluso a veces a seres que amabas, seres humanos. Arrancabas corazones de los pechos de quienes amabas, incluso lo arrancabas de tu propio pecho.


    Hoy sigues haciendo lo mismo. Sigues rogándoles a unos dioses externos que hagan las cosas por ti, que allanen el camino hacia tus propósitos. Sacrificas lo más preciado, lo más valioso. Sacrificas tu poder, tu tiempo, tu esperanza. Abres tu pecho con el afilado puñal de las excusas y arrancas el corazón de tus entrañas.


    Sacrificas quién eres menospreciándote. Sacrificas a quienes dices que amas atándolos a tu lado, cortándoles las alas. Les arrebatas la libertad enmascarándola de amor, justificándola de forma hermosa pero incierta.


    Son sacrificios humanos más aterradores que los que realizabas hace milenios, porque dejan a un lado tu poder, tu potencial para lograr lo que desees y el poder y potencial de quienes dices que tanto amas y respetas.

  


  Un silencio profundo invadió la terminal, como si todos los viajeros quedaran congelados en un instante. El sol entraba a través de los cristales y Ariadna sintió su calor, su presencia física. Un cosquilleo en sus manos se propagó por todo su cuerpo y supo que había comprendido algo importante, que lo había descubierto y asimilado.


  ¿Y si realmente su camino no estaba junto a Tomás? Era algo que jamás se había planteado, que jamás hubiera tenido cabida en su corazón. Pero ahora tomaba sentido pensarlo, aceptarlo, concluirlo. Porque, aunque le amaba profundamente, algo en su interior sabía que el amor es libertad, que quizá el modo automático de amar en que había caído era un sueño profundo del que ambos debían liberarse, tal vez no precisamente para estar juntos, sino para hallar algo más intenso y enriquecedor por separado. Y sí, los niños estarían bien. Lo que resultaría injusto sería condenarlos a vivir con unos padres inertes, sin vida, sin la vida que deben comprobar que es la real. Su papel como padres no consistía únicamente en dar seguridad y cobijo, ni siquiera comida y cariño.


  El ejemplo es lo que hace que un hijo despliegue sus alas. El pequeño pájaro no emprenderá el primer vuelo si no contempla a sus padres surcar el cielo con intensa libertad y plenitud.


  
    Es el momento de entender que lloverá, y que esa agua bendita regará las cosechas de tu alma. Brotarán las flores de tu espíritu y los frutos de tu corazón.


    Lloverá cuando desees que llueva, sin sacrificio alguno. Porque durante mucho tiempo escuchaste que no lograrías nada en tu vida sin esfuerzo, sin sacrificar algo valioso, aunque solo fuera, tu tiempo. Eso te marcó. No podías alcanzar meta alguna sin dolor, porque tú misma creías que era una condición indispensable para ello. Y como así lo creías, esa fue la realidad para ti.


    Pero nunca fue la verdad. Estás rodeada de personas que lograron cosas maravillosas sin sufrir. Medita sobre si sencillamente supieron que las merecían, si lucharon de otra forma por ellas sin tener que sacrificar nada que amaran.


    Durante demasiado tiempo creíste que tu felicidad dependía de condicionantes externos, incluso del capricho de dioses externos. El dios más poderoso vive en tu corazón, está presente en cada partícula de tu ser, en cada acto, en cada objeto que tocas y observas, incluso en cada una de las cosas que sueñas o imaginas.


    Ese dios maravilloso está en ti, tan profundamente que eres tú misma. Te conforma, y como está en ti también está en todos los demás. Eso es lo que te une y te vincula a los demás. Ese es el amor que sientes, es la energía que te nutre, es el motor y la fuerza que te hacen caminar.


    El dios de lo cotidiano, el dios que cuando uno se percata de su infinita presencia da sentido a todas las vidas que deseamos experimentar para conocemos. Porque todos los caminos son un despertar, todos los caminos conducen al mismo lugar: tu corazón.


    Recuérdalo: la cueva más oscura en la que te escondas alberga el tesoro más valioso. El abismo más profundo en el que te sumerjas será donde hallarás la luz más valiosa, la que brota de ti.


    Analiza qué te impide ser feliz. ¿Acaso no eres tú misma? ¿No te niegas a ser feliz hasta que aparezca alguien, hasta que se cumplan determinadas condiciones? ¿Quién tiene el poder de permitirte ser feliz?


    ¿La felicidad consiste realmente en lograr todo aquello que te propones? ¿Cómo sabes que todo lo que te propones es lo mejor para ti, para crecer, para evolucionar?

  


  La megafonía anunció que ya podían embarcar, por lo que una marea de personas se precipitó a ocupar los primeros puestos de la fila. Ariadna permaneció sentada, con el libro entre las manos. Contempló cómo los pasajeros hacían cola y sintió una gran calma. El avión no se marcharía sin ella. La vida no pasaría sin ella.


  El avión despegó y algo también emprendió el vuelo dentro de Ariadna. Cuando los potentes motores de la nave la hicieron desprenderse del suelo, ella sintió que su motor principal durante su vida había sido el miedo. Como combustible quemó muchas opciones y sueños, incluso los que pensaba que la conformaban a ella.


  Durante unas horas no pensó en su padre ni en el motivo del viaje. Sencillamente se abandonó a sentirla percibir con qué frecuencia latía su corazón y a desgranar su lenguaje. Quería traducir cada latido, y en estos días estaba aprendiendo a interpretar los signos ocultos que decían quién era realmente Ariadna.


  Cada cierto tiempo miraba tras la ventana el mar de nubes y la inmensidad que ahora sentía tanto debajo como encima de ella. El cosmos se hizo presente. Los azules más intensos trocaron en vainillas, luego ocres, naranjas y rojos vivos; y cuando el sol encendió en llamas el cielo sintió arder su corazón.


  
    ¿Quién eres? ¿Te lo has planteado con toda la honestidad de tu ser? ¿Hacia dónde caminas? ¿A quiénes has elegido para que estén a tu lado para andar ese viaje? ¿Es un hermoso viaje el que estás teniendo? Sincérate porque engañarte a ti misma es como autoboicotearte, es autodestruirte. ¿Hacia dónde caminas?


    Plantéate si has condicionado hacia dónde te diriges por quien te acompaña, por quienes has elegido como compañeros de viaje. Plantéate si incluso estás arrastrando contigo a algunas de esas personas hacia un destino que podría no ser el más luminoso y glorioso posible. Plantéate si hace tiempo que juntos marcasteis un rumbo automático y olvidasteis hacia dónde navegabais.


    Las metas cambian con los años, con los aprendizajes. No sois los mismos que cuando firmasteis los pactos. Piensa en si debisteis renovarlos o si han cambiado. Porque un rumbo errado lleva inequívocamente a chocar contra arrecifes o a un destino que no era el anhelado.


    Sincérate y no te engañes. ¿Vuelas hacia donde realmente deseas volar? No pienses en cuando emprendiste el vuelo, céntrate en el ahora, en el presente. Nunca olvides que conforme creces cambias. Es imposible que seas la misma que hace años, y por consiguiente tus metas serán diferentes. No cometas el error de dirigirte hacia un destino que no es el tuyo, ni siquiera justificándolo porque es el de alguien a quien amas profundamente. Ese amor no es verdadero si no te hace feliz ni podrás hacer feliz a nadie si tú no vuelas hacia donde estás destinada a volar.


    ¿Quién eres? Date cuenta de que no puedes ser quien los demás esperan que seas, ni siquiera los que más amas. No eres la esposa de nadie, ni la madre de nadie, ni la hija de nadie. Eres tú, irrepetible y única.

  


  Con la frente apoyada en la ventana dejó la mirada perdida por las estrellas. Se sintió más cerca que nunca de ellas volando a cuarenta mil pies. El avión atravesaba el frío espacio negro, y ella se sentía atravesar también un vacío rumbo a un amanecer inminente.


  Se quedó dormida abrazada a la manta del avión y tuvo luego la certeza de que no soñó, sino que voló junto a la nave a unos metros de sus inmensas alas.


  Despertó cuando encendieron las luces próximas al aterrizaje. Después aguardó paciente a que la avalancha de pasajeros ansiosos por salir del avión despejasen los pasillos.


  Las esperas en las ventanillas de control de inmigración siempre habían sido algo extraño para Ariadna. Como emigrante, había sufrido la tristeza de tener que demostrar quién era portando una documentación. Pero ningún papel ni ningún pasaporte decía quién era.


  No había sellos que indicaran los sueños que se habían alcanzado, ni lo que había significado hacerlo. Tampoco nada indicaba si era feliz o si había comprendido lo que era realmente la felicidad. Su huella dactilar no revelaba ningún secreto de su alma, y su firma no consistía en latidos. Ni siquiera la máquina que analizaba las pupilas podía ver resquicios de a quiénes amaba, mucho menos de quiénes la amaban a ella.


  Al salir por la puerta de llegadas vio rápidamente a su hermano Luis. Su mirada era serena y se cruzó en el aire con la de Ariadna, que le iluminó.


  —Hola, hermanita, te veo bien. Estás muy guapa.


  —Cosas tuyas, querido, estoy como siempre —respondió Ariadna dándole besos y abrazos.


  —Hacía mucho tiempo que no nos veíamos.


  —Sí, demasiado.


  —Ven, llevaré tu maleta —dijo Luis robándole delicadamente la bolsa.


  —¿Cómo estás? ¿Y Joana, y los niños?


  —Bien, todos bien. Los niños están con los padres de Joana, ella me ha acompañado.


  —¿Está aquí?


  —Sí, nos espera en el coche. Está en la puerta, si no la han echado.


  —Qué bien que haya venido. ¿Cómo estáis de lo vuestro?


  —Muy bien. Ya te contaré, hemos avanzado mucho. Mi vida ha cambiado bastante, tengo que contarte demasiadas cosas y no sabría por dónde comenzar.


  —Yo también.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí, es largo también. Ya habrá tiempo. Entonces, ¿ella te perdonó?


  —Sí. Sé que no ha sido fácil, pero lo ha hecho, y siento que cuando me dice que lo ha hecho es sincera. Ya te digo que hemos evolucionado bastante. Incluso podría decirte que lo sucedido nos ha unido más. Al menos a mí me ha hecho valorar muchas cosas.


  —Eso es maravilloso. No sabes cómo me alegro. Bueno, sí que lo sabes.


  —Sí, lo sé, hermanita, lo sé —dijo Luis acompañando sus palabras de una sonrisa dulce y profunda como solo los hermanos mayores saben esbozar.


  El estruendo de la calle ensordeció a Ariadna al salir de la terminal. Un murmullo incesante de motores que frenaban y aceleraban inundaba la calle. Taxis, coches y autobuses se disputaban las primeras filas de aparcamiento mientras cientos de viajeros subían y bajaban arrastrando coloridas maletas de todo tipo y tamaño.


  Se dirigieron al coche de Luis, que estaba a punto de marcharse urgido por un policía que amenazaba con multarlo si no abandonaba la zona. Joana iba al volante y saludó efusivamente con la mano a Ariadna mientras se subían velozmente al coche.


  —Hola, Joana, ¿cómo estás?


  —Bien, cielo, ¿y tú?


  —Bien, gracias.


  —Marchémonos de aquí deprisa, que este policía me la tiene jurada —dijo acelerando y huyendo de otra cola de vehículos que pretendían ocupar su lugar.


  —Tenemos que recoger a Pablo dentro de media hora, pero no podemos quedarnos aquí. Demos una vuelta y regresemos más tarde.


  —¡Qué rápido!


  —Sí, parece que os sincronizasteis. Logró comprar un vuelo a última hora.


  —¡Qué bien! —dijo Ariadna desde el asiento de atrás colocando la maleta a su lado y abrochándose el cinturón de seguridad.


  —¿Sabéis algo más? —preguntó finalmente mientras tomaban la autopista. Luis giró la cabeza y, mirando a Ariadna a los ojos, dijo:


  —Solo sé que… No sé cómo decírtelo… Por lo visto, acababa de regresar de un viaje.


  —¿De un viaje?


  —Sí, había llegado el día antes. María, la vecina de toda la vida, me lo contó. Dice que se le veía feliz, que los últimos meses no paraba de sonreír. Y que realizó varios viajes. Cuando se encontró con María le dijo algo muy extraño: que ya se podía marchar, que su tiempo había terminado.


  —¿Su tiempo? Qué triste —dijo Joana.


  —Qué triste —repitió en voz baja Ariadna.


  La relación con su padre había sido tormentosa, pero siempre le había querido. Sabía que él los quería a su manera, con sus ideas y sus complicaciones, pero que los amaba.


  Respiró hondo y a la par Joana comenzó a acelerar el vehículo. Salieron a la carretera y permanecieron en silencio un rato, asimilando lo que acababan de hablar.


  —Damos una vuelta y regresamos a por Pablo —dijo Joana maniobrando para entrar en la autopista.


  Ninguno respondió. La radio sonaba de fondo, tranquila, como respetando la serenidad y profundidad del momento. A veces, las cosas se sincronizan, la vida se sincroniza y hasta pone la banda sonora correcta.


  Los minutos pasaron rápido y pronto estaban de nuevo en el aeropuerto, a punto de estacionarse en el mismo lugar de antes. Cuando Luis iba a salir del coche, de pronto bajó la ventanilla con urgencia y gritó:


  —¡Pablo, estamos aquí!


  Pablo, que únicamente llevaba una gran mochila, salía de la terminal y sonriendo se dirigió hacia el coche. Entonces los tres se dieron cuenta de que le acompañaba un chico cogido de la mano. Era moreno, de piel cobriza, no muy alto, y su sonrisa parecía iluminar el estacionamiento. Ambos corrieron sin soltarse de la mano, y aquel detalle caló hondo en Ariadna. No sabía quién era ese chico. Su hermano estaba soltero desde hacía muchos años y nadie le había contado que tuviera pareja.


  —¿Cómo has acabado tan rápido? Iba a buscarte —dijo Luis saliendo del coche para abrazarle.


  —No sé, se ha adelantado, ni siquiera sé qué hora es. Ah, hola, hermanita. Hola, Joana. Os presento a Ethan.


  Joana, Ariadna y Luis le miraron con dulzura y se presentaron. Luego se fundieron en un abrazo con Pablo que Ariadna sintió enérgico y necesario. Se dio cuenta entonces de cuánto había extrañado a sus hermanos.


  —Creo que tienes muchas cosas que contarnos —dijo Luis mientras sonreía a Ethan.


  Entonces, aquel muchacho los miró con ternura y dijo:


  —No os ha contado nada porque yo se lo pedí. Os pido disculpas por ello. Cuando se había decidido a hacerlo, llegó la noticia de vuestro padre, y eso es lo importante ahora.


  Los tres sintieron la delicadeza y humildad de Ethan y le amaron. Sabían que su hermano solo podría estar con alguien especial y comprobaron en una sola frase que así era.


  —Sí, ya os contaré… muchas cosas. ¿Se sabe algo más? —dijo Pablo.


  —No, nada nuevo. Vamos ahora a su casa.


  Capítulo 9


  Prefirieron cenar en un restaurante de comida rápida en la autopista y acostarse temprano. Mañana sería un día largo. Se contaron anécdotas acerca de sus trabajos y otras aventuras mientras cada uno devoraba una hamburguesa. No se demoraron mucho y a los pocos minutos estaban todos en el coche otra vez.


  El tráfico era denso, pero el coche en el que viajaban se abría paso sin dificultad, porque pronto estuvieron en la calle donde su padre había vivido toda la vida. La conversación para ponerse al día de sus rutinas había hecho amena la media hora de trayecto, pero todos quedaron enmudecidos al rememorar tantos recuerdos asociados a esas calles, a esos edificios.


  Ariadna sintió un escalofrío cuando cruzó el umbral del portal, igual que cuando miró hacia arriba del edificio. Otra vez lo sintió al entrar en la casa de su padre. Era tarde, por lo que procuraron no hacer ruido. Seguro que los vecinos se extrañarían si escuchaban que había gente en ese apartamento que ya sabían vacío.


  Mientras los tres hermanos se internaban en la casa, sus corazones se agitaron al verse asaltados por miles de recuerdos. Apenas había cambiado nada. La casa estaba bastante parecida a como la dejaron años atrás. En fila y unidos, recorrieron las habitaciones, como si se internaran en un lugar desconocido y lleno de peligros. Cada estancia les llenaba el alma de paz, como si viajaran en el tiempo hacia los mejores momentos vividos en cada una de ellas.


  Ninguno sintió inquietud alguna. Todos los recuerdos negativos parecían difuminarse, sin llegar a dejarse ver ni materializarse. Tan solo el amor flotaba en el ambiente entrelazando cada memoria.


  Comprobaron que la habitación de los dos hermanos estaba intacta. Sus juguetes de niños, las paredes decoradas con sus cosas, las camas reclamando sus pequeños cuerpos. Pablo y Luis no pudieron evitar tomar varios viejos juguetes de los estantes y acariciarlos, y les brotaron las lágrimas. Se dejaron llevar, ninguno reclamó que otro no llorase, era el momento adecuado.


  La habitación de Ariadna también había permanecido ajena al paso del tiempo. Cuando entró en ella sintió el olor del pasado y todo su cuerpo se retorció evocando lo mejor de esos años. Sus muñecas en los estantes, sus medallas, sus dibujos y una pared entera llena de fotografías y recuerdos. La cama estaba cubierta de osos de muchos tamaños y uno en particular la llamaba, casi podía escucharle hablar. Era su favorito, marrón, desvencijado y tuerto. Lo tomó y lo abrazó, dejando surgir una cascada de lágrimas en un llanto profundo y sincero. Al instante notó el abrazo de sus dos hermanos por la espalda. Sintió sus cuerpos mayores arropándola, como si ella misma fuera el pequeño oso.


  Luego fueron al salón y encontraron casi todo como lo recordaban. Solo la televisión era más moderna y distinta, algunos muebles pequeños, una librería con libros que antes no estaban, y lo que más les impactó: una pared llena de fotografías de sus hijos, con sus familias, en sus hogares…


  Ellos no le habían enviado nada. Mientras Luis se acercaba con rapidez al muro de recuerdos se apresuró a decir que todas eran imágenes que él había publicado en sus redes sociales. Los tres reconocieron las fotografías y, efectivamente, dijeron que habían sido tomadas de sus cuentas. Muchas estaban pixeladas y no eran de buena calidad, pero eso solo se apreciaba de cerca.


  Pablo se retiró y comprobó que el sillón favorito de su padre estaba girado hacia ese muro. Se sentó y dijo:


  —Desde aquí se ven perfectamente. Desde este lugar podía ver nuestras vidas.


  Ariadna comenzó a llorar de nuevo y Luis, Ethan y Joana la abrazaron. Las respectivas parejas de sus hermanos habían acompañado a los tres hijos en silencio, respetuosas pero muy emocionadas. Quizá no pertenecían a aquella casa, pero sí a esa familia por el amor que profesaban a Luis y Pablo. Sus emociones eran compartidas y las lágrimas les inundaban los ojos.


  —No imaginaba a tu padre así —terminó por decir Joana.


  —No, en parte yo no lo recordaba así —dijeron a la vez ambos hermanos varones.


  Ariadna asintió con la cabeza, secándose las lágrimas.


  —Es muy tarde —dijo Luis—. Mejor vamos a descansar. Son muchas emociones juntas.


  —Sí, tienes razón —añadió Ariadna.


  —Pablo, duerme tú en nuestra habitación, y yo lo haré en la de papá.


  Entonces todos se dieron cuenta de que no habían accedido a esa habitación. Caminaron hacia ella y entraron como si fuera la cripta de una tumba milenaria. Todo estaba igual, un dormitorio sobrio pero acogedor. En la mesita de noche de la derecha, dos fotografías de su madre la hacían presente. En una de ellas, su marido la abrazaba por detrás, riendo a carcajadas los dos. En la otra aparecía su madre sola con un fondo que parecía un bosque. Su mirada era profunda y el papel viejo de la fotografía daba un cariz nostálgico del tiempo que había pasado.


  Se organizaron y, tal como habían acordado, cada uno se fue a dormir. Ariadna cogió la maleta que había dejado a la entrada de la casa y se dirigió a su cuarto despidiéndose de sus hermanos, de Joana y Ethan con besos y abrazos que les hacían sentir lo especial de aquellos momentos vividos juntos.


  Ariadna cerró la puerta de su habitación. Todos esos recuerdos danzaban a su lado de una manera tierna, nunca hiriente. Era como si todos los momentos de tensión con su padre se hubieran desvanecido para siempre de su memoria, incluso de la realidad. Solo quiso recordar lo hermoso, lo bueno.


  Tomó el teléfono y le envió un mensaje de audio a Tomás:


  —Hola, amor. Por aquí todo va bien. Mis hermanos están bien, y les he dado tus saludos. Te mandan más para ti. Espero que los niños estén bien, por favor, cuéntame. No sabemos nada más por ahora. Estoy en casa de mi padre. Todo es extraño, pero me siento bien. Siento mucha tranquilidad, como si se hubiera marchado realmente en paz. Una paz que no había sentido en él y que siempre le había deseado. En cuanto sepa algo más, te cuento. Te amo. Buenas noches. Dales besos a los niños y diles que los extraño. Ciao.


  Se desvistió y se puso el pijama. En silencio salió al baño y regresó andando de puntillas. Cerró delicadamente la puerta y se metió en su cama. De nuevo sintió que retrocedía muchos años. Encendió la lámpara de noche y recordó que no pudo leer muchos libros allí, o no los que ella quería. Sacó el libro de su bolso y recostada en la pared se dispuso a continuar la lectura.


  
    Jamás pierdas ni un instante en lamentarte de la vida que has tenido. Ha sido maravillosa, hayas vivido lo que hayas vivido. Todo te ha enriquecido, te ha llevado a donde estás ahora. Fue necesario recorrer cada parte del camino para llegar a donde has llegado. Perder el tiempo pensando en tu pasado solo limitará tu futuro y condicionará tu porvenir. Siente la belleza de esa palabra, porvenir, porque todo lo que queda por llegar será maravilloso si lo decides.


    No te ancles en el pasado, no te dejes abatir por la melancolía y la nostalgia. Solo son un engaño de la mente que usamos como una droga para convencemos de que el presente no es tan valioso como el pasado o el futuro.


    Sin embargo, la única diferencia es la perspectiva. Observa la importancia de la perspectiva. El ahora que vives puede que lo añores y evoques en el futuro. Sé consciente de ello y vive este presente. Crea recuerdos presentes. Suena extraño pero lograrás vivir un ahora más pleno.


    Cuando te observes contemplando una fotografía o un lugar y evocando tiempos pasados y deseando revivirlos es el momento de que te des cuenta de que si realmente regresaras los verías como momentos normales, felices quizá, pero normales. Tienes ahora la opción de vivir momentos que evocarás en el futuro. Vívelos, plenamente, con toda la intensidad que puedas. Abre bien los ojos y el corazón e incluso aprende a valorar esos instantes aunque no parezcan tan intensos como esos que recuerdas.


    Esos hermosos momentos regresarán, convertidos en otros. Tienes en el presente la oportunidad de vivirlos, no desaproveches el ahora porque es maravilloso, por eso se le llama presente, es decir, regalo. Una y otra vez llegarán a tu vida instantes con esa magia que evocas, no los compares, porque sería injusto. Vívelos, con toda tu alma, con toda intensidad.


    Solo existe el presente. Cuesta asumirlo y comprenderlo, pero es la verdad. Además, el pasado que recuerdas es en gran medida una alteración bastante bien manipulada por la mente. ¿Te has fijado en cómo recordamos lo que nos interesa y le damos la forma que nos interesa?


    Si tuvieras la oportunidad de viajar en el tiempo te sorprenderías de todas las vivencias que no fueron como rememoras, incluso tergiversándolas tanto que llegues a inventar momentos.


    Seguramente esos recuerdos tienen la esencia de una persona que ya no está o que ha cambiado. Acepta que todos cambiamos y evolucionamos, pero que nunca dejamos de existir. No vivimos en el recuerdo como algunos dicen, sino que realmente regresarás al lado de quien amas porque ese vínculo no lo puede romper nada, ni siquiera lo que llaman muerte.

  


  Cuando el libro se desenfocó y era incapaz de seguir leyendo, Ariadna se limpió las lágrimas de los ojos. Incluso su pijama se había mojado de las lágrimas que habían caído mientras leía.


  Quedó repitiendo esa frase, que nada puede romper el vínculo del amor. Sintió un amor por su padre que la avergonzó, porque le dolió que fuera ahora, pasado el tiempo, cuando ya no estaba. Quiso borrar de su memoria todos los momentos con él que le dolían, eliminarlos completamente. Y en ese instante fue como si cicatrizaran esas heridas, como si un bálsamo sanador curase los recuerdos dolorosos. Sintió un abrazo, claramente el abrazo dé su padre, quizá el abrazo que no recordaba pero que sí había existido.


  De una manera muy extraña se reconciliaba con su recuerdo, con su fantasma, con su presencia. Porque estaba claramente presente aunque no entendía bien cómo.


  Recordó muchos momentos con su padre desde que le dieron la noticia, más aún cuando pisó aquella casa. Efectivamente se había teletransportado a muchos instantes del pasado y los había anhelado con todo su corazón. Incluso aunque fueran momentos complicados se agolpaban queriendo proyectarse en su mente.


  De pronto se dio cuenta de que sí, que en ese momento estaba viviendo algo que seguramente evocaría en el futuro.


  Ese viaje, el estar con sus hermanos en aquella casa y toda la maraña de vivencias que estaba experimentando. Con toda certeza la nostalgia futura tiraría de estos recuerdos de alguna forma y quiso vivirlos plenamente, como decía el libro. Tuvo entonces la clara conciencia de que comenzaba una nueva forma de presente, una nueva manera de vivir el ahora que luego se convertiría en pasado.


  Se secó del todo las lágrimas con la manga del pijama y se acomodó de nuevo en la cama para volver a la lectura.


  
    Enamórate de tu vida, ámala, acéptala. Es imposible que te enamores realmente de alguien si no estás enamorada de ti, de la vida, de tu vida. Amar significa encender el mecanismo de saber dar y recibir. Si el amor no surge en ti, por mucho que te ofrezcan no será suficiente y no funcionará. Es como el aire: debe entrar y salir. El aire es vida, pero, si lo retienes, mueres, y si lo das todo, también.


    Por supuesto, este amor no solo es entre parejas. Las parejas únicamente tienen una pequeña maravillosa particularidad, la de entrelazar dos almas en un camino común. Es una ascensión a la cima por parte de dos escaladores que deciden escalar la montaña por los mismos motivos y que se saben más seguros de lograrlo trabajando en equipo, apoyándose y acompañándose. Despliegan una cuerda que los ata voluntariamente. Si uno cae, el otro le salvará la vida. Si el otro halla un sendero mejor, ayudará y guiará a su compañero. Pero ninguno puede ascender sin su propio esfuerzo, ninguno puede usar esa cuerda para forzar un camino. Si alguno de los dos realmente no cree que pueda realizar parte del viaje, la cuerda le dará esperanza y fe. Si una tormenta los azota y la nieve y el viento les impide verse, sabrán que esa cuerda los une. Esa cuerda los mantiene vivos y les hace presentes el uno al otro, dando luz y fuerza para proseguir y coronar la cima.


    La montaña que eliges escalar quizá no es la que el otro desea. Quizá le seduce otra cumbre por los motivos que sean. Forzar a alguien a ascender la montaña que no anhela es condenar al fracaso el intento.


    Por eso es más importante elegir primero con quién escalas y cerciorarte de que perseguís la misma aventura, que escogéis esa montaña por los mismos motivos y que anheláis lo mismo. Luego debéis comprobar que sabéis trabajar en equipo, que os coordináis sabiamente para lograr un ritmo eficaz para disfrutar la ascensión. Como siempre, lo importante no es llegar a la cima. Ni siquiera es la recompensa al esfuerzo. Lo importante es disfrutar el viaje, cada instante, amando el saberse en camino, lográndolo, apreciando cada paso, cada bocanada de aire casi carente de oxígeno, sonriendo a las ventiscas y avalanchas porque sabes que nada detendrá tu paso y sabiéndote acompañado, aunque sea al final de una cuerda.


    Solo quien antes ha escalado montañas en solitario se conoce lo suficiente como para emprender una ascensión mayor a un pico que excede sus posibilidades de alcanzarlo en solitario. No se trata de vanidad ni de demostrar nada. Aunque se sabe sin límites, también sabe que acompañado disfrutará realmente el viaje. ¿De qué sirve mirar hacia atrás y contemplar el bello e imponente paisaje si no puedes compartirlo? ¿De qué sirve saberte en la cumbre si no puedes abrazar a alguien y decirle: «Juntos lo hemos logrado. Sin ti seguramente podría haberlo conseguido, pero lo que ha hecho bello el maje y ha dado más valor a llegar a la cima es compartirlo todo contigo»?


    A veces esa ascensión no termina en la cumbre. Tras un tiempo escalando juntos, los dos montañeros comprueban que no se coordinan como necesitan. Los buenos escaladores no se dejarán llevar por las emociones, porque saben que su vida depende de ello. Sencillamente descienden al campo base, porque aún dependen de su compañero para sobrevivir. Si hay desavenencias acerca de cómo proseguir el viaje, es mejor reiniciarlo desde abajo otra vez, eligiendo bien quién te acompaña y yendo mejor equipados.


    Conócete bien a ti misma antes de emprender un viaje, porque, si no, puedes elegir mal al compañero. O, peor aún, escalar su montaña cuando no es la tuya. Elige bien entonces con quién viajas, porque puede que dejes de ser tú misma en el intento. Si así ocurre, no pasa nada malo. Regresa al campo base para rearmarte, para elegir de nuevo la montaña y el compañero. Tienes infinitas montañas y compañeros que elegir, como igualmente te aguarda una eternidad para intentarlo las veces que haga falta. Y no confundas nunca el ansia por llegar a la cumbre con el éxito. Lo importante es el camino, no la meta. Harás cumbre infinidad de veces, con infinidad de compañeros a lo largo de tus muchas existencias. Algunas veces repetirás con quien te acompañe en las escaladas y os conoceréis más a fondo, aprendiendo mutuamente en la ascensión a muchas montañas, algunas tuyas y otras no compartidas. Cada fracaso será un aprendizaje y os hará más fuertes, más capaces, estar más preparados para la siguiente aventura. Lo peor que puede pasar es que caigáis al abismo o perezcáis por el frío. Cuando queráis daros cuenta estaréis de nuevo en el campo base, rearmando el equipaje y eligiendo de nuevo un compañero para iniciar otro ascenso.

  


  Ariadna respiró hondo. Casi podía sentir el aire frío de la cima. Podía sentir el cansancio de sus piernas y cómo daba un paso más. Amó la forma en que el libro sintetizaba tantas cosas, en que simbolizaba la vida que estaba experimentando. Quiso seguir leyendo pese a que el sueño comenzaba a invadirla, como ese viento helado que te congela en la montaña.


  
    Debes hacer este ejercicio: imagina por un instante que todo lo que ahora tienes desaparece, que pierdes de tu vista todo lo que amas, todo lo que es importante para ti.


    Es una buena forma de valorar lo que tienes. Analiza si estás apegada a cosas o personas, o hasta qué punto ese amores sincero, honesto y enriquecedor. Si lo crees oportuno, líbrate de todo lo que no eches en falta o de lo que te percates de que no te enriquece y alimenta como persona. Ten en cuenta que para lograrlo quizá debas tomar ciertas decisiones complicadas y valientes. Si no lo haces, otros lo harán por ti.


    Estás conectada a todo y a todos. Tu alma emite como si fuera una radio lo que sabes consciente o inconscientemente que requieres para seguir evolucionando, creciendo, conociéndote. Si no tomas las valientes decisiones conscientes, se darán desde fuera. Otro captará tu señal de auxilio y sabrá que necesitas un cambio, forzándolo o causándolo, incluso también él de forma no consciente.


    Todo es una red de almas interconectadas que pactan los caminos necesarios. Se unen y separan, conjuran tramas y aventuras para a través de ellas conocerse, aprender, crecer, alimentarse y cumplir los propósitos para los que están aquí.

  


  El teléfono vibró. Estaba en silencio, pero juraría que había tenido la intención de apagarlo por completo. Era un mensaje de audio de Tomás, seguro que diría que los niños estaban bien y que la extrañaba. Estuvo a punto de no escucharlo, pero sintió curiosidad y lo reprodujo. La voz de Tomás era distinta, temblaba.


  —Ari. Siento mucho usar este medio para contarte lo que voy a decirte, pero creo que…, como verás luego, es lo mejor. Sé que soy un cobarde por no decírtelo a la cara, pero creo que te vendrá bien tener a tus hermanos al lado. Creo que es la mejor manera. Lo siento.


  Se oyó un sollozo, una honda respiración y Ariadna comenzó a temblar a la vez que su propia respiración se le volvió confusa y agitada, sin ritmo.


  —He conocido a otra persona. No sabía cómo decírtelo. Aún no sé cómo pasó, pero es la verdad. Solo la he conocido, nada más, pero lo que he sentido me hace comprender muchas cosas sobre nuestra situación actual. Todo ha cambiado, ya no somos los mismos. Estoy seguro de que tú percibías también esa distancia.


  »Fue hace unas semanas y te juro que quería decírtelo pronto. Pero después de lo de anoche… me sentí mal, porque no quería hacerte creer algo que no era real, que no sentía. Lo lamento, me dejé llevar, porque te amo, mucho, aunque soy consciente de que no es como antes y también sé que tú de alguna manera sientes lo mismo.


  »Siento que tú también puedes ser más feliz con otra persona, alguien que no te haga caer en la monotonía y la rutina, alguien que saque lo mejor de ti y te haga brillar como antes. Yo ya no lo consigo.


  »No sé si es el momento adecuado de contarte más cosas, pero deseo caminar por otro camino. Por supuesto que para mí los niños son la prioridad, no me entiendas mal. No voy a enloquecer y a dejarlos de lado, ni a ti tampoco, aunque ahora imagino que no querrás saber nada de mí y me odiarás. Lo siento, de verdad que siento que pase esto, pero no sabía cómo hacerlo ni qué decir. Perdóname por contártelo así, además con lo de tu padre, pero sinceramente creo que con esa distancia podrás encajarlo de una forma diferente que si estuvieras aquí en casa. Tómate el tiempo que necesites. Lo comprendo. Yo me encargo de los niños. Estate con tu familia los días que quieras, sin prisas, semanas si es necesario. Lo entenderé. Te amo, aunque de una forma diferente porque nunca podré dejar de amarte. Solo quiero lo mejor para ambos. Lo siento.


  Ariadna bajó muy lentamente el teléfono hasta dejarlo caer en la cama. La mirada se le perdió entre las sábanas como anhelando desesperadamente refugiarse en ellas, en la oscuridad de la noche, perderse en lo más sombrío de aquella habitación.


  No se podía creer lo que acababa de escuchar. Parecía que pertenecía a otra realidad, no a la suya. Era como si por un instante hubiera conectado con otro universo paralelo en el que otra Ariadna viviera esa realidad. Pero a ella eso no le podía estar pasando.


  Sintió la necesidad de escuchar el mensaje de nuevo, pero se arrepintió enseguida. Quizá no lo soportaría. No supo qué hacer y se quedó inmóvil, congelada, como sabía y sentía que estaba su corazón. Percibía que la sangre había dejado de circular, que nada latía en su pecho; incluso que no necesitaba respirar.


  Entonces de pronto necesitó el aire del que se privaba, como si su cuerpo se hubiera negado a seguir vivo. Inhaló profundamente un sorbo de vida, como el ahogado que logra salir a la superficie, y estalló en lágrimas.


  Una parte de su cuerpo y de su ser no quería llorar, le urgía asimilar la información y entenderla, pero otra parte ya lo había comprendido todo y requería la inminente necesidad de sacar fuera todas las emociones que, en apenas unos minutos, se habían agolpado en su garganta.


  Por su cabeza pasaron muchas cosas, pero rápidamente aceptó que Tomás tenía razón, que ya no eran los mismos ni se amaban como antes. Entonces recordó el libro: no podía renegar de nada de lo vivido. Tampoco era aquella la vida que anhelaba, ella aspiraba a otra cosa, y era obvio que la rutina la había llevado a una existencia muy diferente de lo soñado, de lo que sincera y honestamente sabía que quería vivir.


  Aquello la calmó un poco, pero comenzó a llorar de nuevo con fuerza. Tenía muchas cosas que sacar fuera. Una lluvia de recuerdos cayó de golpe. Cuando se conocieron, momentos juntos que ella hubiera jurado que se alargarían en el tiempo, la boda, el nacimiento de los niños y muchos más recuerdos. Contempló a su mente revocar una avalancha de memorias que permanecían hasta entonces guardadas y lo hacía con toda la melancolía posible. Comprobó que de alguna forma idealizaba esos recuerdos porque sabía que eran solo eso, recuerdos, hermosos, pero recuerdos, incluso muchos de ellos totalmente rutinarios o normales. Sí, la mente juega con nosotros y nos hace daño, falseando la realidad. Todo ese paquete de memoria guardado no era la realidad, se parecía, pero no lo era, ni mucho menos la presente.


  Entonces se dio cuenta de que todo eran escenas de un pasado que sentía lejano, que lo que evocaba eran escenas supuestamente mágicas o que recordaba como mágicas y especiales que fueron una vez presente. Comprendió entre sollozos que todo estaba maquillado, que al igual que los recuerdos de su padre manipulamos los recuerdos y aunque esos eran bellos recuerdos no quería permitirles hacerle daño. La nostalgia es una droga extraña, un recurso extraño de la mente que debía controlar o si no provocaría heridas que no sanarían nunca. Era como si comenzara a sangrar la herida y no cesase, alimentada por otro recuerdo, y otro más, recuerdos sin duda manipulados.


  En ese instante llamaron dulcemente a la puerta. Entre agitados sollozos, Ariadna dijo:


  —Adelante.


  La puerta se abrió delicadamente y Pablo y Luis se asomaron con evidente gesto de preocupación.


  —¿Estás bien, Ari?


  —Sí, bueno, no, es que… —Y comenzó a llorar de nuevo.


  Los dos hermanos entraron y se sentaron a cada lado de la cama y la abrazaron. Permanecieron en silencio mirando la habitación llena de recuerdos solo iluminada por la lámpara de noche.


  —Papá está bien —dijo Luis acariciando con toda la dulzura de este planeta la mejilla empapada de Ariadna.


  —Lo sé, lo sé. No es eso. Es que… Tomás acaba de decirme por teléfono que ha conocido a otra persona.


  Ambos hermanos se miraron y la abrazaron más fuerte. Ariadna se dejó abrazar e inundarse por el inmenso amor fraternal. A los pocos segundos tomó fuerza y, retirando el aire que el cuerpo le rogaba, dijo:


  —Lo cierto es que tiene razón. Nuestro matrimonio no es lo que ninguno de los dos queríamos. No éramos felices. Bueno, no todo lo que pretendíamos. Podríamos haber seguido así, amando en modo automático, o conviviendo en piloto automático. Pero ninguno de los dos merecíamos una condena así por muy hermosa que se pintara.


  —Pero ¿tú estabas bien? ¿Y la convivencia? —dijo Luis con ternura.


  —Sí, sí. Ya conocéis a Tomás, es una bella persona. No hemos discutido más que lo normal y siempre por tonterías. Jamás me alzó la voz siquiera, ni había hecho nada a mis espaldas. Lo hablábamos todo. Por eso, que me cuente esto significa que es algo serio, que sabe lo que dice, lo que quiere. Es una decisión completamente reflexionada y… yo sé que tiene razón.


  —Bueno, eso es una buena señal. Se te ve entera. No estás negando la realidad. Incluso lo ves como un camino viable —dijo Luis.


  —Sí, he estado ciega. Yo le amo, sí, pero… es cierto que no como antes. No siento la chispa, la magia. Elegí amarle, pero hemos cambiado. Siento que no le hago crecer… ni él a mí. —Y comenzó a llorar de nuevo.


  La abrazaron más fuerte y quedaron en silencio un par de minutos. Al recobrar el aliento ella dijo:


  —Fui una tonta, amé en automático. Poco a poco, ese amor inicial fue mutando en un cariño y respeto diarios, pero no era lo mismo. Ahora me doy cuenta. Y es cierto que yo quería sentir lo mismo del primer día, del día de la boda, no sé… Pero nos abandonamos al piloto automático y no sé qué día pasó eso. Debo aceptar que no es el Tomás del que me enamoré, y no es el Tomás con el que ahora sé que puedo ser feliz, sentirme plena o crecer.


  —Eso es muy sabio, hermanita. ¿Ves? Eres una persona maravillosa que incluso saca jugo de lo que duele —dijo Pablo zarandeándola en un efusivo abrazo.


  —Una verdadera maestra —añadió Luis sumándose al gesto.


  Ariadna sonrió por un instante y entre jadeos y respiraciones entrecortadas dejó ver una leve carcajada nerviosa.


  —Hermanita, eso está bien. Ahora sabes lo que es el amor verdadero, elegir amar cada día, no justificarlo todo con un voto inicial que tuvo lugar hace muchos años. Cada persona evoluciona y cambia, forma parte de la vida. Deberíamos renovar a diario ese voto de amor, seguir eligiendo a quién amamos cada día.


  Ariadna por un instante sintió que eso le sonaba y recordó que había leído algo muy similar en el libro. Desde luego, las casualidades estaban en todos lados y cada vez más presentes. Seguro que era una señal para darle ánimo, una que le indicara que debía seguir adelante.


  Recordó el texto de los escaladores y la montaña. Recordó que todas esas verdades estaban en su corazón, que realmente ella las había convocado en un libro para rememorarlas y hacerlas presentes. Sintió fuerza, sintió luz, sintió armonía que nacía de dentro de ella misma, no de fuera. Eso hizo que se sintiera poderosa por un instante y también orgullosa de sí misma. Esbozó una pequeña sonrisa que sus hermanos identificaron como esperanza por que no se viniese abajo. No ocurriría, podría pasarlo mal y padecer etapas de asimilación, pero había dado un paso importante en su vida: había aprendido que la felicidad no viene nunca de nada ni de nadie externo, sino de dentro de uno mismo.


  Durante un par de horas, Ariadna les contó a sus hermanos cómo ella misma se daba cuenta ahora de que su matrimonio había entrado en piloto automático, que podrían haber seguido así siglos, pero que sabía que no era lo que deseaba. Llegó a conclusiones importantes y sanadoras, deducciones que le permitieron analizar la situación y con mucha delicadeza asumir lo que estaba sucediendo.


  Sus emociones se descontrolaban por instantes para luego mesurarse ante la paz de sus propias palabras, del profundo análisis de su vida y lo acontecido esa noche. Pablo y Luis asistían felices al espectáculo de cómo su hermana se recomponía al diseccionar su vida. Estaban orgullosos de ella, y aunque el dolor era evidente, se quedaron tranquilos.


  Querían permanecer junto a ella varios días más, porque era normal que sintiera altibajos futuros cuando las diferentes etapas del duelo acontecieran.


  Para cuando Pablo y Luis la dejaron arropada y medio dormida en la cama, Ariadna estaba mucho más calmada, dispuesta a seguir viviendo y a proyectar una futura vida apasionante. Cuando se disponía a dejarse llevar por el sueño le urgió echar un vistazo al libro, consciente de que convocaría la frase necesaria. Se incorporó, lo buscó entre las sábanas y una pluma blanca brotó con el movimiento. Era evidente que se habría escapado de la almohada o el edredón, pero ya no importaba el origen, sino el significado. Cualquier otra persona no detendría su vida por esto, jamás se percataría en un detalle así. Pero ahora para ella todo podía esconder un secreto revelador, un ápice de magia, un guiño de la vida. La pluma era una señal, lo supo con total certeza. Estaba en el buen camino y estaría atenta a toda señal. Le provocó cierta tristeza pensar en todas esas ocasiones en las que permaneció ciega a señales, a sucesos aparentemente sutiles que podrían haber hecho brillar la vida.


  Por fin encontró el libro escondido, se recostó, lo abrió por donde iba y leyó:


  
    Todo ser con el que pactas encontrarte tiene un aprendizaje que entregarte. La medida en la que estés despierta te permitirá comprender su papel en tu vida y asumirás la responsabilidad de que fue un pacto el que ambos firmasteis.


    Nunca te sientas una víctima ni infravalores esos aprendizajes. Cada encuentro es una oportunidad de crecimiento, de conocerte. Porque esos encuentros te permitirán verte a ti misma, entenderte, apreciar tus reacciones y tu control sobre tu propia existencia.


    Todos los encuentros estaban pactados, sean de la índole que sean. Todos los encuentros serán cíclicos, de modo que ambos aprendáis todas las facetas posibles y os podáis enriquecer. Las almas con las que cumples muchos ciclos son las que más te atraerán. No sabrás qué sucede, pero sentirás que conoces a esas personas aunque no sepas ni sus nombres. No recordáis tiempos pasados, porque condicionarían vuestras nuevas experiencias.


    Ten fe en que cada vínculo que estableces con amor sincero no se rompe jamás y deviene en un lazo íntimo que te permitirá repetir muchas existencias y reencontrarte con quienes amas.


    Ten por seguro que las experiencias de tu vida que llamas buenas te harán feliz, pero las que llamas malas además te harán crecer.

  


  Llorando abrazó el libro, consciente de que no abrazaba una verdad escrita en un trozo de papel, sino una verdad que resonaba en lo más profundo de su ser. Era una verdad que ya sabía, que nadie debía recordarle y que jamás debía olvidar. Lo rodeó con fuerza sabiendo que abrazaba su propia sabiduría, su alma, poderosa, capaz de todo. Entonces se quedó dormida.


  Capítulo 10


  Un canto de pájaro fue lo primero que escuchó Ariadna. Pero no era un canto cualquiera. Ese sonido provenía de un lugar profundo en su corazón, en el recuerdo. Le costó asimilar que estaba en su cama de la infancia cuando descubrió que se trataba del mismo canto que muchos años atrás escuchaba desde su habitación cada mañana. En los árboles frente a su ventana anidaban en esa época del año pequeñas aves que oraban al alba un sonoro «gracias a la vida» con su piar.


  Ariadna hizo lo mismo: antes de abrir los ojos dio las gracias. No era una oración ni un rezo, no como recordaba que serían esas mecánicas costumbres rutinarias. Era un canto como el de los pájaros, algo que brotaba de dentro de ella engarzado como una melodía. No sabía explicar el origen ni la naturaleza de esa paz, pero se aferró a ella con toda su alma, con todas sus fuerzas.


  No iba a permitir que el dolor la destruyera. Quería ser feliz. Un incomprensible deseo y exigencia de ser feliz ardía en su corazón mientras que a la vez tenía la certeza absoluta de que esa felicidad no podría provenir de algo o alguien externo. Era como si lo sucedido hubiera acontecido para que entendiera ese concepto y la estuviera poniendo a prueba. Era consciente de la prueba, del reto, y de que ella misma se lanzaba el reto. Sintió fuerza para salir airosa, para tener éxito, como si algo dentro de ella en el estribillo de ese canto entonara una canción de victoria antes de comenzar siquiera. Gracias, gracias y gracias. Era la única palabra que parecía poder surgir de sus labios, y lo hacía sin haber abierto los ojos. Y cuando los abrió y contempló su habitación, y la luz tenue que entraba por la ventana, y al escuchar el cantar de las aves. Gracias por todo, por estar viva, por ser consciente, por ser ella.


  Inmediatamente sintió la contradicción de estar agradecida cuando la noche anterior había sufrido un duro golpe de la vida. Segundos después sintió desde lo hondo de su ser una especie de voz interna que afirmaba que sí debía dar las gracias, que justamente esa actitud sería la que la mantendría a flote, la mantendría viva e incluso la ayudaría a ser una mejor versión de sí misma. De una extraña manera supo que esa voz era parte de ella, una parte que ansiaba conocer y que comenzaba a desvelarse.


  Miró hacia el futuro mientras se erguía en la cama estirando algunos músculos. Sabía que sentiría algunos vaivenes, que en algunos momentos caería, pero que volvería a levantarse. De golpe, rachas de viento frío la golpearon otra vez en forma de nostálgicos recuerdos de Tomás y melancólicas memorias de la familia que había formado con él. Algunas lágrimas se amontonaban en sus ojos, pero una sonrisa terminó por dibujarse en sus labios. Pequeños giros de timón, recordó. Sabía que poco a poco lograría hacer los cambios en su vida y que debía tener paciencia, que la mente le jugaría malas pasadas y la melancolía atacaría muchas veces más. Pero no se rendiría, ahora todo era diferente. Se había propuesto que efectivamente podía crecer de algo así, que lo agradecía. Dolía, mucho, eso no podía negarlo, pero sentía que brotaba un aprendizaje de todo ello, como un néctar dulce que emana tímidamente. Era su deber centrarse en ello y lo demás desaparecería, poco a poco, muy sutilmente, hasta que no doliera, no como ahora.


  Respiró profundamente y sintió la vida entrar en sus pulmones. Era un nuevo día, una mañana en su vida. Estaba convencida de que ese era el camino y el método, la forma correcta. No iba a negar que le sucedían cosas que en principio no deseaba ni entraban en sus planes, pero si los convocaba era para crecer, para sacar algo positivo aunque la inicial perspectiva no lo permitiera. Eso haría que luego todo adquiriera sentido, incluso que comprendiera que era lo mejor que podía haber pasado y que su ser interno había tomado el control para convocar esas casualidades que al fin y al cabo la beneficiarían.


  La vida era mucho más hermosa de lo que jamás hubiera imaginado y no podía dar rienda suelta a una tristeza que sabía que la devoraría por dentro.


  Sentía rabia, pero no ira. El amor que profesaba por Tomás no permitía odiar. Ni siquiera se sentía decepcionada, tampoco respiraba frustración o rechazo. De pronto, comprendió que eso no era lo normal, que la gente no suele reaccionar así. Algo había pasado, algo no era efectivamente «normal» en ella, pero no para mal, sino extrañamente para bien.


  Un raro bálsamo de amor inundaba todo el dolor y la angustia. Esa rabia y ese dolor estaban presentes, pero no había rencor, como si comprendiera o fuera partícipe de lo que llevó a Tomás a tomar esa decisión. Se sentía unida a sus razones, como si de alguna forma fueran mutuas o compartidas. Quizá en realidad sucedía eso, que todo estaba pactado y que lo recordamos aunque sea de una forma muy velada, muy interna y escondida.


  No entendía qué pasaba y sabía con certeza también que en algún momento muchos recuerdos y emociones resurgirían. Sabía que necesitaría llorar para sentirse mejor, incluso decir en voz alta que Tomás la había traicionado, decepcionado o fallado. Pero sabía que no era cierto, no podía creérselo ni aunque lo empapara con toda su rabia. Podría disfrazarlo y argumentar que todo el mundo comprendería esa reacción, que incluso la esperaban, pero en realidad no brotaba de ella de esa forma.


  Entonces pensó también que era triste que todos esperaran algo así, que lo normal sería que lanzase todo su odio y descargase su furia sobre Tomás con el consentimiento y aprobación de todos los que observasen el combate. Parecía lícita esa lucha e incluso hacer bandos, etiquetar a unos como buenos y a otros como malos. Pero no, algo dentro de ella dejaba claro que no era así, que nunca debió serlo y que por encima de todo el amor seguía presente.


  Volvió a estirar los brazos mientras se sentaba en la cama y comprobó que el amanecer inundaba cada vez más la habitación. El canto de los pájaros cedía ante un tráfico intenso que un autobús ruidoso terminó por acallar. En silencio abrió la puerta del pasillo y aguzó el oído para saber si alguien estaba despierto. No escuchó nada. Caminó al baño y vio que la puerta estaba abierta, por lo que tomó su neceser y ropa limpia de su habitación y se dispuso a bañarse.


  El recuerdo de ducharse en su casa acudió a su memoria. El agua caliente hizo regresar a Ariadna a su baño y al momento justo antes de hacer el amor con Tomás. La última vez que hizo el amor con él y la que sabía ahora que sería la última definitivamente. También recordó la conexión que sintió con su cuerpo y fue testigo de un enfrentamiento feroz entre recordar algo mágico y algo triste.


  Fue consciente entonces de en qué consistía literalmente el duelo que debía pasar. Sería la lucha entre la Ariadna que aceptara lo que acababa de suceder y la que aún no asumiera la realidad. Eso es al fin y al cabo un duelo. Debía alimentar a la Ariadna esperanzada, a la que vislumbraba luz al final del túnel, a la que se aferraba a la vida y tenía total fe en que las cosas suceden para algo mejor, para crecer, para evolucionar. Debía restarle motivos y argumentos a esa Ariadna que trataba de agazaparse en un rincón y llorar arropada de recuerdos pasados. Debía cerrar la puerta al aluvión de «y si hubiera hecho esto» y frases similares. Recordó algo que había leído en el libro, algo referente a que en la cueva en la que nos escondemos podríamos hallar el tesoro.


  Sintió la urgencia de buscarlo, así que terminó de asearse con prisa. Corrió a la habitación recordando dónde había dejado el libro y lo halló en el suelo bocabajo. Por un instante, pensó que el lugar por el que se había abierto guardaría un mensaje para ella. También pensó que sería imposible que fuera justo aquel pasaje. Lo levantó del suelo y las lágrimas comenzaron a surgir de sus ojos cuando comprobó dónde había ido a abrirse exactamente. Leyó susurrando, como tratando de hacer más real lo que tenía delante.


  
    La parte oscura de tu ser no es más que la parte inexplorada. Tu alma es la parte más luminosa de ti, y la mente la más oscura. Pero oscuridad no significa negatividad, sino confusión y duda, porque en la oscuridad no se puede ver bien y uno camina a tientas, probando suerte.


    Conocerte es la forma de descubrir quién eres y de desvelar esa oscuridad. Consiste en adentrarte en la sombra sabiendo que no está iluminada porque no la reconoces como parte tuya.


    Adentrarte en la profundidad de tu ser y conocerte mejor no significa que dejarás de cometer errores o convocar situaciones delicadas, incluso dolorosos. Pero ahora sacarás partido de ellas, las afrontarás con otra actitud, con otra fortaleza y sabiduría. Recuerda que forman parte del camino, de la ascensión. Volverás a pasarlo mal, es algo inevitable, pero será diferente, muy diferente a antes de aprender a ver la vida de esta nueva manera. Tendrás a mano una luz, la que brota de tu corazón, iluminando tus pasos en la oscuridad más absoluta en que te introduzcas al caminar. Además, serás faro para otros, mostrando parte del camino con la luz de tu ser.


    Despertar no significa que todo sea perfecto, sino que ve la perfección allá donde mire, porque ve más allá. Es como ir montando un puzzle sabiendo la imagen que se está creando. En medio del caos sabrás ver el orden que hay detrás de todo.


    A menudo, cuando la vida da vértigo, uno se esconde en una cueva. Allí se siente protegido y, aunque solo ve la luz llegar desde fuera, tiene miedo porque está a oscuras, solo. Así debe ser. Solamente en la oscuridad y en la soledad uno se da cuenta de que en esa misma cueva está el tesoro más valioso. Lo que te ha llevado allí es lo que debes agradecer. Aprende a sacar partido de todo lo que te acontece, incluso de lo que aparentemente no es positivo ni deseable. Aprende a hacerlo y serás invencible.

  


  La maravilla de lo que vivía lo superaba todo. A la vez, su mente se aferraba a reclamar que solo era casualidad, puro azar. Pero las pruebas y señales eran claras. Sería bastante estúpido convencerse de que la bandeja de la balanza que indicaba que la vida era mágica no estaba contundentemente abajo por el peso de las evidencias. Comprendía que cualquiera que no hubiera experimentado todas esas cosas dudaría, pero ella no podía hacerlo ahora.


  Seguramente esto es lo que vivían muchos místicos. Personas a las que suceden hechos asombrosos que cambian para siempre su percepción de la realidad, de la vida. Ella se podría considerar una persona pragmática, científica, y creía que los hechos eran incontestables. Científicamente, tenía delante la muestra de que algo indescriptible guiaba su vida, la certeza de que todo tenía un sentido, una trama, un hilo conductor que no desembocaría en el caos, sino en algo que incluso la superaba a ella misma.


  No sintió que se conformase de manera desesperada con lo primero que hallara para no perder la cabeza ante el dolor. Sabía que, si ahora mirase por la ventana, vería otro mundo, el mismo pero diferente. Incluso el drama que estaba experimentando y el mismo dolor habían sido parte de ese despertar. Nunca hubiera pensado que realmente, como decía el libro, es imprescindible vivir situaciones no muy seductoras para crecer. Quiso leer más, porque intuía que el libro desvelaría la trama de lo que estaba viviendo y lo que tendría que vivir de ahora en adelante. Le daba las pautas para entender lo que sucedía desde esa otra perspectiva, desde la que casi nadie enfrenta la vida. Se sentó cómodamente en la cama, buscó por donde había terminado de leer la noche anterior y, al localizar el último párrafo leído, lo repitió varias veces en su mente para finalmente pronunciarlo con sus labios. No podría olvidarlo nunca más.


  
    Ten por seguro que las experiencias de tu vida que amas buenas te harán feliz, pero las que llamas malas además te harán crecer.


    Recuerda siempre que tu superpoder más contundente es que no eres víctima de nada, que tú escoges cómo reaccionar ante todo lo que te acontece en la vida. Tu elección determinará lo que significará para ti lo que has vivido, pero igual de importante es que esa decisión marcará un futuro diferente. Si sigues reaccionando de la misma manera, tendrás el mismo porvenir.


    Tu decisión de que la vida sea mágica y maravillosa provocará que atraigas magia y maravillas. Tu actitud es la clave. Quien tiene una actitud derrotista ante lo que experimenta indiscutiblemente evocará para su mañana más de lo mismo, porque es lo único que acepta como posible.


    De todas las opciones y elecciones tomará, consciente o inconscientemente, las que encajan en cómo acepta la vida, en lo que asume como posible. Si tú aceptas como únicamente posible la magia, tendrás maga. Tu actitud te salvará o te condenará, nadie ni nada externo puede hacerlo, y esta es la prueba más poderosa de que tienes el control y de que siempre lo has tenido.


    Nunca necesitaste jueces externos, ni divinos ni humanos. A lo largo de la historia, muchas personas de buena voluntad han tratado de guiar a otros con normas, leyes o consejos. Nunca necesitaste a nadie que te dijera lo que debes o no debes hacer, ni siquiera lo que es correcto o incorrecto. Nunca requeriste que tus actos se vieran manipulados y condicionados porque te entrara miedo por posibles castigos o te sedujeran con premios. Estuviste siempre por encima de estas cosas aun entendiendo que ciertas personas parecían necesitar estas guías.


    No son más que caminos transitables hasta que las experiencias y hechos convocados por cada ser conducen inexorablemente a aprendizajes y a la conclusión de que uno sabe bien cómo debe reaccionar.


    Nada de lo que puedas vivir es un castigo por lo que hiciste en el pasado. Solo son consecuencias que esconden oportunidades de aprendizaje y crecimiento, siempre que las aceptes, abraces y contemples con el corazón y la mente abiertos. A veces las decisiones que convocan circunstancias las tomarás de forma consciente. Otras provendrán de tu ser interno, de lo más íntimo de ti, de tu alma. Tú eres tu alma, así que no te confundas con la mente y su parloteo continuo. Muchas veces has comprobado cómo tienes una conversación interna. Quienes hablan son tu alma y tu mente. Habrás sido testigo de cómo tu mente comienza a enumerar peligros o reflexiones no muy positivas porque trata de protegerte. Se pone a la defensiva rápidamente y es muy terca. No es un enemigo, es un poderoso aliado si se sabe congeniar con ella.


    Muchas veces te dirá que seas egoísta, porque se protege, te protege. Otras tantas te llevará al pasado o al futuro, tratando de convencerte de que son mejores lugares para vivir que el presente. Es su forma de ser porque su base de datos es el pasado aunque ya sabes que lo manipula a su interés, aunque sea con buena intención. También se evade al futuro, porque allí cree que está todo lo que anhelas. Pero no entiende que los pasos se deben dar ahora, que debes vivir el presente con plenitud y no escapar a ningún lado. Solo entonces todo adquiere sentido, la vida adquiere sentido, porque la vida se vive ahora, solo ahora.


    No hay decisiones correctas o incorrectas en sí. Solo decisiones que llevan a un tipo de aprendizaje y otras a otros distintos. Si alguien está convencido de que el egoísmo es la mejor forma de actuar, convocará experiencias sin fin hasta que se percate de que existían otras vías y se convenza de que siempre hay un camino más hermoso y lleno de luz que se basa en el amor sin límites ni miedos.


    En su caminar aprenderá junto a otros que requieran departe de esas experiencias como personajes de la historia, como si de una obra de teatro se tratara. Quien sabe que actúa mal está predispuesto a atraer lecciones que le muestren lo que no debe hacer.


    No se trata de castigos, sino de armonía. La justicia no existe, solo existe el equilibrio. Igualmente, la persona que actúa de corazón y sabe que es buena también sabe internamente que se merece lo mejor. Puede lograrlo más o menos, pero sabe que se lo merece y atrae circunstancias, oportunidades, casualidades, sincronicidades. Otra cosa es que las aproveche o las vea.


    Analiza internamente si crees que eres una buena persona. Es fácil saberlo. Mucha gente cuando actúa está pendiente de lo que los demás opinan de ellos. Sus actos están determinados por un juicio externo, por un castigo o un premio. Y eso compete tanto al ámbito personal como al social y al espiritual. Medita sobre lo triste de quien no hace algo que siente que debe hacer por miedo a un castigo de la sociedad, o de un ente espiritual superior, o de quien se fuerza por hacer otra cosa por un premio de esa misma sociedad o ente.


    Lo que debes o no debes hacer no ha de estar delimitado por nada externo, de ningún cariz. Sencillamente, no brota de ti o sí lo hace. Es entonces cuando sabes que eres una buena persona. Cuando no sale de ti dejar basura en la naturaleza e incluso limpias la que otros arrojaron. Cuando ayudas a los demás aunque ellos no te ayuden y sepas que no lo harán. Cuando no haces daño porque no forma parte de ti que eso sea factible o tenga sentido o beneficio alguno para ti, no porque tengas miedo de que te castiguen o te juzguen.

  


  Le tocó hondo eso de ser una buena persona, y decidió testarse para comprobar si lo era. Lo necesitaba. Quería certificar que todo lo que decía el libro era cierto y que estaba guiándola hacia una mejor versión de sí misma. Más que requerirlo ahora lo exigía, porque confiaba de una rara forma en ese libro, porque sentía que era como confiar en ella misma, en una información que brotaba de ella, de su corazón, y con lo que estaba viviendo era indispensable saber que no estaba volviéndose loca.


  No era así. Todo tenía una base sólida y estaba cimentado sobre pruebas tangibles. No solo eso, sino que muchas señales que estaba aprendiendo a interpretar a partir de ahora formarían parte de su vida. Antes todo eso había permanecido invisible, pero ya no. La vida no volvería a ser la misma y nadie podría decirle que estaba errada en eso. No se trataba de querer creer o de confiar en lo que otros podrían decir que consiste la vida. Ahora se trataba de una experimentación y corroboración de primera mano, incluso con vivencias personales e intransferibles pero verificables.


  Sí, era una buena persona. No necesitaba sentir pavor por los infiernos ni angustia por pensar que no la esperaba un cielo. Pronto se sintió relajada, porque efectivamente no actuaba por miedo a un castigo de las leyes, ni humanas ni mucho menos divinas. El dios que estaba sintiendo presente no se parecía a nada de lo que había imaginado o de lo que había recibido como herencia social para ser aceptado sin cuestionamientos.


  Sintió la necesidad de saber más de ese dios que exponía el libro, del que comenzaba a percibir como una presencia que estaba en todo, que inspiraba fuerza y amor desde todos los rincones, de los tristes a los felices, de los externos a los más íntimos. Levantó el libro y leyó.


  
    A todos les gusta estar dentro de un sistema porque aporta seguridad. Es más fácil actuar de un modo que sabes que actuó otro, confirmando que lo que tú recibirás será lo que esa persona recibió. Pero la verdadera vida es diferente, porque es mágicamente genuina y única. Cada ser humano tiene una experiencia diferente, incomparable, inclasificable.


    Nunca hubo un único camino. Muchos seres vinieron y con su ejemplo demostraron que podían encamar muchas de las cualidades de ese dios que está presente en todo. Fueron amor puro, por eso eran dios, como lo eres tú. Porque nunca estuvo fuera de ti. Los que vinieron a dar ejemplo lo hicieron amando, demostrando con sus actos que no hacen falta leyes ni reglas, que el corazón sabe discernir siempre. Porque el amor se siente o no se siente, pero no se puede imponer.


    ¿Cómo enseñas a amar a otro ser humano? Solo hay un camino y es amando tú primero. Quizá esa otra persona necesite experimentar sensaciones encontrada contigo, para corroborar que el amor es incondicional, que no requiere verdaderamente que regrese a quien lo da. Muchas veces son esas experiencias de negación del amor, de alejamiento, las que luego llevan a la comprensión. El odio y el miedo no son más que confusiones acerca de lo que es el amor. Son la negación de una realidad que a veces aturde por su poder y la duda de si podemos estar a la altura de otros que aman. Y siempre podemos, incluso de quienes contemplamos en lejanos altares o queremos ver como más que humanos o favoritos del cielo.


    Durante milenios y con la mejor de las voluntades se han erguido estructuras y sistemas para dar calor y unir a los que creen en una misma cosa. Incluso ha tenido sentido que se conciban leyes y normas y se les dé un carácter divino para guiar a quienes aún las necesitan. Pero todo ser humano sabe en lo profundo de su ser que su alma no necesita imposiciones, que puede discernir cómo actuar. Lo que muchas veces no tiene claro son varias preguntas acerca de quién es o qué hace aquí, pero sí sabe cómo debe comportarse, sin miedos ni premios que le aguarden.


    Recuerda que la vida que tienes y que la persona que eres es fruto de tus propias decisiones y de los pactos que libremente hiciste para aprender lo que estás aprendiendo. Renegar de tu vida es renegar de tu propio aprendizaje, del plan de estudios para conocerte y crecer que tú misma concebiste como el mejor.


    Nunca olvides que toda tu vida es un cúmulo de casualidades y que eso significa que cada una de ellas te ha llevado a donde estás. Bendícelas todas ellas y alégrate porque son lo que te conforma, para bien o para mal. Tu actitud decidirá el resto. Tu actitud determinará nuevas casualidades, esta vez menos caóticas aparentemente. Toma el control poco a poco y comprenderás que esas casualidades pasadas tampoco fueron caóticas.


    Cada situación que ahora enfrentes será una oportunidad de elegir, de escoger. De una casualidad generarás casualidades futuras que te guiarán. Siempre has sido libre para decidir qué hacer con tu vida, aunque lo disfrazaras argumentando que unas fuerzas externas te llevaban de un lado a otro. Siempre has tenido el control, de forma consciente o inconsciente.


    Has concluido que la realidad que vives es inamovible, y por eso durante un tiempo no veías una salida, por eso se te hacía cuesta arriba, mientras que para otros todo era más fácil. A veces somos nuestro peor enemigo y no hay que buscar culpables fuera. Responsabilízate de tu vida.


    No hay un destino prefijado. Tú alteras ese destino constantemente y convocas las casualidades necesarias para ello. Siempre lo has hecho. Tomar el control ahora significará estar orgullosa de ti y de tus decisiones, y aprender de los errores te hará más fuerte, más aguda y sabia para tomar las futuras elecciones.

  


  Es cierto que ella había culpado a todo de su realidad, incluso a Dios, sin creer en Él. Nunca había creído en ese anciano barbudo subido a una nube del que muchos le habían hablado. Pero, pese a no convencerse de su existencia, a veces lo había culpado de todos sus males.


  Por supuesto, también lo había hecho con el gobierno, el sistema educativo, sus jefes, sus padres, la sociedad en general y, por encima de todo, el azar, la suerte, el destino y la vida. Era cierto, pero… ¿cómo podría tener ella la responsabilidad y el control? No se sentía capaz de controlar nada. Siguió leyendo por si el manual aclaraba esto.


  
    La prueba de que siempre has tenido el control es que algunas veces lograste tus objetivos. Pero te has conformado con metas pequeñas, y las medianas que has alcanzado las justificaste argumentando que fueron fruto de la suerte o el destino.


    Entonces, ¿por qué no optaste por un mejor destino? Así no refuerzas tu propio poder y por lo tanto rehúyes de tu capacidad, disminuyendo tu arte para aprender cómo funciona la vida, tu vida, cómo logras lo que te propones aprendiendo sobre la marcha quién eres y qué haces aquí.

  


  Ariadna asintió sin darse cuenta. Algunas de las metas que había logrado siempre las había adjudicado a la suerte. ¿Estaba menospreciándose de veras? ¿Y si existía realmente un mecanismo?


  
    Es momento de dejar de ser víctima de todo y hacerte, por el contrario, responsable de todo. Y de todo significa de todo lo relativo a tu vida, incluidos tus sueños futuros y el pasado que cargas con tanto esfuerzo en una mochila.


    La ecuación del mecanismo consiste básicamente en que lo que anhelas no se vea restado por lo que guardas en esa mochila que te lastra, la de tus memorias pasadas, tus experiencias previas y todos los miedos que has guardado en ella, propios y de otros.

  


  Ariadna comenzó a sentir el peso de esa mochila. Ahora empezaba a comprender un poco a lo que se refería. Creía también que se había librado de los prejuicios de otros, como de los religiosos acerca de que un ser superior manipulara a su antojo su destino. Pero quizá se refería a otra cosa. Estaba claro que muchas ideas la lastraban, efectivamente, quizá otras lo harían sin ser ella consciente. Tenía sentido indagar en ello.


  Fue consciente de los pesos que ahora se sumaban acerca de que su familia se rompiera. Un velo de frustración oscureció por un instante su vista y rápidamente se agitó rechazándolo. No, no había fracasado. Estaba aprendiendo. Incluso que hubiera traído al mundo a dos hijos maravillosos que ahora formarían parte de una familia disgregada no significaba que hubiera fracasado. De alguna forma intuía que esas dos almas habían elegido estos padres concretos y sabían que experimentarían todo esto. Eso la tranquilizó, aunque no quiso pensar mucho en cómo actuar en el futuro para hacerlo todo lo mejor posible para ellos.


  Ahora que sentía la presencia de un ser superior también sintió la licencia para hablarle y pedirle ayuda. Entonces solicitó ayuda y guía, aunque era consciente de que ya la tenía y que ni siquiera era necesario solicitarla. En ese instante evocó que como madre también deseaba lo mejor para sus hijos y procuraría otorgárselo, aunque no se lo pidieran y aunque renegaran de ella. Una paz la envolvió y a la vez un pensamiento llegó a su corazón. Consistía en que, aunque como madre lo hiciera todo por sus hijos, siempre sería de agradecer que ellos le hicieran ver que recibían ese amor. Miró hacia arriba, aunque sabía que ese dios no estaba en el cielo, ni lejos, sino tan cerca de ella que no podría separarlo. Sonrió y dijo: «Gracias». Regresó la vista al libro y continuó leyendo.


  
    Quizá hasta ahora no te habías dado cuenta de ello, pero si lograste alguna de tus metas fue mediante casualidades. Y jamás vuelvas a confundir casualidad con azar, ni con que no tenga valor lo logrado ni lo hayas conseguido tú. Lo pudiste llamar así, azar, pero no se trataba de eso; pronto comprenderás cómo lo hiciste y cómo repetirlo con control.


    Puede que lo que llames realidad y la manera en que se dan las cosas no sea como pensabas. Todo sigue ocurriendo de la misma forma, pero, si te das cuenta de cierto mecanismo, podrás lograr la llave que buscabas en tu vida, la que te abrirá las puertas que antes estaban cerradas.

  


  ¿Mecanismo? Esa palabra la intrigó sobremanera. ¿Realmente había un mecanismo en la vida que la mayoría de las personas desconocía? Lo dudaba, pero el libro antes había dicho muchas verdades que ella comprobaba conforme pasaban los días, y necesitaba desvelar qué trataba de decir con eso de mecanismo.


  Y también era cierto que hasta ahora le habían pasado cosas buenas, y algunas no tan buenas, que era evidente que parecían fruto del azar, de un destino incierto que caprichosamente jugaba con ella. Si había alguna manera de controlar eso, merecía la pena investigarlo.


  
    Debe existir un mecanismo, porque el hecho mismo de que algunos tengan buena o mala suerte rompe las reglas del azar. Si fuera todo por azar, unos tendrían algo de suerte para luego perderla; cincuenta por ciento. No hay nadie que tenga el universo a su favor. Lo que tiene es poder para controlar su vida, aunque muchos dejan esto en piloto automático y atraen de la misma forma lo que no quieren que lo que quieren.


    Seguramente, esto es lo que te pasa, y tiene solución. De hecho, es tu misión en esta vida hacerlo. Por eso estás aquí, para tomar el control. Pero no lo dejes para luego, porque todo este ensayo y error no sirve de nada si no estudias qué está sucediendo y cómo funciona todo. ¿Te has parado a pensarlo? Ahora es el momento de entenderlo mejor. Otros logran sus metas. ¿Por qué tú no? Piénsalo.

  


  Cada vez que se sumergía en el libro lo hacía más profundamente, como zambulléndose en un lago. Contenía la respiración después de pensar lo que acababa de leer y regresaba a una lectura un poco mayor, unos párrafos más. Cada inmersión era más necesaria, como si el aire estuviera dentro del agua.


  Es cierto eso de la estadística. Si todo fuera por azar, debería ser al cincuenta por ciento, es verdad. Pero claramente algunos solo atraen un poco, o lo hacen mayoritariamente. Debe haber algo, ese mecanismo del que habla el manual. Esto parece tener lógica.


  Y eso de ensayo y error. Es cierto también. Su vida era eso, ensayo y error. Pero, aunque aprendiera de sus caídas, parecía que la vida se hacía cada vez más cuesta arriba o tenía menos ilusión por vivirla, como si estuviera hastiada de que todo sería igual y no brillaría como parecía haber brillado cuando era más joven. ¿Más joven? Por favor, si era joven. ¿Cómo podía haber llegado a pensar eso?


  
    Una persona con suerte es básicamente alguien que está convencido de que todo le saldrá bien, que está bendecido, si quieres entenderlo así. Alguien con mala suerte siente que todo le sale mal y asume que así seguirá. Curiosamente funciona: lo que crees que te mereces es lo que atraes. ¿No crees que hay algo que analizar ahí?


    De esta y otras deducciones similares puedes sacar fácilmente la conclusión de que vives la realidad que aceptas vivir, la que crees que te mereces, la única que crees sinceramente real. Puede que no te lo hubieras planteado, pero hazlo ahora. ¿O quizá aún crees que no va a afectar a tu vida esa actitud negativa o positiva? Lo hará conforme vas tomando decisiones y ya sabes que esas decisiones son los pequeños giros de timón que te llevarán a un lado o a otro. La capacidad de elegir ante las oportunidades que surgen y convocar otras con tus elecciones es tu mayor poder. Es evidente que tu actitud influirá mucho en lo que decidas y por lo tanto en tu camino, en tu vida.

  


  ¿Y si tenía razón el libro? ¿Y si estaba aceptando que esta vida era la única posible? Quizá sus sueños habían quedado en otra vida aparcada que se había desechado. ¿Cuándo hizo eso? ¿Podría recuperarla? ¿Crear nuevos sueños, nuevas metas? Ahora con todo lo vivido seguramente habrían cambiado sus anhelos. Este libro comenzaba a ser una aventura real, o al menos alentaba a ello.


  Estaba sacudiendo su interior, como un avispero. Presentía que algunas cosas dolerían, pero parecía que para bien. Algo decía dentro de ella que asumir ciertas realidades no es fácil y que durante mucho tiempo las había evadido. Entonces se dijo que había que seguir adelante, porque ya conocía cómo era su vida sin todos estos planteamientos, sin analizarlo todo, sin cambios reales. Quizá esta vez algo cambiara de verdad.


  
    Esto es importante y es fundamental, porque la realidad que vives es la única que aceptas como posible. No es mística, es cuestión de enfoque mental. Materializas en tu vida lo que tu forma de pensar y de ver la vida corrobora constantemente. Por eso no logras algunas metas, porque las anhelas, pero a la vez las rechazas.


    Seguro que piensas que no rechazas que deseas ser feliz, que no te falte de nada a ti y a los tuyos, que no rechazas la salud, o lograr el trabajo que amas. Pero si no lo has logrado, solo hay una respuesta. Sí, lo rechazas, pero no sabías que lo hacías ni desde qué parte de ti lo hacías.


    Por cierto, muchos han sentido rechazo a la palabra místico. Todo lo etiquetado con ese nombre parece ser especulado, absurdo y alejado de la vida real. El término tiene el mismo origen que la palabra misterio y tiene como significado ser la búsqueda qué desvela el misterio de la vida. ¿Acaso hay algo más importante? Si te identificas demasiado con cualquier realidad que no sea esa, te frustrarás.


    No te identifiques demasiado con tu puesto de trabajo, porque solo es eso, incluso con tu religión o todas las etiquetas que quieras ponerte para sentirte arropada y segura. Todo eso está bien mientras te ayude a encontrarte y a ser feliz, pero puede fallarte y entonces perderás la orientación en tu vida. Sin embargo, si buscas hallarte en cada cosa que hagas, todo lo que realices tendrá magia, sentido y poder.

  


  Ariadna quedó muda y desvió la mirada tras la ventana. Era cierto, completamente cierto. Creer que un trabajo daría sentido a su vida y calmaría todas sus ansias era una idea estúpida. También una relación incluso si no llevaba de la mano conocerse y crecer, hallar sentido a qué hacemos en el mundo.


  Se dio cuenta de cuánta gente se enfoca en cosas tan banales, tan efímeras. Perder una vida entera persiguiendo metas que no sacian la sed de búsqueda, de resolver el misterio, como decía el libro. Sí, desde ese punto de vista, toda la vida es mística, es un misterio que venimos a desvelar. El misterio de qué hacemos aquí, de quiénes somos, de qué será de nosotros mañana. El gran misterio que todos perseguimos anhelando sentirnos plenos, felices, contenidos, armónicos.


  El libro cada vez profundizaba más en asuntos que hasta hacía poco Ariadna rechazaba. Para ella eran especulaciones y divagaciones filosóficas, como las de esos libros que su padre insistía que leyera de joven. Pero ahora se daba cuenta de que dar respuesta a las preguntas es lo que realmente persigue todo ser humano. Todo lo demás es levantar un velo, porque da vértigo a veces creer que no se pueden responder, por sentir que nos supera la realidad. Pero es una realidad mágica si uno decide verla, abrir los ojos, el corazón. Abrió otra vez el libro buscando más orientación.


  
    Escucha a tu corazón. No dejes que nadie externo te diga lo que merece o no merece la pena, lo que anhelas con toda tu alma. Si lo deseas, seguramente es bueno para ti y no importa lo que los demás opinen. Y lo que menos importa es que piensen que es algo inalcanzable, porque claramente ellos jamás lo lograrían. Sus limitaciones no pueden ser las tuyas.


    Es hora de armonizar todo y entender qué debes cambiar para ser realmente feliz y lograr tus propósitos. Lo primero es abrir tu mente, porque tu vida es lo que asumes que debe ser. Cambia cómo piensas y cambiarás lo que aceptas como posible. Entonces abrirás las puertas a una vida que antes pensabas que era imposible.

  


  Ariadna siempre había pensado que controlaba su vida, que conscientemente tomaba las decisiones. Si decidía comprar algo, era ella quien lo hacía, como lo era cuando decidía hacer esto o lo otro. Pero ¿podría estar condicionada por una parte no consciente? Según el libro había dos Ariadnas, su alma y su mente, pero a ella le parecía que serían tres partes porque ella se hallaba en medio de esas otras dos. Quizá sería una forma de integrarlas, de ir asimilando que efectivamente no debía hacer caso a ese parloteo interno que muchas ocasiones era ciertamente muy desagradable, pesimista y angustioso. Sentía también esa parte que el libro llamaba alma, aunque ella decidió llamarla su corazón. Desde su corazón la mente era callada, con paz y amor, con una calma que a veces la sorprendía. Sí, parecían dos partes de ella muy diferenciadas pero que sentía como un todo. No quería rechazar a su mente o etiquetarla como algo negativo porque sí le había salvado de muchas situaciones con sus advertencias. Todo era un conjunto, un equipo, para lograr ascender mejor la montaña, apoyándose unos en otros.


  También sentía que los demás habían influido en su manera de reaccionar, de tomar decisiones, creando unos hábitos con los que no estaba ahora de acuerdo o que en este momento le parecían discutibles. Por ejemplo, sentía que su familia la había inducido a pensar de cierta manera, aunque fuera por llevarles la contraria.


  Siempre le habían dicho que tenía que estudiar Medicina, como su padre. O que al menos estudiara una carrera con salida profesional, con un empleo que diera dinero y le permitiera ser «alguien». Y eso siempre le dolió. Ya se sentía alguien, o quizá debía ser algo más y lo desconocía. Todo provocaba un vértigo extraño en el que los padres, la sociedad, los demás parecían tener siempre razón y saber más que uno. Y cuando ese uno es un niño, todo prima y se sobrepone a lo que se crea. Todos parecen tener voto y saber más de ti que tú mismo. ¿Era eso posible?


  De pronto sintió el dolor de haber llevado la vida de otros, la que otros querían. Y esa herida que pensaba que estaba cicatrizada comenzó a arder, como si acabaran de verter alcohol sobre ella. Se sintió mal, porque a la vez amaba a sus padres, aunque ya no estuvieran con ella y notara que la habían abandonado hacía mucho.


  Ahora sentía que todo lo que le dijeron estaba mal. No solo sus padres. Todo el sistema tan perfecto que tantos repetían no llevaba a la felicidad, ni a responder de verdad las preguntas. Incluso promovía enfocarse en cosas que provocarían frustración al desaparecer o darse uno cuenta de que no eran lo importante.


  Se sintió fatal cuando se percató de que ella no podía tener más razón que todos esos estamentos, que todas esas otras personas eruditas y llenas de conocimiento, con más experiencia en la vida que ella.


  Pero, como fuera, el libro tenía razón. Si no había logrado sus metas era porque de alguna forma las rechazaba. ¿Y cómo podía rechazar algo que realmente amaba y anhelaba, algo que sentía profundamente que quería y que la haría ser mejor?


  ¿Se puede realmente controlar la vida? ¿Hay algún mecanismo que explique cómo funcionamos? ¿Tengo algo que cambiar, en verdad? ¿Algo que perder? Quizá llegaría esa casualidad. Fue entonces cuando se dio cuenta de que el libro trataba de decirle que su actitud convocaría las casualidades que anhelaba, que ser consciente de esta realidad ejercitaría su propio poder y haría realidad lo convocado.


  Comprendió también que se convoca desde el alma y a veces lo que llega no parece lo mejor pero que hay un aprendizaje detrás. Comprendió que si le damos demasiado protagonismo a la mente y sus diálogos también convocamos desde ella, y comprendió que no podía ni debía convocar nada sin ser totalmente honesta y sincera con ella misma, dejándose llevar por el corazón para que la petición surja desde el alma y se sincronice con lo que esta sabe que es lo mejor. Decidió no volver a engañarse a ella misma aunque sabía que cometería muchos errores futuros, pero ahora los asumiría como aprendizaje también, como oportunidades para crecer.


  Con la certeza de que ese era el misterio del libro, regresó a él abriendo sus páginas.


  
    Ya asumiste que toda tu vida es un cúmulo de casualidades. En realidad, el hecho de haber nacido en una familia concreta en un momento concreto puedes llamarlo casualidad, pero técnicamente es una decisión.


    Usar el término casualidad implica una responsabilidad. Algunos lo llaman causalidades, porque conlleva una causa y un efecto. Efectivamente, hay causas anteriores que provocan una consecuencia. El haber nacido ese día siendo esos tus padres fue una decisión, hecha por ti, fue una elección. Más tarde entenderás cómo. Antes es necesario que comprendas cómo funciona el mecanismo.


    A un nivel que ya comienzas a desentrañar, eliges constantemente lo que vas a vivir. Naciste en ese lugar y a partir de entonces escogiste. Siempre has podido escoger, elegir. Es un superpoder que siempre has tenido, pero que has usado de forma automática y sin control.


    Con ejemplos lo entenderás mejor. Ante un problema puedes reaccionar de muchas maneras. Vendrán a tu cabeza muchas situaciones pasadas en las que no puedes negar que una reacción diferente te hubiera acarreado menos problemas, incluso podría haberte permitido ver otros caminos que te negaste y no viste por reaccionar como lo hiciste.


    Seguro que ya intuyes que tu actitud es la clave. Tu actitud ante lo que te ocurre dictamina cómo reaccionar, cómo elegir el siguiente paso, qué escoger y hacia dónde caminar. Normalmente, si lo que te ocurre es lo que denominas un problema, tu reacción es agobiarte y angustiarte más, algo poco recomendable para tomar decisiones correctas.


    Pero lo más contundente es que además reacciones ante esos problemas o situaciones como crees que los demás hacen y cómo crees que los demás esperan que tú hagas. Eso te limita y te impide ver otras salidas, otras opciones que hubieran sido mucho más beneficiosas.


    Todos esperan que sientas rabia, dolor y angustia si te ocurre algo etiquetado como malo. Incluso comprenderán y esperarán tu llanto y tus reacciones alocadas. Sin embargo, algo dentro de ti te dice que es momento de serenarse, de no dejarse llevar por todas esas emociones. Son lícitas, es necesario experimentarlas, pero con la mesura que tu alma en búsqueda requiere. No está justificado que reacciones como los demás esperan, ni como otros han hecho. Tú eres tú, alguien diferente. Mantener el bucle solo hace que nadie salga, que nadie demuestre que nunca debió ser normal reaccionar así.


    Algunas veces requerirás procesos de duelo. Recuerda que el duelo es la lucha entre la parte de ti que acepta lo que ha pasado y la que no lo acepta aún. Necesitarás llorar y sacar la rabia de dentro de ti, pero eso no significa que debas autodestruirte porque otros lo hagan y esperen, parque esté aceptado, que es lo románticamente lícito.


    Par ejemplo, todos esperan que ante un nuevo fracaso te rindas. Quizá no es ese el camino. Puede que lo que tú llamas fracaso solo sea la vez anterior a la que te llevaba al éxito. Recuerda que el fracaso es indispensable para el éxito, que se necesita fracasar para depurar la técnica, para aprender, para mejorar, para crecer y estar preparado para ese éxito.


    En esta sociedad, todos repiten que saben cómo tener éxito, pero al mismo tiempo todos demuestran que sus métodos no lo aseguran. Algunos lograrán lo que se proponen a la primera, pero tampoco nadie te da la certeza de que sea lo mejor a lo que puedes aspirar, o lo que estás destinado a ser, o si vas a crecer.


    Solo tú sabes a qué has venido y sentirás armonía cuando resuene en tu interior todo lo que te haga sentir que estás en camino. Ignora a todos aquellos que dicen que saben mejor que tú lo que has venido a experimentar. Ignora sus títulos y sus experiencias, porque cada uno debe tener sus propias vivencias, y tomar sus propias elecciones y decisiones. Y por supuesto los títulos son solo excusas para creer que se ha llegado a la meta.


    Cada casualidad de tu vida fue una oportunidad para crecer o para entretenerte con las metas de otros. Te inscribieron en un colegio determinado y pudiste escoger cómo reaccionar ante lo que encontraste. Profesores más o menos propicios, o como tú los denominarías; mejores o peores; compañeros igualmente etiquetados, pero que te dieron la oportunidad de forjar tu carácter, tanto hacia la apertura como hacia la manera de saber protegerte.


    Cada situación vital, sobre todo si llegaba de manera inesperada, era una opción para elegir caminos. Conforme madurabas, es decir, conforme aprendías de las experiencias previas, se supone que podías discernir mejor qué escoger. Pero cuando se ignora que se tiene esa capacidad de elegir se merma el superpoder. Sucede así porque crees que no tienes opción y es fácil dejarse llevar por lo que los otros esperan o lo que es normal que hubieras hecho.


    Discernirás mejor conforme tomas el control de esa capacidad y te percatas de que es tu actitud la que te permitirá reaccionar y elegir el mejor de los caminos cuando algo te suceda.


    Muchos desean ser superhéroes y superheroínas. Quieren volar, tener supervisión, superfuerza o leer las mentes de los otros. Pero hay un superpoder mucho mayor, uno real: el de trocar una experiencia aparentemente negativa en algo enriquecedor, por muy doloroso que fuera.

  


  Respiró tan profundo que sin darse cuenta quedó un minuto sin volver a dejar que el aire entrara en su interior, ni siquiera permitirle salir de su cuerpo.


  Elia quería ese superpoder, y realmente estaba al alcance de toda persona. Rememoró muchas ocasiones en las que reaccionar de forma automática a lo que se esperaba de ella no fue la mejor decisión y le acarreó más complicaciones. También recordó otras en las que la rabia, el dolor o la angustia desencadenaron situaciones más penosas aún, muchas veces escudadas por el victimismo y aplaudidas por un público que aceptaba como normal que reaccionara así.


  Por supuesto, la ruptura con Tomás le llegó al corazón y sintió una extraña emoción por saber que era capaz de reaccionar ahora de la forma más acertada, al menos de la manera menos dolorosa.


  Si el libro tenía razón, elegir de esta forma pronosticaría un mañana más halagüeño, incluso esperanzador. Meditó sobre ello y fue asaltada sin piedad por recuerdos nostálgicos de la pareja y los niños, y por la salvaje conclusión de que había fracasado en su matrimonio. Entonces se levantó de la cama de un salto y pronunció un rotundo no. El libro voló entre las sábanas y una de las plumas quedó suspendida en el aire. Ariadna la contempló mientras se balanceaba delicadamente hasta llegar al suelo.


  Entonces se dio cuenta de que seguramente había despertado a sus hermanos si es que dormían, porque el salto provocó una sonora vibración en el suelo al apoyar los pies de golpe.


  No le importó. Se sentía orgullosa de sí misma. Quería incluso compartirlo con ellos. Quizá pensarían que estaba ocultando sus emociones, que se estaba haciendo la dura, pero, una vez que hubiera pasado el tiempo, comprobarían que se trataba de algo diferente. Era normal que todos esperasen que ella reaccionara con llantos y penas encadenados. Incluso si no lo hacía, pensarían ideas extrañas, como que realmente no amaba a Tomás o que era una persona insensible.


  No le importaba nada de eso. Reaccionar como los demás esperaban no le había traído nada bueno en su vida. Al contrario, ahora era evidente que le había complicado la vida. No merecía la pena sufrir y fustigarse castigándose a sí misma.


  Pensó esa última frase que danzaba en su mente. No merece la pena, no merece la pena… La pena. ¿La pena? ¿Qué pena? El lenguaje realmente era extraño y desentrañaba mensajes ocultos. ¿Qué pena merecía? ¿Qué castigo, y quién imponía ese castigo? ¡Qué estúpida había sido por encarcelarse en su propia celda, por autoimponerse esa pena máxima de dolor! Pena de muerte, sí, eso era. No merecía la pena.


  Capítulo 11


  Alguien llamó a la puerta de su dormitorio con los nudillos, alguien que pedía permiso para entrar con la más delicada de las intenciones. Ariadna lo escuchó y se giró hacia la puerta desde la postura en la que había aterrizado en el suelo.


  —Adelante —dijo Ariadna.


  La puerta se entreabrió y apareció Pablo.


  —Hola, hermanita, ¿puedo pasar?


  —Nunca pediste permiso para entrar a esta habitación —respondió Ariadna cariñosamente mientras le indicaba con la mano que pasara.


  Pablo entró sigiloso y, cuando Ariadna le preguntó por Ethan, este le indicó con un gesto que aún dormía.


  —Ven, por favor, cuéntame. ¿Qué ha pasado? Me gusta mucho Ethan para ti, parece un ángel —dijo Ariadna moviendo las sábanas, haciéndole hueco a su hermano para que se sentara junto a ella.


  Con el rabillo del ojo vio cómo el libro estaba a punto de caer de la cama, pero la sábana que le echó por encima lo contuvo. Luego lo rescataría. Nadie lo iba a mover de allí mientras hablaba con Pablo. Este se sentó a su lado y la miró con un brillo especial en los ojos.


  —Sí, lo es, hermanita. Lo es —dijo Pablo con voz claramente de enamorado.


  —Dime. ¿Lleváis mucho tiempo juntos? ¿Cómo os conocisteis?


  —Fue hace medio año. Perdona por no decir nada, pero quería daros una sorpresa, ya sabes que yo…


  Ariadna le sonrió, porque sabía que Pablo había sufrido mucho los últimos años.


  —Es una larga historia, Ari. Debería comenzar con papá, ya sabes.


  Ariadna dijo que sí con un gesto de la cabeza mientras le entregaba una de las sonrisas más dulces que pudiera dedicarle a su hermano, pues sabía que su padre había reprobado durante años la evidente tendencia sexual de Pablo.


  Sabía que lo había pasado francamente mal porque pese a todo amaba a su padre y quería que se sintiera orgulloso de él como hijo. Era muy duro que no aceptara quién era él en realidad.


  —Tú sabes que no fue fácil. Las palabras de papá me marcaron mucho y no para bien. Como sabes, durante mucho tiempo me hicieron sentir culpable, como si estuviera haciendo algo malo solamente por el hecho de amar.


  Ariadna se acercó y abrazó a Pablo, que agradeció el gesto con un amor infinito. Pese a que él era más grande, dejó que el abrazo de Ariadna le envolviera, sintiéndose arropado, pequeño, protegido por su hermana mayor.


  Pasaron un par de minutos así y poco a poco Pablo levantó la cabeza para seguir hablando con Ariadna. Les costó mucho deshacer el abrazo, pero ambos deseaban que la conversación continuara.


  —Ya le perdoné. —Ariadna le miró con todo el amor del mundo—. Sí, le perdoné. Hizo lo que creía que era lo mejor para mí, y me quería, aunque no tuvo paciencia ni todo el amor que yo sé que podía dar.


  Ambos quedaron en silencio.


  —Estos años no fueron fáciles. Me negaba a mí mismo mi realidad, incluso estuve saliendo con varias chicas. Pero era forzar algo que no tenía sentido, y solo me hice más daño. O, peor aún, hice daño a esas chicas.


  —Te comprendo —dijo Ariadna acariciándole la mano.


  —Estuve bastante mal.


  —¿Por qué no me llamaste?


  —No lo sé, pero necesitaba salir yo solo del agujero. Quería saber que era capaz, incluso descubrir que en esa cueva oscura hallaría algo maravilloso; a mí mismo, con más luz que nunca.


  Ariadna le sonrió y no pudo evitar recordar que acababa de leer una alegoría muy similar en el libro. Era hermoso comprobar que su hermano compartía esta forma de ver la vida con ella, y más aún que tuviera esa fuerza y esa sabiduría.


  —¿Qué pasó?


  —Toqué fondo, bastante, pero a la vez era consciente de que debía hacerlo, necesitaba conocerme por dentro. Estamos aquí para conocemos, ¿sabías? —dijo a su hermana sonriendo—. Venimos aquí para vivir muchas cosas y aprender de ellas, para saber quiénes somos y lo que somos capaces de lograr. Cada vivencia es una oportunidad de escoger, y yo al fin he aprendido a escoger.


  Ariadna volvió a abrazar a su hermano y de golpe le tomó por los hombros enérgicamente diciendo:


  —Pero ¿cómo le conociste? ¿De dónde salió?


  —Uy, a ver cómo te cuento esto. Durante unos meses conseguí volver a amarme. No solo aceptarme, sino amarme. Me reconcilié conmigo mismo, con mi sexualidad y con mi alma. Fue un proceso muy hermoso y cambié mi actitud ante la vida.


  »Abandoné mi papel de víctima eterna y me responsabilicé de quién soy, de mis actos y mis decisiones. Entonces, mágicamente todo comenzó a cambiar. No fue de golpe, pero cuando me quise dar cuenta estaba viviendo en otro lugar, me rodeaba de otras personas que sí me aportaban mucho y la vida parecía más hermosa, tenía al fin sentido.


  »Había vivido varias relaciones que no funcionaron, con chicas y chicos, como te dije. La última con un chico no salió bien porque, como te estarás dando cuenta, he cambiado. Este chico no entendía mi forma de ver la vida ahora, de encontrar magia por todos lados, de sonreírle a todo. Al final me dejó, pero fue lo mejor.


  Ariadna escuchaba atentamente, enamorada de las palabras de su hermano y comprobando efectivamente que sus valores habían mutado. No es que fuera una persona insensible antes, pero sí bastante descreída de cierta forma de contemplar la existencia. Al igual que ella, nunca se había planteado nada que pudiera denominarse místico y se mofaba de reflexiones similares.


  —Conocí a Ethan en un retiro espiritual —dijo Pablo, claramente esperando la sorpresa de su hermana. Ariadna abrió la boca mostrando su asombro. Realmente Pablo estaba irreconocible, y ella se alegraba muchísimo de esos cambios—. Fui con la intención de hallarme a mí mismo, y no solo me encontré a mí, ja, ja.


  Ariadna rio con él, pero rápidamente le urgió a que contara más.


  —Fue algo muy hermoso. Un lugar muy bello en plena naturaleza y unas personas de gran corazón que ayudaban a los participantes a hallarse a ellos mismos, sin imposiciones ni conceptos complicados. Todo muy sencillo, pura sencillez, como la naturaleza que busca su propio equilibrio.


  »Fue un fin de semana completo y allí conocí a Ethan. Como habrás adivinado, es estadounidense, pero vino para aprender castellano y le gustó tanto que se quedó. En el retiro no pudimos hablar mucho, pero compartimos algunos ejercicios que nos cautivaron, dejando parte de uno en el otro. Al terminar el evento quedamos y pasamos varios días hablando. Rápidamente reconocí a alguien muy especial, a un alma maravillosa, y… nos enamoramos.


  —¡Qué alegría, Pablito! ¡¡Me encanta!! Me encanta lo que me cuentas de él y lo que me cuentas de ti. Es maravilloso todo esto. Felicidades por ese cambio. Yo también estoy experimentando algo parecido, un reencuentro conmigo misma.


  —¿No serás ahora…? —insinuó Pablo sonriendo pícaramente.


  —No, no, qué va. Ja, ja, ja. Ya sabes que a mí me gustan mucho los hombres…


  —Uy, los hombres… Ahora ya no es solo… —Y cuando Pablo iba a pronunciar el nombre de Tomás, se dio cuenta de que podría herir la sensibilidad de su hermana.


  Ariadna se dio cuenta y sonriendo aún más le hizo saber que no pasaba nada.


  —La verdad es que hasta ahora ya sabes que no he mirado a nadie más, pero, claro, me gustan los hombres.


  —No te quedarás sola mucho tiempo, lo sé. Con lo guapísima y maravillosa que es mi hermanita pronto será cortejada por un príncipe azul.


  —No me importa el color —dijo Ariadna riendo—. Bueno, ahora mismo la verdad es que quisiera no saber mucho de hombres, pero no descarto nada.


  —Sí, sí. Ya veremos. Creo que se van a abalanzar sobre ti rápido y no te podrás resistir.


  Ariadna y Pablo rieron a carcajadas, y de alguna forma Ariadna deseó que con el tiempo encontrara a alguien con quien compartir este viaje, a alguien con quien se ataría voluntariamente de nuevo una cuerda para escalar la montaña.


  La puerta volvió a entreabrirse y antes de que ambos hermanos dijeran nada Luis entró.


  —Vaya, reunión familiar y no me habéis avisado —dijo corriendo hacia la cama—. He encontrado algo en la mesita de noche de papá —anunció retomando un tono más serio.


  —¿El qué? —preguntó rápidamente Pablo.


  —Una carta —dijo mostrando un sobre blanco en el que se leía escrito a mano: «Para mis hijos».


  Los tres se quedaron quietos sin saber qué hacer. De pronto, Pablo tomó el sobre de las manos de Luis y dijo:


  —Dame, ¿lo abro yo?


  —Adelante —dijo Luis seguido de un gesto afirmativo de Ariadna.


  Con delicadeza y evidente temblor, Pablo abrió el sobre y sacó una hoja con unas pocas palabras escritas firmadas por la reconocible rúbrica de su padre.


  —Lee —urgió Ariadna a Pablo.


  Y este carraspeó antes de comenzar.


  
    Queridos Ariadna, Luis y Pablo:


    Primero de todo, quiero deciros que os amo, y lo segundo, pediros perdón por no habéroslo dicho a cada uno antes, por no haber sabido hacerlo mejor. Ha sido solo últimamente cuando me he percatado de ello y, aunque fuera tarde, quise enmendar el error.


    Perdonad también que no os dijera que sabía que me quedaba poco tiempo de vida. No quería haceros sentir incómodos y comprendo perfectamente que no teníais muchas ganas de verme. Por eso preferí veros yo a vosotros, aunque no supierais que estaba allí.

  


  Los tres hermanos se miraron sin comprender lo que estaban leyendo.


  —¿Fue a veros? —preguntó Luis a sus hermanos.


  —No, a mí no —respondió rápido Ariadna.


  —A mí tampoco —dijo seguidamente Pablo—. Sigo leyendo, quizá lo aclare.


  
    Os recriminé demasiado acerca de las vidas que elegisteis sin aceptar que eran vuestras decisiones. Un padre no puede más que amar y en una edad temprana ayudar a que sus hijos sepan desenvolverse en el mundo, en la vida. Y esa tarea no consiste en proyectar sus conclusiones sobre esa vida, sino enseñar a vivir, a ser felices. Yo no lo he sabido ser, de modo que era complicado transmitirlo. Perdonadme por hacerlo tan tarde.


    No quiero que experimentéis cómo cambia la vida cuando tienes la certeza de que te quedan unos meses en este planeta. No quiero que sintáis esa urgencia por decir y hacer tantas cosas. Pese a todo, ha sido algo maravilloso. Ha sido sinceramente lo mejor que me ha pasado en la vida, junto con compartir parte de esa vida con vuestra madre y con vosotros.

  


  Pablo había comenzado a llorar y las palabras se le atragantaban. No parecía que esa carta la hubiera escrito su padre, no el padre que recordaban los tres. Pablo rompió a llorar desconsoladamente y Ariadna le abrazó. Luis tomó delicadamente la carta de sus manos y le dio un beso en la cabeza a Pablo mientras abrazaba a ambos hermanos. Tras unos segundos, el hermano pequeño se incorporó y diciendo que estaba bien le pidió a Luis que siguiera leyendo él.


  
    Tarde, pero me di cuenta de que el legado más valioso que puede dejar un padre a sus hijos es demostrarles que la vida merece la pena ser vivida, que la vida está llena de magia.


    En vez de deciros eso, os asusté pintando una vida complicada y dura, y complicándola y haciéndola más dura aún, predisponiéndoos con miedos absurdos y limitaciones injustificadas.


    He querido corregir muchos años de testarudez e incomprensión, y eso es imposible. O eso pensaba. Pero finalmente comprendí que no hay nada imposible, que la voluntad de lograr algo convoca la oportunidad si realmente lo deseamos. Entonces ocurren los milagros. Yo no quería el milagro de vivir más, sino de que viváis más y mejor vosotros, y se ha cumplido. Doy gracias constantemente por ello y seguiré dándolas allá donde vaya.


    Llegó a mí la claridad que retiraba los velos de mi alma y me permitió darme cuenta de que nunca es tarde. Al menos he puesto todo mi amor, un amor que estaba ahí, presente, y que sé que sentíais pese a todo. Os pido perdón por no haber estado a vuestro lado cuando me necesitabais, aunque ya no fuera como padre, y sí como una especie de amigo, de compañero. Me llena de orgullo saber que pese a todo vosotros sí formasteis un gran equipo. Hace falta formar equipo para sacar jugo de la vida.


    No he hallado mejor forma de despedirme que hacerlo en papel. Espero que la sintáis con el corazón al menos y me recordéis con amor. No sé si con orgullo, pero sí con amor. He de añadir que lo que os dejo en parte no me pertenece tampoco. Solo convoqué todo el amor del mundo para vosotros y recé para que brotara de mí empapando estas palabras.


    Ojalá pudiera reunir toda la sabiduría del universo y transmitírosla. Algo así creo que ha sucedido, como una voz bajada del cielo. Por favor, escuchad esa voz, en parte mi voz, y para siempre vuestra propia voz.


    Os amo con toda mi alma y con lo que queda de este cuerpo maltrecho que no os dio suficientes abrazos y besos.


    Recibidlos ahora esté donde esté. Lo que sí sé con certeza es que no estaré lejos y que nos volveremos a ver.


    PAPÁ

  


  La carta cayó de las manos de Luis hacia el suelo y los tres hermanos se fundieron en un abrazo mientras unas cascadas de lágrimas surgían de sus corazones. Eran lágrimas de felicidad, que se distinguen fácilmente de las de tristeza porque pintan la más sincera de las sonrisas en los rostros empapados de sal.


  El abrazo fue tan intenso que el tiempo dejó de correr.


  Los tres habrían jurado que aquella habitación se llenó de luz, pero como estaban con los ojos cerrados todos pensaron que era por efecto de abrirlos un poco y ver a través de las lágrimas.


  Poco a poco se recuperaron de tantas emociones. Pablo recogió la carta y con mucho mimo y dulzura la dobló para guardarla en el sobre. En ese instante, Luis se reincorporó para sentarse mejor en la cama, pues estaba al borde, y al hacerlo y mover las sábanas la pluma que antes había escapado del libro voló delante de ellos, aparentemente ingrávida.


  Pablo sonrió, la tomó delicadamente con la mano dejando que se posara sobre su palma y la guardó en el sobre. Ariadna sonrió también porque sabía del significado de aquella pluma y le pareció bien que fusionara aquellos dos mundos mágicos que había descubierto, el del libro y el de la carta de su padre.


  Ariadna miró a sus hermanos, ambos aún lloraban, pero ya nadie podría borrar las sonrisas perpetuas que se habían instalado en sus rostros. Los dos miraban el sobre. Luis se lo pidió a Pablo, sacó la pluma y dijo:


  —Qué hermosa y qué mágica justo en este momento.


  Ariadna y Pablo asintieron. Entonces, cuando ella se sentó bien en la cama, la estructura cedió y los tres acabaron en el suelo, sentados sobre el colchón que ahora yacía a la altura del suelo con las patas de madera abiertas y vencidas.


  Los tres estallaron en risas, sintiéndose como si acabaran de hacer una travesura juntos. Durante unos minutos no podían parar de reír y les faltaba el aliento. Llantos y risas fusionados hasta no saber qué era cada cosa.


  —¿Recordáis todas las veces que papá nos regañó por saltar en la cama? Nunca se rompió, y va ahora y lo hace. Ja, ja, ja.


  Rieron todavía más.


  De pronto, Luis dejó de reír de golpe, y sus dos hermanos notaron el cambio y le observaron. Miraba atónito al suelo y comprobaron que entre las sábanas asomaba el libro.


  Pablo lo tomó, le dio la vuelta, puso cara de incredulidad, como si no pudiera asimilar lo que tenía entre las manos, y dijo:


  —Pero… si es mi libro. ¿Qué hace aquí? Lo dejé en mi casa.


  Ariadna miró extrañada a Pablo, sin saber qué decir. Luis se adelantó.


  —¿Tu libro? Yo también lo tengo, está en mi maleta. ¿Lo cogiste tú, Ariadna? No entiendo nada.


  Ariadna miró a Luis y tomando el libro recopiló fuerzas para explicarse.


  —Este libro lo encontré hace pocos días en una librería de mi barrio. Es una larga historia. Lo que no entiendo es cómo lo tenéis vosotros también, es un libro muy raro.


  —Yo lo encontré en un banco del parque un día mientras paseaba, de hecho, uno de los peores días que recuerdo, aunque ese día se iluminó precisamente al hallar el libro —dijo Pablo comenzando a llorar de nuevo.


  Entonces, Ariadna miró a su otro hermano.


  —Fue Joana la que lo trajo a casa —dijo Luis—. Me contó que lo halló en el ascensor tirado en el suelo. Dejamos una nota por si alguien lo había perdido, pero pasados los días me entró curiosidad y comencé a leerlo. Espera, voy a por él. —Y se dirigió a su habitación corriendo.


  A los pocos segundos entraba en la habitación con Joana, que se había despertado y no comprendía qué pasaba.


  —Ven, cariño, ven, vas a alucinar con lo que está pasando —le decía Luis a su mujer mientras casi la arrastraba de la mano.


  Ariadna levantó los brazos pidiendo que Luis le diera su libro, y tomando los dos, uno en cada mano, los comparó.


  —Son idénticos —dijo con voz entrecortada.


  —Sí, eso parece —respondió Luis—. Espera, ¿el tuyo es igual, Pablo?


  —Sí, es exactamente igual —dijo cogiendo el libro y hojeándolo por dentro.


  —Un momento —dijo Ariadna deteniéndolos a todos—, ¿los vuestros están escritos a una mujer? En femenino, quiero decir.


  Ambos hermanos se miraron extrañados, dudando de si comprendían lo que su hermana quería decir.


  Ariadna tomó el libro y comenzó a buscar una frase en la que identificar el género. Pablo y Luis la miraban sin entender aún.


  —Aquí, ¿lo veis? ¡Está en masculino! El mío está escrito refiriéndose a una mujer.


  Y comenzó a leer:


  Deja de intentar ser otra persona. Jamás lo lograrás. Solo puedes ser tú, genuinamente tú. Eres única, irrepetible. Pero por lo visto no sabes quién eres en realidad.


  —¿Veis? ¡Pone «ÚNICA»! No único. Es como si estuviera…


  —… personalizado —Joana terminó la frase.


  —Sí, eso mismo —remató Ariadna.


  Sonó de pronto otra llamada con los nudillos a la puerta y al girarse vieron que era Ethan en pijama que pedía permiso para unirse.


  —Adelante, ven. No te vas a creer lo que está pasando —dijo Pablo levantándose y animando a Ethan a sentarse a su lado, esta vez en el suelo.


  —¿Qué sucede? —preguntó Ethan con su marcado acento—. Los tres encontramos el mismo libro los últimos meses. Exactamente el mismo libro. Bueno, el de Ariadna está escrito para una chica, con términos en femenino.


  Ethan tenía la misma cara de asombro que todos y, tras unos instantes de silencio en los que pareció que había pasado un ángel, dijo:


  —¿Y qué pensáis que es? ¿Por qué los tres os encontrasteis con ese libro? —dijo a sabiendas de que para Luis y Ariadna el libro habría sido igual de revelador y transformador.


  Nadie dijo nada. Otro ángel pasó, o quizá era el mismo. Entonces, Ariadna abrazó el libro en su regazo y respirando hondo se preparó para decir algo que todos aguardaban y estaban ya pensando.


  —¿Papá? —dijo temblándole la voz, casi incapaz de pronunciar las dos sílabas.


  Todos cruzaron miradas emocionadas que daban pie a encajar las piezas del misterio.


  Luis se incorporó y dijo:


  —¿Acaso era esto a lo que se refería la carta? —dijo buscándola y abriendo el sobre para leer de nuevo el final.


  
    […] No he hallado mejor forma de despedirme que hacerlo en papel. Espero que la sintáis con el corazón al menos y me recordéis con amor. No sé si con orgullo, pero sí con amor. He de añadir que lo que os dejo en parte no me pertenece tampoco. Solo convoqué todo el amor del mundo para vosotros y recé para que brotara de mí empapando estas palabras.


    Ojalá pudiera reunir toda la sabiduría del universo y transmitírosla. Algo así creo que ha sucedido, como una voz bajada del cielo. Por favor, escuchad esa voz, en parte mi voz, y para siempre vuestra propia voz.


    Os amo con toda mi alma y con lo que queda de este cuerpo maltrecho que no os dio suficientes abrazos y besos. Recibidlos ahora esté donde esté. Lo que sí sé con certeza es que no estaré lejos y que nos volveremos a ver.


    PAPÁ

  


  Cuando terminó de leer, todos estaban tan emocionados que nadie pudo decir nada. Los tres hermanos se abrazaron, y Joana y Ethan se unieron a la cariñosa melé.


  Tardaron un rato en moverse, en querer moverse. Tenían mucho que asimilar, mucho que comprender. Las cuestiones surgirían después cuando todo se aposentara en el fondo de sus almas, como una poción de amor mágicamente preparada a fuego lento.


  Capítulo 12


  El día aún guardaba tareas profundas y emociones intensas. Sin hablar más que lo indispensable, acordaron irse a sus habitaciones para vestirse y prepararse para el funeral, que tendría lugar a media mañana.


  No hacía falta decir palabra alguna. En las miradas de los tres hermanos y sus parejas danzaban las palabras que habían leído en el libro, las de su padre. Ya no importaba si esos textos llenos de amor habían brotado del corazón del hombre que recordaban o del nuevo que habían decidido instalar en sus pechos.


  Comenzaron a comprender muchas cosas, y a cada instante se hallaban rememorando conceptos que habían leído en el libro y reinterpretándolos con su nueva visión.


  Los tres hermanos iniciaron un proceso que los llevó a amar más aún a su padre, y aunque ya le habían perdonado, sintieron profundamente que habían hecho bien y que ese perdón había germinado en más amor, mucho más del que podían concebir. Su padre no solo les había enseñado a vivir, sino a morir.


  La ceremonia fue bastante ordinaria, pero no importaba. Tampoco fue importante que apenas aparecieran diez o quince personas, casi todos antiguos compañeros del trabajo. Seguramente, estas personas no se extrañaron de que ninguno de los tres llorase durante el funeral, porque todos conocían el carácter de su padre y lo que conllevó. Pero seguro que sí les sorprendió, o no supieron entender, una mirada de amor que traspasaba aquel ataúd.


  Para Ariadna, Pablo y Luis su padre no estaba allí. Eso era solo una cáscara, como decía su padre, era un vehículo utilizado por un alma que no podía encerrarse por mucho tiempo.


  Cuando retiraron aquella caja para llevarla al crematorio, los tres hermanos aguardaron sin hablar en el patio y apenas pronunciaron palabra para despedirse gentilmente y agradecer la presencia de los amigos de su padre. La sonrisa de sus rostros seguro que provocó incomprensión en esas personas, pero ellos tenían una paz en sus corazones que poca gente podría intuir y entender.


  Tras un lapso de tiempo que nadie supo medir, salió un hombre portando una urna. Era un sencillo bote de madera parecido a un simple jarrón marrón oscuro. Luis lo tomó y dando las gracias se dirigieron al coche. Sin más dilación se iban hacia el destino final de las cenizas, que solo simbolizaban que un ciclo ya se había cumplido.


  Todos sabían que su padre había dicho que quería ser incinerado una vez que abandonara su cuerpo para siempre y que después esparcieran sus cenizas a lo largo y ancho de aquel bosque, tal como él había hecho con las de su esposa muchos años antes. Aquel recuerdo no estaba grabado en la mente de los tres hermanos porque eran muy pequeños y no habían estado presentes, pero de alguna forma podían imaginarlo mientras se internaban en la carretera del bosque.


  Dejaron el vehículo aparcado en una linde que se abría junto al camino. El majestuoso bosque de pinos parecía mecerse al unísono movido por un suave viento, y a veces varios troncos crepitaban al chocarse en las copas. El cielo estaba cubierto, blanco con leves tintes de color ceniza, pero no se sentía un aire triste, sino uno melancólicamente íntimo que evocaba serenidad y paz.


  Ariadna tomó la mano de Pablo al bajarse y no la soltó en un rato. Ethan le cogió la otra mano, mientras que Luis y Joana caminaban delante. Parecía que Luis sabía a dónde ir portando en sus manos la urna.


  Unas leves gotas comenzaron a refrescar los rostros de quienes componían la extraña procesión. No les molestaban, más bien eran un bautismo de amor caído del cielo, una caricia proveniente de la mano de un ángel que pasara.


  Cuando llegaron a un claro, Luis abrió la urna y vertió unas pocas cenizas que esparcía con su mano. Así lo hicieron en varios lugares turnándose los tres hermanos. También se acercaron al lago, y en varios puntos de la orilla arrojaron dosis de amor hechas de polvo quemado.


  Pasada una hora habían recorrido casi todo el bosque y no había apenas rincón donde su padre ahora no estuviera presente. Todos intuían que seguramente habían elegido los mismos puntos que su padre, años atrás, escogiera para dar libertad a las cenizas de su madre.


  Se dirigieron al coche y sin hablar pero sonriendo comenzaron el trayecto de regreso a la ciudad. Se puso a llover, pero eso no impidió a Luis parar junto a unos contenedores de basura y arrojar allí la urna ya vacía. Todos le sonrieron, asimilando su gesto como un adiós y aceptando que su padre había regresado a la tierra.


  Ariadna rompió el silencio diciendo que debían preparar una gran cena en honor de su padre. Todos aceptaron, y Luis detuvo el coche frente a un supermercado. Pablo, Ethan y Joana se quedaron allí para ir a comprar mientras que Ariadna acompañaba a Luis a aparcar el coche. Los esperarían ya en casa.


  Cuando Pablo, Ethan y Joana regresaron del supermercado, Ariadna y Luis llevaban puestos sendos delantales y aguardaban con un cuchillo en cada mano.


  —Estamos preparados para pelar patatas y cortar verdura.


  En equipo sacaron la compra de las bolsas y comenzaron a organizarse. Ariadna y Luis efectivamente comenzaron a cortar patatas y verduras, mientras que Ethan se encargaba de la carne. Joana y Pablo ponían la mesa, peleándose al tratar de ampliar la mesa del comedor y averiguar el mecanismo que lo permitía.


  Ethan puso música y todos se divirtieron preparando la cena. Nadie hubiera dicho que lo que celebraban era la muerte de un ser querido y que esa era su manera de despedirse de él.


  En la cena, Ariadna sintió la necesidad de hablar acerca del libro y de la experiencia que habían tenido sus dos hermanos.


  —¿Lo terminasteis de leer? —preguntó ella, y los dos hermanos respondieron afirmativamente—. Pero yo creo que todavía no he entendido del todo cómo se convocan casualidades, me falta un poco para llegar al final —dijo Ariadna.


  —Supongo que aún no has asimilado el poder que dice el libro que tenemos y la capacidad de darse cuenta uno de que ya está convocando casualidades —dijo Luis.


  —Explícame, por favor —respondió Ariadna.


  —Lo que el libro quiere decir es que toda tu vida han sido casualidades, ¿no es cierto?


  —Sí. Eso lo he entendido.


  —¿Y aceptado?


  —Sí, claro. Entiendo que cada cosa que me ha pasado en la vida me ha llevado a poder elegir varios caminos y que yo podía decidir con mi actitud.


  —¿Entiendes que el despertar del que hablan tantos es saber discernir el mejor de esos caminos?


  —Sí, creo que sí. Porque te permite entender por ejemplo que lo que parecía ser algo malo era una oportunidad de aprendizaje.


  —Sí, muy bien. Ese es el mayor superpoder del que habla el libro.


  —Sí, el de aprender de algo que parecía solo ser dolor. Y saber reconocer que somos responsables de eso que hemos convocado en vez de sentirnos víctimas, e incluso dar las gracias a quien corresponda por haber tenido esa experiencia.


  —Cuando leí y asimilé eso, me dio mucha paz —dijo Pablo.


  —Sí, a mí también. Relativiza mucho todo lo que uno ha padecido y sufrido, incluso te deja con una sonrisa en los labios —puntualizó Luis.


  —Es cierto. Te hace comprender de otra manera todo lo que has vivido, incluso ver de diferente manera a quienes antes creías que eran personas que te habían hecho daño.


  Todos quedaron en silencio. Sin duda, estaban pensando lo mismo y recordando la imagen de su padre y otros tantos que a lo largo de la vida les pusieron trabas. Trabas que ellos lograron superar y de las que aprendieron hermosas lecciones que no habrían comprendido con tanta profundidad de no haber existido esas situaciones.


  De pronto, de nuevo invadió a todos la duda de cómo su padre había llegado a esas conclusiones. Ariadna se atrevió a romper el silencio.


  —Ahora veo a papá de una forma muy diferente, y no porque él haya sido el que me haya hecho llegar este libro. Por cierto, ¿sabéis algo de cómo papá escribió eso? ¿De dónde sacó esa información? ¿Cómo pasó de ser un cascarrabias a alguien capaz de escribir algo así?


  —No lo sé. Quizá lo averigüemos algún día. Es una buena prueba de que todos cambiamos, que todos tenemos la oportunidad de evolucionar de una forma u otra —dijo Luis.


  —¿No habéis hallado nada en la casa? Es posible que dejara alguna pista, no sé, alguna carta más —añadió Ariadna.


  —Es posible. Deberíamos buscar bien —repuso Pablo.


  —Yo mañana debo partir hacia casa, pero si vosotros vais a estar más días aquí, me gustaría que me avisarais si encontráis algo. Por favor.


  —Por supuesto. Buscaremos a fondo. Algo me dice que papá ha escondido pistas. No nos dejaría con la intriga, no después de haber escrito eso. Intuyo que su transformación no ha sido tan mística como podría parecer y que tuvo la intención de mostramos lo que pasó. El mismo libro dice que uno puede decidir cambiar sin que la vida le ponga en tantos aprietos, sin que se le dé un ultimátum.


  —No puedo imaginar qué pasó —dijo Ariadna.


  —¿Quizá conoció a alguien? —propuso Joana.


  —Puede —respondió Pablo.


  —Dijo que sabía que iba a morir. Quizá eso le cambió y buscó ayuda o guía en algún lado, en alguien —añadió Ethan.


  —Sí, es muy posible. Realmente me gustaría mucho saber qué pasó —dijo Luis—. Mañana buscaré por toda la casa. Debe haber algo.


  »Y hablando de casualidades, ¿tú qué has sacado en conclusión, Ari? Me encantaría saberlo y ver tu perspectiva.


  —Que soy responsable de mi vida. Que todo lo que ha sido mi vida pasada fue el fruto de elegir con actitudes que no fueron siempre las mejores. Lo hice sintiéndome la víctima, pero ello también formaba parte del aprendizaje.


  —Ya —dijo Ariadna.


  —A mí me ha parecido entender también que no se trata de hacer aparecer cualquier cosa que te dé la gana, sino que la clave es dejarse sorprender y dejar que fluya la vida. Me gustó esto de la resiliencia, de saber adaptarte y acomodarte a todo de forma elástica. No siempre se puede sin que duela, pero ahora lo veo todo relativo, muy relativo. Antes me quejaba de muchas cosas y ahora todo es diferente.


  »Casi estoy ansioso porque sucedan cosas y aprender a darles los giros necesarios para nutrirme de ellas —dijo Pablo.


  —Sí, yo también entendí eso. Creo que cuando lo termines lo comprenderás más —añadió Luis—. No se trata de hacer realidad cada capricho, pero sí de atraer a tu vida lo mejor, lo que te hace crecer y evolucionar, aunque no sea lo cómodo, lo anhelado en primera instancia.


  —Pero yo sinceramente no quiero atraer experiencias dolorosas, por mucho que aprenda y evolucione de ellas, eso aún me da pavor —dijo Ariadna preocupada.


  —No, no se trata de eso. O al menos pienso que no se trata de eso. Si vienen esas situaciones ahora, sabemos que la actitud puede cambiarlo todo, porque podemos elegir dos caminos: uno alocado por no saber reaccionar de la mejor forma y complicamos la vida, y otro más sabio donde de alguna manera se evitan complicaciones y sufrimientos innecesarios. Es como cuando reaccionas visceralmente ante algo y luego te arrepientes, lo haces por los nervios, por la falta de paz en ese momento. Ahora siento dentro una paz que me permite ver esos momentos de otra forma y reaccionar de manera diferente —respondió Luis.


  —Vaya, estás hecho un maestro, hermanito —dijo Ariadna bromeando.


  —No, no. Yo solo voy aprendiendo de ese libro, aunque como dice el mismo manual, son cosas lógicas de las que tarde o temprano uno se da cuenta. Es cierto que la vida está llena de lecciones que dan a entender todo eso.


  »Es cierto que, si uno siempre reacciona de la misma forma, no tardará mucho en descubrir que obtiene en todas las ocasiones lo mismo, que solo cuando actúas de manera diferente obtienes resultados diferentes. Es un aprendizaje de ensayo y error, pero imagino que una sola vida a veces es corta para comprenderlo, para tener la perspectiva adecuada.


  —Sí. Es verdad —añadió Ariadna.


  —Tú no te preocupes por el futuro, hermanita. Si actúas de corazón y ves la vida con esta perspectiva, convocarás las casualidades indicadas y sabrás tomar las decisiones y elecciones más adecuadas en cada oportunidad que se te presente. Solo recuerda guiarte por el corazón y ser valiente, y creer siempre que la vida es algo maravilloso, no una tragedia.


  —Bueno, eso es lo que dice el libro. Yo quiero creerlo, pero a veces la vida… —Hiló Ariadna.


  —Ya sabes cómo era yo, y sinceramente todo esto me ha hecho ver que no tenía razón, que me obcecaba por pensar de una forma que solo me dañaba.


  —Sí. Yo comprendo que todo radica en la actitud —dijo Ariadna.


  —Y en que convocarás en tu futuro lo necesario, e incluso serán vivencias más positivas que traumáticas porque demuestras a la vida que no requieres de esas experiencias tan duras para aprender ciertas lecciones. Hemos venido aquí a aprender, a conocernos, y convocamos lo necesario según lo que requerimos —concluyó Luis.


  —Creo que debo terminar de leer el libro —dijo Pablo—. Viene repitiendo la misma idea central todo el rato, y ahora comprendo que es importante que se haga, porque a veces nos cuesta asimilarlo y entenderlo. Pero es cierto. Todo es actitud. Y sé que tenemos esos Superpoderes de los que habla el libro. Me gustó mucho eso de que realmente no quiero ver el futuro, ni volar, ni tener fuerza sobrehumana. Es mucho más útil saber tornar lo malo en bueno, aprender y crecer incluso de lo que inicialmente nos altera y nos daña.


  »Papá sufrió mucho. Quizá por eso trató de dar sentido a lo que vivió y buscó respuestas. Me intriga mucho saber qué le sucedió.


  —¿Acaso no hemos cambiado nosotros tres por algo tan insignificante como un libro? —apostilló Luis.


  —Es cierto —dijo rápidamente Ariadna asintiendo con la cabeza—, quizá él halló un libro similar. Si averiguas algo, dímelo, por favor.


  —Lo haré, lo prometo —respondió Luis—. No hace falta mucho para que las personas evolucionen. No es que cambien, sino que crecen. Por eso convocan casualidades, convocan situaciones que provoquen los cambios necesarios, los giros en sus vidas que condicionen un aprendizaje. A veces, esos giros deben ser duros para que la persona se dé cuenta de por qué antes ha ignorado muchas señales.


  —Sí, a menudo ignoramos muchas opciones, eligiendo mal, no aprovechando las oportunidades y complicándonos la vida —comentó Ariadna.


  Durante varias horas recordaron muchos momentos de su infancia y entendieron muchas cosas de su padre. También supieron perdonar muchas situaciones que rememoraban con dolor o angustia y que ahora se trocaban en recuerdos muy distintos. Incluso al ser ellos adultos tenían otra perspectiva sobre los sucesos que habían catalogado de forma diferente.


  Pronto estaban todos agotados del largo día. No solo estaban cansados físicamente, sino que sus mentes requerían un descanso para asimilar tantas vivencias y conceptos nuevos.


  Se despidieron afectuosamente y cada uno fue a su habitación. Ariadna pidió el primer tumo para bañarse y, tras hacerlo rápido para dejar agua caliente en el termo a los demás, se encerró en su cuarto. Quería seguir leyendo. Tenía la firme intención de acabar el libro esa noche. Se metió en la cama y abrió el libro para releer por donde había quedado la última vez. Era un concepto que ya tenía claro y grabado en el corazón, pero quiso volver a leerlo. Jamás debía olvidarlo.


  
    Discernirás mejor conforme tomas control de esa capacidad y te percatas de que es tu actitud la que te permitirá reaccionar y elegir el mejor de los caminos cuando algo te suceda.


    Muchos desean ser superhéroes y superheroínas. Quieren volar, tener supervisión, superfuerza o leer las mentes de los otros. Pero hay un superpoder mucho mayor, uno real: el de trocar una experiencia aparentemente negativa en algo enriquecedor, por muy doloroso que fuera.

  


  —Ah, esto es lo de los Superpoderes que decía Pablo —se dijo Ariadna en voz baja. Sí, estaba de acuerdo, era el mejor superpoder.


  
    La vida es algo más que estar esperando que sucedan cosas. Tienes la capacidad de hacer que eso que te suceda te enriquezca o te destruya. Tienes la capacidad de lograr que lo que vivas sea apasionante o quedarte solo con la angustia. Incluso puedes hacer que todo sea mágico, ver la magia rondar por todo lo que vives, todas las personas, las cosas. Tú eliges.


    Date cuenta de que muchas personas que deciden que la vida es dura y complicada comprueban en su existencia sus afirmaciones. Sin embargo, otros que comparten otra visión opuesta viven de forma diferente. Quizá padecen las mismas complicaciones, pero las experimentan de distintas maneras. De hecho, parece que con la actitud correcta atraes más de lo positivo y sacas más jugo de lo neutral. Tú eliges qué vida quieres. Aunque solo tuvieras una: elige con inteligencia.

  


  Ariadna se quedó pensando en eso. Una sola vida. El libro parecía haber sugerido algunas veces que no solo vivimos una existencia. Era algo que siempre la había inquietado, pero en lo que no había profundizado.


  Ahora, con la reciente muerte de su padre, sentía que de alguna manera le gustaría tener otra oportunidad de reencontrarse con él, incluso de devolverle el favor de haberla amado, a su manera antes y ahora con ese libro.


  También sintió que no pudo Ser entonces casualidad que él fuera su padre, ni tampoco que su madre se hubiera marchado tan pronto condenándolos a tener todas esas experiencias, tanto a su padre como a sus hermanos y a ella. Todo parecía encajar en una especie de puzzle cósmico. Intuyó que el libro hablaría sobre esto y siguió leyendo.


  
    Con la teoría aprendes, con la práctica avanzas. Puedes leer todos los libros del mundo, incluido este, y estudiar con los mayores eruditos espirituales. Puedes sentarte a la sombra de los maestros más sabios que encuentres, pero de nada servirá si no tienes tus propias experiencias.


    Son esas experiencias las que requieres, las que llamas, las que convocas. El aprendizaje que vas acumulando te permite convocar otras nuevas experiencias y regular qué colores tendrán. Serán más amargas o más dulces según asimiles unas y otras vivencias y requieras aprender lecciones que sabes que necesitas. De hecho, estás aquí por ellas, para conocerte. No puedes eludirlas, no porque alguien te lo niegue, sino porque sabes íntimamente que las necesitas y que te harán crecer. Algo dentro de ti no las tinta con tanta negatividad.


    Una vida pacífica y sin altercados parece seductora y seguro que es un regalo, pero para saborearla y apreciarla a fondo uno no puede negar que tiene más grandes e importantes oportunidades de crecer viviendo existencias que le pongan a prueba, vidas donde uno se haga a sí mismo y descubra quién es y qué es capaz de hacer.


    En demasiadas ocasiones se justifican las vivencias que uno experimenta hablando de la voluntad de Dios. Pero… ¿te has parado a pensar cuál podría ser esa voluntad? ¿Has meditado sobre si podría ser la misma que la tuya, que una sincera y honesta? ¿Cuál es tu voluntad? ¿Deseas una vida monótona sin aprendizajes, sin evolución? ¿Deseas una vida cómoda o una apasionante? Porque apasionante significa a veces tensión, significa dudar, seleccionar, escoger.


    Ningún libro puede decirte cómo vivir porque nadie te conoce mejor que tú. Si eres profundamente sincera, no puedes engañarte y sabes bien qué deseas en la vida. Eso es lo que has venido a hacer. Todo ser humano quiere dejar un mundo un poco mejor del que encontró al llegar. Tarde o temprano se percata de que solo amando y siendo de utilidad a los demás se siente realizado.

  


  Fue incapaz de seguir leyendo porque la imagen de su padre ahora inundaba sus pensamientos mientras lo hacía. Era indudable que su padre sabía que se marcharía pronto y quería enmendar lo que antes no había hecho del todo bien.


  
    Serás feliz únicamente cuando te sepas en camino, cuando sepas que eres quien debes ser, que estás donde debes estar. Sentirás plenitud cuando tengas la certeza de que todo está bien, que todo está en orden, que la vida y el universo no son caos. Experimentarás la paz cuando te des cuenta de que todo está en armonía, aunque a veces no se vea, que danzas y eres parte de la música.


    Serás feliz cuando dejes de vivir en el futuro y en el pasado, cuando dejes de vivir en la cabeza de los demás. Nada ni nadie externo puede aportarte felicidad, solo puede generarse en tu interior. De hecho, siempre está, solo necesitas mirar hacia dentro. Pero mayoritariamente miramos afuera y nos cegamos con justificaciones absurdas.


    La gente cree que la felicidad es como las cosquillas. Puedes hacerle cosquillas a otro, pero no puedes hacértelas a ti misma.


    Si llegas a creer sinceramente que solamente alguien externo puede hacerte feliz es porque le das ese poder. Porque aceptas eso como posible y real. Reaccionas automáticamente, no eliges. Reafirma tu poder.


    Debes elegir, tomar poder, hacerte responsable de tu vida y de todo lo que conlleva. Buscamos constantemente excusas para amar y para dejar de amar, para tener encuentros y desencuentros. Todo es ficticio, todo es una artimaña y una estrategia para justificar que no tenemos el control y que no sabemos lo que queremos.


    Es momento de centrarse y enfocarse, de despertar. Puede que cueste amar a todo el mundo y aceptar que cada uno elige su ritmo, su camino. Al menos debemos comenzar tratando de no odiar a nadie. No estamos en esta vida para cambiar el mundo, sino para amarlo. Y amarlo significa aceptarlo, sin querer alterar nada. Todo está bien y guarda un orden, aunque no lo entendamos desde nuestra humilde perspectiva. Enfoquémonos y aprendamos la lección, porque lo que debemos hacer es alteraren nosotros lo necesario para seguir adelante. Eso es crecer, evolucionar.


    Recuerda que no puedes amar a alguien para siempre si no aceptas que cambiará. Amar significa aceptar ese cambio constante y hacerlo renovando el voto cada día. Amar a una pareja significa que el tiempo pasará y por mucho que se quiera ninguno de los dos será el mismo que cuando se inició la relación. Amar a un hijo significa aceptar que mutará constantemente, porque evoluciona, porque crece, como toda persona. Amar a un amigo o a quien quieras conlleva asumir la evolución de cada ser.


    El amor verdadero no entiende de condicionantes. El amor verdadero no puede defraudar jamás.

  


  Ariadna sintió todo el dolor de su padre. Sintió cómo después de muchos años cayó sobre él el dolor de tener a sus hijos lejos. Puede que un padre deba aceptar el destino de que sus hijos se hagan mayores y salgan del nido, pero en esta ocasión habían salido huyendo, huyendo de él. Su padre era consciente de ello. Incluso se lo habían hecho saber alguna vez.


  Aquel dolor tuvo que ser muy profundo. Pero algo cambió. Algo sucedió que hizo que ese dolor se transmutase en comprensión, en un amor mayor incluso que el que había dado. Era un claro ejemplo de lograr trocar algo inicialmente negativo en crecimiento.


  La conmovió profundamente ponerse en el lugar de su padre y sintió una tristeza honda por no poder correr a abrazarle. Realmente le gustaría tener esa oportunidad, pero la había perdido. Con los ojos encharcados siguió leyendo en busca de consuelo.


  
    Escogiste vivir la vida que con sabiduría sabías que requerías para ponerte a prueba, para superarte, para crecer más como el alma en búsqueda que eres. Puede que esto te suene bastante fuerte y dudes, pero sabes que encaja muy bien con todo lo que has vivido y lo que has visto en tu existencia.


    Nadie te impuso nada, no eres víctima de nada ni de nadie. Tú misma decidiste proponerte una existencia que te permitiera descubrir quién eres en realidad, descubrir tu poder y ejercitarlo. No es que lo hubieras perdido, sino que estaba latente, oculto, escondido en potencia y dispuesto a ser retomado.


    Por eso elegiste una vida concreta, aunque siempre fuiste libre de elegir. Nunca has estado atada a un destino. Ahí es donde cada casualidad es una oportunidad para elegir, para ser libre. Escogiste vivir ciertas experiencias de pequeña sobre las que no tenías control, como seleccionar a esos padres concretos y todo lo que recibiste de ellos, hasta que poco a poco tomaste consciencia de tu capacidad de elegir. Esas elecciones las hizo la parte más profunda de tu ser, tu alma. Tu corazón sabía bien lo que era mejor para ti, aunque ni tú ni nadie pueda entender algunas elecciones dolorosas.


    Cuando llegó cierto momento te hiciste mayor y el mundo era tuyo, tu vida era tuya. Tus padres ya no eran responsables de la misma manera que antes. Ahora podías escoger un camino u otro cuando te acontecía algo. La labor de los padres sería total si prepararan a los hijos para ser responsables de su vida a esos niveles profundos, pero no es así. Ellos mismos se sienten perdidos y difícilmente alguien perdido puede dar consejos o guiar a otro, aunque lo quiera hacer con toda su alma.


    Al madurar, al tomar el control de tu vida, podías elegir una actitud concreta frente a los estudios escogiendo qué te gustaba o qué no, convocando casualidades que determinaran esas preferencias y que marcarían unos futuros concretos que estableciste que eran propicios para tu aprendizaje. Del mismo modo elegiste una actitud concreta frente a los compañeros y amigos, convocando lo necesario para fortalecer o experimentar y formar el carácter que requerías para luego tener otras vivencias.


    Elegiste una actitud concreta frente a la sociedad, frente a tus padres, incluso frente a ti misma. Porque convocaste las casualidades necesarias para aceptarte o no aceptarte físicamente, para ser consciente de tus capacidades, para saber o bloquear en tu interior la cierta y bella idea de que no tenías límites y que eras capaz de lograrlo todo.


    Algunas decisiones podrían no tener sentido en esos momentos, incluso acarrear complicaciones tempranas. Pero a la larga todo tendría sentido, incluso lo doloroso e incomprensible.

  


  Ariadna bajó el libro hasta sus rodillas y cerró los ojos. Necesitaba masticar lo que estaba leyendo. Sí, sin duda alguna, la ausencia de su madre o el carácter de su padre la habían marcado. No sería ella sin todo eso. No tendría la vida que tenía ahora sin que hubieran sucedido todas esas cosas en su pasado. Y lejos de lamentarse o plantearse si podría tener otra vida mejor, decidió aceptar que la vida que tenía era maravillosa. Esa era la actitud que había decidido adoptar.


  Recordó cientos de momentos de su infancia y adolescencia que marcaron su destino. Pero se dio cuenta de que lo hicieron porque tenía una actitud determinada, porque reaccionó de cierta forma y no de otra. Su vida podía haber sido muy diferente si hubiera tomado ciertas decisiones. Ahora era consciente de cómo una simple elección cambia el rumbo de una vida, cómo pequeños giros de timón llevan a un destino o a otro muy diferente.


  Ahora era consciente de que en el presente podía reaccionar, elegir, escoger ante cada nueva oportunidad, ante cada nuevo suceso, ante cada nueva casualidad que convocase.


  La vida sucedía. Y conforme a cómo sucedía, ella tenía la responsabilidad y el control para elegir, para reaccionar como el ser que ahora era consciente con ese poder.


  Se sintió plena porque sintió ese poder. Notó una compañía, o extrañamente no se sintió sola. Era como si de pronto hubiera dejado de ser ella para ser un conjunto de seres. Del yo pasó al nosotros, porque se sentía en comunión con todo el universo.


  Era como si cada pieza del cosmos pactase los encuentros con todas las otras piezas del universo, y a través de esas experiencias fueran conscientes de que todas formaban el gran puzzle. Todo estaba unido, todo perfectamente enlazado. ¿Acaso no sería eso la existencia? ¿Acaso no sería eso lo que da sentido a la vida, lo que venimos a descubrir?


  Aquel momento de iluminación inundó a Ariadna de una paz que jamás olvidaría. Aquello que estaba pensando era algo más que un pensamiento. Se trataba de una extraña certeza que empapaba su ser, como si siempre lo hubiera sabido. Resonaba y vibraba dentro de ella de una forma que no había experimentado antes con nada.


  Estaba rendida. No aguantaba más y sus ojos se cerraban solos. Ansiaba seguir leyendo, pero no sería capaz de retener los conceptos, ni mucho menos esas ideas tan profundas. Cerró el libro y lo dejó sobre la mesa de noche. Apagó la luz y su cerebro se apagó para descansar profundamente.


  Capítulo 13


  De pronto abrió los ojos. Llevaba un par de minutos consciente, pero temía de alguna manera abrir los ojos y que todo lo que recordaba que había vivido no fuera real.


  ¿Cuántas mañanas sintió justamente lo contrario? Lo normal era soñar algo hermoso y darse cuenta de golpe de que la realidad era muy distinta. Ahora no, ahora amaba esa realidad, aunque conllevara retos y complicaciones, incluso aunque supiera que en algún momento del futuro convocaría circunstancias no muy agradables, pero de las que se nutriría para lograr seguir adelante, crecer y conocerse mejor.


  A tientas trató de localizar el libro en la mesa de noche, pero solo consiguió tirarlo al suelo junto con una taza donde hacía muchos años tenía lápices de colores. Al caer al suelo la taza se rompió.


  Ariadna sintió una sensación de frustración, pero inmediatamente recordó su responsabilidad sobre el acto y se incorporó en la cama. Estaba medio dormida aún y achacaba a ello su torpeza. Entonces se dio cuenta de que no tenía excusa. Esa torpeza no estaba vinculada a que sus músculos no reaccionaran con la agilidad normal, sino con la orden que les había dado.


  Sintió una analogía con la vida. ¿Cuántas veces había decidido actuar sin meditar? A veces lo había hecho a sabiendas de que muy probablemente serían movimientos torpes. Entonces quiso saber cómo discernir esas decisiones no reflexionadas de intuiciones y lanzarse al vacío.


  Una voz dentro de ella la calmó. No era una voz en sí, sino un mensaje callado que parecía haber estado ahí dentro de ella desde siempre. La voz decía: «Sabes distinguir muy bien tus actos erráticos de las corazonadas. Aprenderás a discernir entre las locuras sanas y las insanas. Ciertas locuras no son valientes, sencillamente son decisiones irreflexivas, no consistentes, literalmente alocadas. Es muy diferente sentir una llamada interna, un reclamo que te guía, que tomar una opción que quizá no parezca la más fácil ni la más obvia, pero que tu ser sabe que será el mejor de los caminos posibles».


  Escuchó varias veces lo que decía y se sintió arropada por una Ariadna sabía que desconocía que la acompañaba en este viaje. Entonces también intuyó que esa misma voz podría haber sido la que escuchara su padre.


  «Realmente puede que sepamos muchas más respuestas de lo que creemos», pensó. Nos infravaloramos y nos dejamos llevar por la programación que han ejercido sobre nosotros durante tantos años. Pero en realidad sabemos mejor que nadie lo que debemos o no debemos hacer, lo que realmente nos hace felices y en qué consiste esa felicidad.


  Convencernos de que siempre va a pasar algo que no es lo que esperamos se ha convertido en una costumbre común. Ante algo bueno que va a ocurrir y que anhelamos, siempre actuamos con miedo, como mínimo dificultando que se dé o haciéndonos creer que no lo merecemos. Es una actitud tan estúpida como dañina.


  En nuestra propia mente especulamos sobre los futuros posibles retorciéndolos y alejando los más propicios porque son demasiado buenos, porque vemos y supuestamente comprobamos que la vida es dura y complicada. Creamos en nuestra cabeza una película propia bastante lejana de la realidad, y más lejana aún de la realidad que podríamos vivir.


  Quiso leer más, corroborar si estaba en lo cierto. Lo sabía, sentía la belleza y coherencia de sus pensamientos, pero aún no terminaba de creer que la vida fuera tan hermosa y tan sencilla. Eran demasiados años de programación en contra.


  
    La vida es un camino que con cada decisión o elección se divide en muchas vías posibles. La felicidad consiste en saber que estás en el camino correcto, incluso consiste en reconocer que has podido elegir mal, pero que sabes que a la siguiente oportunidad podrás escoger de nuevo y volver al sendero que querías.


    Permanece atenta en lo que concierne a quién eliges para que camine a tu lado. Tus amigos, pareja y demás condicionarán quién eres. Recuerda no justificar tu destino por las personas que están a tu lado. Primero debes conocerte y con lo aprendido saber elegir con quién viajarás. Pregúntate a menudo al lado de quién eres más auténtica. Al lado de quién eres tú misma. Al lado de quién creces como persona.


    La respuesta sincera y honesta a esa pregunta te podrá guiar si es necesario que continuéis caminos diferentes. Entonces verás claro que su camino no conducía a donde realmente tú querías ir.


    Cuando encuentres a alguien con quien te sientes genuina y en crecimiento, aprovecha la oportunidad y actúa con la misma valentía que si disciernes que es momento de separarte de alguien. A lo largo del camino es posible que cambies muchas veces de compañeros de ruta porque cada parte del propio camino es diferente y a veces no es lo que todos quieren o desean experimentar.


    Tus relaciones con los demás condicionarán también tu vida. Sé amable siempre, no pienses en tus intereses. Trata igual a alguien que jamás volverás a ver que a quien sabes que puede beneficiarte en un futuro. Eso es ser auténtica y el resto es falsedad. La falsedad te llevará a confundir quién eres y te guiará con quien no debes estar. Ama con todo tu ser, pero elige bien quién te acompaña en cada momento.


    Amar a otros es sencillo. Lo es más cuando les gusta y están de acuerdo con tu forma de ver el mundo. Sientes que a ti te agrada alguien cuando crees que tú le agradas, pero si de pronto supieras que no es así, te sería mucho más complicado decir que esa persona te gusta.


    Condicionamos todo a nuestros juicios, y los juicios son meras especulaciones. La mayoría de las veces lo que suponemos que ha pasado es la versión más complicada de la historia. Es mejor no especular, no suponer y dejarse sorprender. A veces también tener expectativas provoca sufrimiento. No se trata de no tenerlas, pues eso es imposible.


    No confundas tener expectativas con desear que se haga realidad la mejor de las opciones de un desenlace. Tener expectativas es cuando haces algo esperando una recompensa. Entrega sin medida, sin esperar nada a cambio. Así nadie defraudará a tus expectativas.


    Si actúas así, tendrás otro tipo de recompensa mayor. Esta consiste en que el universo se encargará de equilibrar lo que das y recibes, pero casi seguro que surgirá de una dirección que no esperabas. Solo cuando das sabes internamente que mereces recibir. Solo verás y vivirás como real el mundo que crees posible, el que deseas y provocas a los demás.


    El hecho de ayudar a alguien de forma desinteresada es una proyección que te permitirá entender que no hay un tú y un yo. En realidad, hay un nosotros. Cuando le das a otro, recibes tú. Tarde o temprano, de una forma u otra.


    Si continúas evolucionando y profundizando en tu ser, un día descubrirás que te es difícil discernir a quién amas más. Sencillamente, amarás a todos por igual. Puedes experimentar diferentes tipos de amor, con matices, pero te será imposible escalarlos, darles mesura. Solo podrás decir que amas, sin límites, a todo, a todos.


    Habrá personas que te costará amar porque serán tóxicas, porque aunque trates de ayudarlas siempre te harán sentir mal o te impedirán crecer. Sencillamente deja que hagan su camino lejos del tuyo. No te involucres en sus vidas, no puedes hacer nada por ayudarlas. Ámalas respetando su decisión de ser así, de experimentar el sacar la energía de los demás, de usar a los demás. No permitas que te dañen pero siempre sé amorosa. Es la única manera de que inspires en ellas algún tipo de cambio.


    De la misma forma que no haces personal tu acto de amor y cómo decides interaccionar con los otros, sería prudente que no te tomes en serio las palabras o los actos de muchas personas. A menudo has proyectado sobre los demás tus propias preocupaciones o miedos, tu rabia, tu ira o angustia. Has culpado a otros buscando culpables por evitar hacerte responsable de tu propia vida.


    Los demás también lo hacen contigo, por lo tanto, no te tomes muy en serio sus palabras. Tampoco lo hagas con sus halagos porque también son una proyección hacia fuera y deberían responsabilizarse de su propia maravilla, hallar en ellos mismos la luz que identifican afuera. Siempre que admires a alguien reconoce que sencillamente eso está en ti y resuena. Lo que admiras de otra persona está ante ti porque lo reconoces y solo puedes reconocerlo si también está en ti. Sé consciente de ello y jamás creas que alguien es superior a otro; simplemente, ejercita un potencial que tú también puedes poseer.


    La vida fue siempre más sencilla de lo que muchos han creído. Siempre se trató de un juego en el que interaccionas con los demás. Las reglas del juego son simples y se basan en el amor y en ser consciente de tu poder creador. Convocar casualidades no es más que convocar tu vida, que convocar lo que íntimamente sabes que requieres para seguir conociéndote, para seguir creciendo.


    Quien cree que la realidad no es así experimentará lo que crea. Ese es su poder y lo ejercita, aunque tristemente lo ejercita dormido, de forma no consciente. Su potencial creador queda suspendido hasta convocar tantas casualidades para despertarlo que no quede más remedio que hacerlo. Sería buena idea tomar consciencia sin tener que recurrir a convocar situaciones complicadas que provoquen cambios drásticos. A veces, las experiencias que llamamos dramáticas son las que más provocan ese despertar. Denominarlas negativas sería en gran parte injusto. Todo es relativo, sobre todo si de lo que se trata en la vida, al fin y al cabo, es justamente de despertar.


    Te vas a morir pronto. Es una realidad. Solamente que ese pronto pueden ser más años o menos. No es algo malo, ni mucho menos saberlo. Lo malo sería ignorarlo o temerlo, porque ser consciente de ello te da la perspectiva correcta acerca de tus verdaderas prioridades en la vida.


    Ten por seguro que vas a morir, de modo que pon en orden lo que con tanto esmero postergas para el futuro. Ten por seguro que vas a morir, así que deja de arrastrar el peso inútil del pasado. Ahora estás viva, y ese ahora significa ahora mismo. En este mismo instante, que es el más bello instante que puedas vivir y experimentar.


    Sé consciente del regalo que significa tu ahora, y nunca olvides que por eso se llama presente. Oraba esto en tu corazón para siempre y tus ahoras serán eternos y mágicos. El presente es el único instante en el que puedes vivir. Recuerda también que el pasado y el futuro no son mundos habitables, solo el presente lo es.


    En tu ahora puedes dar cabida a las especulaciones más oscuras sobre lo que piensan de ti, sobre lo que crees que eres capaz o que mereces, o incluso puedes ceder todo el espacio a miedos y angustias del pasado o del mañana; cosas que nunca ocurrirán o que ya pasaron, pero que dejas que te atormenten como si las vivieras en ese instante.


    También puedes hacer que ese presente solo albergue la consciencia de que todo tu pasado es el que te ha llevado a este momento tan hermoso, a este aprendizaje, a este despertar y a esta plenitud. Porque sientes esta plenitud, ¿verdad? Eso es estar vivo. Estás viva. No merece la pena más que ser feliz. Todo lo demás solo son excusas para ser consciente de esa felicidad.


    Y si lo que te preocupa es que un día morirás, es necesario que sepas con la misma certeza que eres un ser inmortal. La muerte solo es un paso, no es el final de nada, igual que tu nacimiento tampoco fue el comienzo. Solo es un ciclo en el que cuando comienzas no recuerdas los anteriores ciclos. Y no los recuerdas porque no debes acordarte.


    A veces para desempeñar bien un trabajo es necesario tener la cabeza despejada y no despistarse o entretenerse en otras cosas. Si uno se propone tener unas vivencias para aprender algo, quizá lo complique todo recordar que ya has convivido con esos mismos personajes. Como si se tratara de un grupo de teatro cuyos papeles se intercambian a lo largo de infinitud de obras. Siempre con la misión de aprender de todos y cada uno de los papeles, de los hechos. Teniendo una tras otra la oportunidad de vivir todas esas experiencias desde diversos ángulos y posturas, eligiendo todas y cada una de las posibilidades y aprendiendo de ellas.


    Sería perjudicial para esos aprendizajes recordar que todo es una obra de teatro universal donde cada pieza encaja como un puzzle cósmico perfecto. No importa quién o qué haya creado ese puzzle. Lo importante es lo que une cada pieza, lo que permite que todo encaje a la perfección. Ese pegamento místico es el amor, o algo más elevado y profundo que lo que los seres humanos llaman amor pero que podríamos denominar sencillamente amor.


    Un espíritu que es el espíritu de cada cosa y de todo a la vez. Lo que forma y conforma cada flor, cada pájaro, cada puesta de sol, cada planeta y estrella, cada ser humano y cada libro. Es la energía que conecta y sincroniza, la que da forma y la que transforma. Y como es algo que va más allá de toda comprensión humana, no es una energía, ni un espíritu, ni un ser; es todo, todo a la vez.


    Nunca se trató de un yo, sino de un nosotros. Lo que ahora puedes identificar como tu yo es en realidad un nosotros. Por eso estás conectada a los demás, a todo. Por eso te sincronizas, y ahora sabes que puedes sincronizarte con todo el universo para hacer que las ruedas cósmicas de ese mecanismo inmenso se muevan para convocar las casualidades que requieres para dar sentido a tu vida.


    Sabes que ese sentido siempre fue conocerte, saber quién eres en realidad. Y no eres ni más ni menos que Dios, que una parte de ese Dios siendo consciente de todas las otras partes de Dios. Eres un nosotros encamándose en un yo. Eres Dios experimentándose a sí mismo a través de todo lo creado. Porque Dios no creó nada, se convirtió en todo.

  


  Ariadna dejó de leer ese último párrafo tratando de ver entre lágrimas. En cada frase sentía que su padre la amaba, y ese despertar que había vivido su padre. Cuando vivía, puede que no lograra hacerle sentir que la vida merecía la pena ser vivida, pero ahora…, ahora le había dejado el más maravilloso de los regalos.


  Heredó un equipaje de amor que llevaría siempre consigo. No sabía quién había sido esa alma que en esta vida optó por tomar el papel de padre, pero sabía ahora de alguna manera que era un alma que ya había convivido con ella. Quién sabe qué personé es habrían sido, cuántas veces quizá ella fue el padre o la madre. Ahora solo sentía amor, gratitud. Sentía todo el sacrificio que él había hecho y reconocía que tuvo que olvidar mucho amor para otorgarle unas vivencias que la habían hecho como era.


  Ahora al menos esa vida había concluido justo después de recordar todo ese amor, de recordar que su vida tenía sentido. Un sentido dentro de otra historia mayor, mucho más hermosa y mágica aún.


  Unos nudillos llamaron a la puerta y la atravesó una voz que decía que el desayuno ya estaba listo. Efectivamente, había comenzado a oler a café y Ariadna de un salto se vistió indicando que saldría enseguida.


  En la mesa del comedor había dulces y café. Joana y Ethan se habían aliado para despertarse antes e ir a comprarlo todo. Fue una hermosa sorpresa para los tres hermanos. Como se conocían entre todos, el desayuno estaba servido como sabían que gustaba más a cada uno.


  Parecía que sí, que la vida sabe darte justo lo que necesitas, como si ese ente cósmico que todo lo abarca supiera a la perfección qué requieres, qué sueñas, qué anhelas y cómo lograrlo realmente.


  Ariadna les confirmó a todos que, tras leer más páginas del libro, había llegado a la conclusión de que la vida merecía la pena y que era el don más hermoso que puede tener un ser vivo. Concluyó que lo que estaba viviendo era lo más bello que había experimentado jamás, incluso sintiendo aún el dolor por la decisión de Tomás.


  Tras desayunar, Pablo los convocó a todos en el salón y se dispuso a compartir algo con ellos. Puso el rostro serio y tras mirar a sus dos hermanos a los ojos desvió la mirada a Ethan y Joana.


  —¿Recordáis el círculo de los secretos? —dijo con una voz de misterio que indiscutiblemente escondía un tono simpático.


  —Síííí —dijo rápidamente Ariadna con voz emocionada.


  —Por supuesto —añadió Luis.


  —Os pido permiso para que Joana y Ethan formen parte y hacer uno. Siento que es una hermosa manera de despedirnos hoy.


  —Sí, claro, es una idea maravillosa —dijo Ariadna abrazando a Pablo.


  —Adelante —repuso Luis.


  Joana y Ethan no sabían qué hacer mientras contemplaban a los tres hermanos mover la mesa de centro del salón y dejar libre la alfombra que había a los pies de los dos sofás.


  Se sentaron los tres en el suelo, mirando hacia fuera, dejando dos espacios para ellos e indicándoles que los imitaran. La única luz que entraba lo hacía delicadamente desde la ventana del salón y ahora estaba más suave aún porque Luis había corrido unas cortinas blancas.


  —¿Quién comienza? —preguntó Ariadna claramente nerviosa.


  —Yo —dijo Pablo, y tras carraspear compartiendo los nervios, respiró profundamente—. Tengo un secreto —respiró hondo de nuevo y comenzó—: Todo esto me ha hecho crecer y conocerme como nunca antes. Y como me conozco mejor puedo tomar mejores decisiones, hacer mejores elecciones ante las oportunidades que me brinda cada casualidad que convoco, cada situación que llega a mi vida.


  »Es cierto que no tomaremos de golpe todas las elecciones perfectas para vivir una vida perfecta. Que la perfección radica en adaptarnos a lo que se presenta porque todo puede hacernos mejores y ayudarnos a conocernos, a entender que somos más que caminantes expuestos a una aventura sin sentido.


  »También sé ahora lo importante que es elegir a quien comparte tu viaje y que no siempre serán los mismos durante todo el trayecto.


  »No había hecho las elecciones correctas, y me refiero a parejas y amigos. Pero la elección que sí había hecho bien era justamente escoger a papá. Al comienzo no lo entendí, y era complicado hacerlo, pero ahora…, ahora todo encaja.


  »Soy más fuerte y sé mejor quién soy gracias a todo lo que significó papá para mí, tanto al comienzo como al final. Quería compartir con vosotros esto y añadir que hallar a Ethan fue una casualidad, pero no fue casualidad. Una vez que supe quién era y qué trataba de hacer con mi vida, convoqué, incluso sin saberlo, a la persona adecuada. Delante de vosotros, que sois las personas que más amo en este mundo, quiero compartir esto, y que lo sepa Ethan.


  »Ah, y debo añadir que una de las cosas que más me apasiona de compartir la vida con él no es que me diga que me ama, sino que sienta mi amor y yo el suyo. A veces decimos que amamos, pero, si somos honestos, sabemos que esa persona no recibe nuestro regalo, incluso que veces se siente forzado. Otras veces todo es tan natural que parece irreal. Qué triste que nos hayamos acostumbrado a complicarnos la vida y a entender que todo debe ser difícil. Este es mi secreto.


  Ariadna, que estaba sentada a su izquierda, se giró para abrazarle, adelantándose a Ethan. Luego él se unió, y Pablo, que tenía la mirada perdida en la ventana, suspiró profundo, claramente emocionado y llorando de alegría.


  Luis le hizo cosquillas y tras reírse dijo:


  —Paso la vez a Luis. ¿Tienes algún secreto, Luis?


  —Tengo un secreto —dijo Luis—. Los dos sabíais que amaba mucho a Joana. Y digo amaba porque la amaba de otra manera. También sabíais que no pasábamos por nuestro mejor momento.


  »Ese libro me hizo darme cuenta de por qué realmente elegimos a un compañero de viaje. Entendí que nunca se trató de exigencias, sino de entregas. De entregas libres y voluntarias llenas de amor. Entendí que los sacrificios son entregar algo valioso para ti para obtener algo más valioso aún, pero que es algo muy distinto de ser sencillamente masoquista, de torturarse y justificarlo argumentando que eso es amor.


  »Yo estaba buscando excusas para no ser yo. Hermosas excusas, pero para nada válidas. Por amor justificaba muchas cosas mías y de los otros, y estaba olvidando vivir. Sé que suena patético, pero ahora me doy cuenta de que lo hace demasiada gente; yo lo estaba haciendo.


  »Nunca se trató de hallar a alguien perfecto ni de ser perfecto para esa otra persona, como jamás se trató de ser perfecto para todas las personas con las que nos cruzaremos en la vida. Se trata de ser tú mismo y que quienes te acepten te enseñen a ser más tú que nunca, que te hagan crecer. Alguien que supuestamente te ama no puede limitarte, mucho menos empequeñecerte y que abandones tu esencia, que no seas quien potencialmente sabes que eres y puedes ser.


  »Ahora lo veo todo de otra manera, y por supuesto eso ha hecho mejorar cómo veo el mundo y cómo me relaciono con los demás. No todo es un camino de rosas y me cruzo con personas que no son conscientes de que hacen daño. Algunas incluso lo hacen conscientemente. Pero ahora la perspectiva es diferente y eso cambia las reglas del juego. Ahora sé moverme en esos terrenos de una forma mucho más efectiva, sin que me afecte, sin que limite mis posibilidades.


  —Te sientes responsable —añadió Ariadna.


  —Efectivamente. Responsable de mi vida —dijo Luis.


  —Yo también me harté de ser una víctima —añadió Pablo—, y quise tomar el control de mi propia vida, no avergonzarme de lo construido y construir aún más. Eso me ha hecho ver el mundo de otra manera.


  —Una mucho más hermosa —dijo Ariadna.


  —Es que el mundo es realmente hermoso, la vida lo es —remató Luis, que después quedó en silencio aguardando que Ariadna hablara.


  Ella respiró profundo como solía hacer antes de dejar salir de su ser algo importante.


  —Tengo un secreto. Mi secreto es que estoy viva. Y no solo eso, sino que estoy despierta. Si vuelvo a leer una novela de aventuras será por diversión, pero jamás para tratar de evadirme de mi propia aventura. La vida se me aparece ahora como la más apasionante y vivida de las películas que pudiera ver. Y lo más hermoso es que nunca se acaba, ni siquiera con la muerte.


  »¿Sabéis? Yo le tenía mucho miedo a la muerte. No se lo había dicho a nadie. Incluso me costaba hablar de ello. Tanto que me lo negaba a mí misma. Ahora todo es diferente. El amor lo ha empapado todo, absolutamente todo. Es cierto que un lazo como el del amor no puede romperse jamás, que perdura desde antes y perdurará después. Es cierto, porque siento que me conecta con cada una de las personas un pacto antiguo de aprendizaje y crecimiento. Uno que toma sentido ahora y que enriquece cada vivencia, incluso las aparentemente no muy seductoras o tristes.


  »No puedo más que dar gracias, una y otra vez. Quería compartir con vosotros esto y siento que es el comienzo de muchas más cosas que compartiremos. Y siento también que al hacerlo creceremos mucho.


  El silencio solo lo rompía el sonido lejano del tráfico tras las ventanas y algún ligero y ocasional ruido en el piso de arriba. Ethan carraspeó como pidiendo permiso para hablar, y fue alentado a hacerlo.


  —Yo no conocí a vuestro padre, ni al de antes ni al que presuntamente escribió el libro. Pero al conoceros a vosotros puedo entender que fue alguien mágico. A veces, personas que podemos prejuzgar que no nos aportan nada positivo a nuestras vidas luego resulta que desempeñan un papel relevante.


  »A mí me ha pasado, y es un secreto que quería compartir con vosotros. Me hicieron mucho daño en el pasado y yo traté de blindar mi corazón para que nadie volviera a herirme. Siempre mandé al infierno a todos esos que me castigaron sin haber hecho yo nada más que ser yo mismo. Siempre los vi como enemigos, pero ahora sé que tenía pactos con ellos. Incluso siento agradecimiento constantemente. Siento que sacrificaron mucho perdiéndose en sus vidas para cumplir misiones de las que no eran conscientes.


  »Ahora soy más fuerte, ahora percibo el papel que cada persona que se cruza conmigo me ofrece. A veces no es un papel agradable, no es una relación hermosa e idílica, pero he elegido reaccionar de otra forma, he aprendido a verlo desde otra perspectiva y sacarle jugo. Eso me basta. Todo ello hace que el mundo sea más hermoso, incluyendo los cabrones que pueda hallar.


  Todos rieron ante el tono cómico que Ethan puso a sus últimas palabras y al acento con el que lo pronunciaba. Le dieron las gracias y le sintieron como uno más. Entonces, para terminar, Joana se animó a hablar.


  —Yo conocía poco a vuestro padre, lo vi apenas dos veces, y no fue agradable. No lo fue porqué sentí el dolor de Luis, su impotencia. Quería estar orgulloso de su padre, pero no lo estaba. Ahora sé que sí, y eso me hace a mí estar más orgullosa de Luis.


  »Siento que el libro, lo escribiera quien lo escribiera, sintetizaba la esencia de en quién había evolucionado vuestro padre y en lo hermoso de poder cambiar, de poder evolucionar. Es triste ver gente que piensa que ya es tarde, que se rinde y cree sinceramente que no puede dejar de ser una versión que a él mismo no le gusta.


  Vuestro padre hizo algo maravilloso y valiente. Personalmente, me da igual quién lo escribiera, aunque me da mucha alegría que lo hiciera vuestro padre. Lo deseo, sería algo muy hermoso, pero lo importante es lo que esconde.


  »Han sido muchos años al lado de Luis y es cierto que hemos crecido. Pero hubiera sido imposible consolidar lo que hemos logrado sin comunicarnos de la manera en que ese libro nos ha enseñado.


  »No es un secreto para Luis, pero sí para vosotros. Yo estaba a punto de acabar con nuestro matrimonio. Pero todo lo acontecido cambió las cosas. La comunicación con Luis comenzó a ser lo que siempre debió ser. Se consolidó un amor que siempre había estado ahí, pero que no estaba labrado, ni cultivado apropiadamente.


  »Yo encontré al Luis más hermoso que podría hallar cuando le dejé ser él mismo. Y creo que Luis halló a mi mejor versión delante de él cuando supimos aceptamos el uno al otro, sin limitaciones ni imposiciones, amando sin condicionantes. Gracias, chicos, gracias con toda mi alma.


  El abrazo comunitario con el que concluyeron pareció no tener fin. Quizá pasaron minutos, pero parecieron horas. No había prisa, ni siquiera para llegar al vuelo que Ariadna debía tomar. Todo encajaba, todo se sincronizaba, todo sería cuando debiera ser.


  Pausadamente hicieron sus maletas y lo prepararon todo para marcharse, especialmente Ariadna, que era la primera en regresar a casa. Se sentía como en casa, ahora cualquier lugar donde estuviera sería su casa, pero debía ir a donde la esperaban, y tenía una hermosa misión por cumplir.


  Ayudaron a Ariadna a bajar sus cosas mientras Luis acercaba el coche al portal de la casa. Pronto estaban todos subidos en él compartiendo un enriquecedor silencio que escondía muchas conversaciones hermosas, mucho amor.


  El coche entró en el aparcamiento del aeropuerto, donde multitud de vehículos dejaban y recogían a pasajeros. Luis se detuvo en un lugar en el que sabía que no podía parar por las incisivas indicaciones de los carteles. Parecía que los aeropuertos incitaran a que las despedidas fueran cortas para no ser tan dolorosas, aunque fueran indispensables para los reencuentros.


  Todos se abrazaron, aunque necesitaban más tiempo para hacerlo con calma. Justamente en el último abrazo, un policía se acercó y amablemente los invitó a marcharse. Las lágrimas eran evidentes en los rostros de todos y ninguno las ocultaba o se avergonzaba de ellas.


  Ariadna tomó su maleta y mandando muchos besos voladores les dijo que se marcharan ya, con el miedo a que los multaran por quedarse allí estacionados más tiempo.


  Con evidente disgusto, pero incapaces de perder la sonrisa, todos se montaron en el coche y se perdieron entre los taxis y los autobuses saludando por las ventanas y lanzando besos.


  Ariadna sonrió al policía y este le devolvió la sonrisa. Estaba claro que no le gustaba su trabajo y reconoció en él a alguien que era consciente de todas las emociones que se producían en esa acera. Tantas despedidas y tantos reencuentros. El policía bajó delicadamente la cabeza dando las gracias por la sonrisa y la empatía, todo sin pronunciar una palabra.


  La sensibilidad que caracterizaba cada minuto en la nueva vida de Ariadna la sobrecogía y emocionaba a la vez. Ahora quedaba por delante una nueva aventura, pero, con la actitud correcta, todo lo que estuviera por llegar no podía ser más que lo mejor, como decía el libro.


  Feliz, dispuesta a dar los pasos necesarios que la vida le propusiera, avanzó hacia la puerta de embarque, sumergiéndose en un ir y venir de pasajeros que desdibujaba la realidad de la vida misma.


  Capítulo 14


  Ariadna continuaba pensando en lo que había vivido esos días. Realmente parecía todo salido de una película en la que ella era la protagonista. Además de eso, se sentía la guionista, porque había ejercitado el poder de escoger ante lo que le acontecía, de elegir.


  Todos los futuros momentos en que su vida se viera agitada serían a partir de entonces claras oportunidades de elegir. Serían paradas en el camino para meditar hacia dónde seguir escalando, para elegir con cautela la senda más propicia y saberse preparado para escalarla.


  Al principio no era consciente, pero luego sí. Una sonrisa se dibujaba en su rostro mientras caminaba por los atestados pasillos de la terminal. Arrastraba su pequeña maleta con ruedas, pero no pesaba. Ningún lastre añadía peso a su caminar, ninguna culpa ni remordimiento.


  Se sentía libre, renovada, ligera, y a la vez frágil y poderosa, invencible, capaz de todo. Sí, ella misma se daba ese permiso, el de poder con todo, el de lograr volar donde quisiera volar. Sus alas estaban preparadas, su canto era prístino y se haría escuchar.


  Buscó en los monitores la información de su vuelo, aunque sentía que no necesitaba de avión alguno para despegar hacia casa. Leyó que la puerta de embarque era la B44, y al levantar la vista unos carteles indicaban la dirección. Sonriente se dirigió hacia ellos observando a todos y cada uno de los viajeros que llegaban o se marchaban.


  Todo consistía en eso, en llegar y marcharse, para luego volver a llegar y marcharse. Lo que cada uno decidiera llevar en sus maletas sería su opción, su elección, como el destino al que volarían. En su bolsa ella llevaba amor y luz, y eso, aunque era algo inmenso, no ocupaba lugar más que como equipaje de mano.


  No juzgaba, solo miraba a los ojos a cada vagabundo cósmico que deambulaba por la terminal y le deseaba buen viaje. Ansiaba con toda su alma que se desprendiera de los miedos olvidando maletas que nunca nadie reclamara.


  Al final del pasillo brillaba el letrero que indicaba la puerta B44. Buscó un asiento cerca de la zona de embarque, pero estaban todos ocupados. El único asiento libre acababa de ocuparlo un hombre que se le había adelantado.


  Aquel hombre se giró al percatarse de la presencia de Ariadna y con una educación exquisita le dijo:


  —Perdona, siéntate tú, por favor. No te había visto y pareces más cansada que yo.


  Ariadna se quedó mirando sus ojos verdes. Tendría aproximadamente su misma edad, o quizá era un poco más joven. Vestía una chaqueta marrón y pantalones tejanos, lucía elegante y discreto. Sin duda, le gustó aquel hombre, tenía una luz especial, o eso percibió de alguna manera. Era una sensación estúpida porque no emitía luz alguna. Sencillamente algo en su interior le indicaba que era una buena persona y no por su educación, sino algo más.


  Se quedó inmóvil mirándole y sin darse cuenta de que ya tenía la sonrisa dibujada en la cara la amplió aún más. A la vez sintió que se ruborizaba un poco mientras le daba las gracias e insistía en que se sentara él.


  —Por supuesto que no, señorita —dijo amablemente.


  Ariadna no tuvo más remedio que aceptar cuando él tomó su mochila y se apartó para dejar el asiento libre. Le gustó también eso de que la llamara señorita.


  —Gracias, muchas gracias. No era necesario. Vamos a embarcar enseguida —dijo Ariadna notando que le temblaba ligeramente la voz.


  —Sí, no queda mucho. Estaremos sentados muchas horas, así que no me importa estar de pie unos minutos más.


  Y dedicándole otra sonrisa se despidió caminando hacia el mostrador. Ariadna vio cómo andaba hacia el otro lado de la sala, donde casualmente otro asiento había quedado libre. Sintió que el universo le había compensado por su actitud, y que efectivamente la vida funcionaba así aunque casi nunca nos percatáramos de ello porque no mirábamos con los ojos adecuados. Demasiadas cosas son solo visibles para el alma.


  Ariadna sintió una vorágine de sensaciones, pero la que más le oprimió el corazón fue pensar que no tendría oportunidad de hablarle más. Le hubiera gustado comprobar si era una buena persona. Aquella sensación, aquella corazonada. Quería experimentar sus nuevas capacidades, su nueva forma de percibir y ver el mundo.


  Había bajado la mirada y de nuevo quiso buscar con sus ojos a aquel hombre del asiento. Cuando lo hizo, comprobó que ya no estaba, el asiento lo ocupaba ahora una señora mayor. Era evidente que alguien tan amable como él lo habría cedido al ver acercarse a esa señora. Realmente parecía haber acertado con que era una excelente persona. Miró alrededor, pero fue en vano, había desaparecido.


  Apretó su bolso comprobando que el libro estaba dentro. Faltaban unas cuantas páginas, quizá un cuarto del libro calculándolo por el grosor de este. ¿Qué sorpresas le aguardarían en esos textos? ¿Qué aprendizajes le esperarían escondidos en esas frases? Pensó que seguramente leería nuevas ideas que le abrirían más la mente y el corazón, conceptos que romperían de nuevo sus paradigmas y ayudarían a preparar a una nueva Ariadna, más fuerte, poderosa, hermosa y reluciente que ninguna otra.


  La megafonía indicó que empezaba el embarque. Inconscientemente, Ariadna buscó a aquel hombre, pero entre la marabunta de gente le perdió de vista. Los que estaban más cerca de la puerta tomaron los primeros puestos, y ella quedó relegada al final.


  Pacientemente aguardó su turno, aunque seguía buscándole sin darse cuenta, como ansiando disfrutar de una nueva oportunidad. Se había arrepentido de no haber hablado más con él, aunque fuera un lugar extraño y poco dado para una conversación.


  Enseñó su pasaporte y el billete de avión electrónico en su teléfono al asistente de vuelo que le dio la bienvenida. Asiento 22J, repitió la asistente varias veces mientras Ariadna asentía y daba las gracias.


  Tras otra breve espera en el túnel que comunicaba la terminal con el avión, se dispuso a entrar en la inmensa nave. Siempre le habían impresionado aquellas majestuosas aves de metal y su mágica capacidad para emprender el vuelo.


  En la puerta, nada más pisar el avión, otra azafata daba la bienvenida e indicaba por dónde llegar al asiento a cada pasajero. De nuevo se agolpaban a la entrada muchas personas tratando de acomodar sus maletas en los portaequipajes sobre sus cabezas.


  —Por este pasillo, señorita —indicó sonriendo la asistente de vuelo a Ariadna.


  El pasillo estaba repleto de gente, así que aguardó apoyada en la puerta bloqueada de uno de los baños. Otro asistente de vuelo ayudaba a las personas que lo requerían a guardar las maletas, tratando de liberar el pasillo para que abordaran pronto todos los pasajeros.


  Le sonrió a Ariadna dándole otra vez la bienvenida y ella devolvió el saludo con toda su ternura. Se sentía rebosante de amor, capaz de abrazar a toda la tripulación y a los pasajeros de ese avión. No es que le hubiera sucedido nada llamativo, que es lo que normalmente asociamos a estar felices. Sencillamente lo era, era feliz por lo que estaba viviendo, por lo que había descubierto.


  Avanzó por el pasillo y una madre con dos pequeños fue a reclamar ayuda del asistente, pero Ariadna se dispuso a ayudarla. Subió la maleta y entretuvo a un pequeño de unos tres años mientras la madre portaba otro de apenas uno e intentaba acceder al asiento de la ventanilla por el angosto espacio. Una vez sentados, Ariadna siguió avanzando casi arrastrada por la cantidad de pasajeros urgentes por acomodarse. Finalmente se sentó, también en el asiento con ventanilla, y como sabía que nadie la molestaría para pasar a otro lado, se relajó y se puso los auriculares. Sacó el teléfono y eligió una música relajante de esas que usaba para meditar. Subió el volumen para aislarse del bullicio del avión y de todos esos pasajeros que trataban de acomodarse a ellos mismos y a sus pertenencias.


  Su primer instinto fue enviar un mensaje a sus dos hermanos. «Gracias». Seguido de varios emoticonos que sugerían todo el amor del mundo. Era curioso cómo esos símbolos se habían convertido en tan poco tiempo en un lenguaje universal que todos usaban. Estaba segura de que sus hermanos entenderían lo que sentía, porque no le brotaban las palabras adecuadas.


  Luego envió otro mensaje a Tomás. Decía que ya estaba de regreso y que se encontraba bien. Que les mandara besos a los niños y que no hacía falta que la recogiera en el aeropuerto.


  Ariadna sabía que iría por ella al aeropuerto, y lejos de sentirse incómoda, prefería arreglárselas sola y pasar un poco más de tiempo en esa ciudad antes de ir a casa. Quería ver a los niños, los extrañaba, y de alguna manera extrañaba a Tomás, pero era consciente de que al verle sentiría emociones encontradas. Trataría por todos los medios de permanecer fiel a esa actitud de fuerza y amor, no dejarse llevar por la evidente invasión de sensaciones que le produciría tener a Tomás delante. De alguna manera, intuía que no estaba preparada, pero que lo estaría. Sabría cómo hacerlo, aunque aún no supiera ni remotamente cómo hacerlo o qué podría ocurrir.


  Comenzó a mirar la galería de fotos. Dudó y tembló al ver una carpeta que se llamaba familia, pero su dedo no obedeció a los miedos y pulsó la pantalla. Al instante, decenas de imágenes de los niños y Tomás inundaron sus ojos. Estos se humedecieron, pero de felicidad. Con el dedo pasó una foto tras otra, teniendo la certeza de que lo había hecho lo mejor posible.


  Era una hermosa familia. Quizá ahora sería diferente, pero no estaba rota. No, no podía sentir ni aceptar esa palabra. No se trataba de fracaso alguno, ni la familia estaba partida. Dejar de ser la familia típica o la idealizada por todos no significaba que eran menos familia, ni tampoco que no estuviera empapada de éxito y amor.


  No sabía cómo lo haría, pero sí sabía que se dejaría llevar y guiar por su corazón, porque no le fallaría. Dejaría que el viento del espíritu del amor acariciara cada una de sus decisiones, que ese dios Amor presente en todo estuviera más presente que nunca. Ya lo sentía ahí, y lo sentía en su pasado, en cada momento, en cada crecimiento, incluso en cada dolor y cada angustia.


  No sentía a ese dios como un concepto, como quien se refiere al ser humano, sino como un nombre, como un individuo único, como ella, Ariadna, o Tomás, o la azafata, o aquel hombre del asiento. Sentía esa presencia y llamarla dios incluso la limitaba. Estaba tan presente que lo más parecido sin duda sería tener una persona delante. Solo que esa persona ahora estaba siempre ahí, y extrañamente se tenía la certeza de que siempre había estado y de que siempre lo estaría. Además, era una presencia total que no podía localizar fuera de ella, sino más bien dentro, sin fronteras, sin límites. Eso era lo único que acertaba a definir, y se rendía a sentir plenamente; sin adjetivos ni nombres, sin verbos.


  La delicada música envolvía su alma y sintió que todo el cosmos bailaba con ella. Fue consciente de lo que significaba realmente ser feliz, es decir, estar allí, plena, no huyendo a ningún lugar ni ningún tiempo, ni pasado ni futuro. Estaba allí, presente, y realmente sintió la plenitud de la palabra presente. Era un regalo, un inmenso regalo del que no había sido consciente, y al sentirlo ahora se sabía merecedora de toda la dicha y la luz del universo, de todo lo bueno. Incluso de todo lo que aparentemente llegaba a su vida, porque ella se encargaría de trocarlo en aprendizaje, en luz, en amor, en crecimiento.


  Su disposición a vivir era total. Sus ojos cerrados no encerraban su mundo, sino que contenían el universo entero.


  En ese instante, sintió que algo la arrebataba de la dimensión en la que se había dejado llevar. Alguien le tocaba el hombro reclamando su atención. Una señora mayor de pelo rizado y gafas gruesas le planteaba con su mirada una pregunta:


  —Disculpe, es que yo tengo ese asiento. ¿Seguro que tiene usted el 20J?


  Ariadna se agitó y sintió de nuevo cómo enrojecía su rostro. ¿20J? No, el suyo era el 22J.


  Miró con urgencia al cartelito que indicaba la fila arriba junto a los portamaletas, y efectivamente ponía fila 20. ¿Cómo había sido tan despistada? Seguramente se distrajo con aquella madre y los niños y no prestó la debida atención.


  —Mil perdones, señora, me he confundido. El mío es el 22J. Ahora mismo me muevo.


  Pero la señora la interrumpió para decir:


  —No, no se preocupe, voy yo al 22J. No creo que haya problema por intercambiarlos. Yo viajo sola, no me importa.


  Ariadna sintió de golpe un alivio inmenso y le regaló a la señora de pelo rizado la mejor de sus sonrisas. Sintió cómo el rojo de su rostro comenzaba a disiparse a la vez que deseaba que nadie hubiera visto la escena. Era una tontería, algo típico en todos los vuelos, pero le avergonzaba sobremanera que le pasara a ella. Trataba de ser cauta en cosas así, porque sabía de las prisas de todos por sentarse y no quería entorpecer ni molestar a nadie.


  Estaba volviendo a acomodarse, ligeramente agachada, su bolso junto a sus pies, cuando escuchó un hola desde arriba. Le sonó familiar y levantó la mirada.


  Era el hombre del asiento de la puerta de embarque. Quedó muda, congelada y sin saber qué hacer. Ni siquiera fue capaz de enviar alguna orden para que su rostro expresara algo.


  —Vaya, qué casualidad. De nuevo tú.


  El hombre se sentó buscando los dos extremos del cinturón para ajustarlos y abrocharlo mientras contemplaba la cara de Ariadna y cómo no reaccionaba.


  —¿Estás bien? Parece que has visto un fantasma.


  —Sí, sí. Es que… me he equivocado de asiento y aún estoy aturdida por mi torpeza.


  —¿Torpeza? No, eso pasa mucho. Yo mismo casi me siento dos filas más adelante.


  Ariadna logró sonreír a su interlocutor y mostrarle señales de vida. Con esfuerzo, como si despertara de un letargo dijo:


  —Ya, menos mal. Uno se siente abrumado cuando se equivoca.


  —Equivocarse es de humanos. Necesitamos equivocarnos para aprender —dijo mirándola a los ojos.


  Ariadna no podía dejar de mirarlos. Entonces se percató de lo que acababa de escuchar. No solo era guapo y simpático, también parecía alguien bastante lúcido.


  —Me llamo Teseo. Sí, sé que es un nombre raro. Mis padres son filólogos expertos en mitos griegos. Ya sabes, Teseo, el del laberinto. Cuenta la leyenda que Teseo entró en el laberinto a matar al minotauro y que, para poder salir de allí, su amada, Ariadna, le dio un hilo para que lograra encontrar la salida. ¿Cómo te llamas tú?


  Ella, con los ojos inundados de lluvia, respondió:


  —Ariadna, me llamo Ariadna.


  
    Si nunca se trató de un yo,


    sino de un nosotros…


    … entonces todos somos Ariadna


    y tendemos hilos para que salgan del laberinto


    todos los valientes que se atrevieron


    a luchar con los más temidos monstruos de su ser.


    El hilo que tú entregas


    es el mismo hilo que te salvará.


    Y todo minotauro será derrotado


    en una aventura de


    cooperación


    y amor sin


    condiciones.

  


  Autor
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  FRAN RUSSO. Fotógrafo de éxito reconocido, se vio en la obligación de compartir en algunos libros sus experiencias vitales trascendiendo su anterior reconocimiento como artista. Mientras que muchos esperaban que hablara de fotografía, capturó una imagen más profunda de sí mismo, una que ninguna cámara puede lograr.


  Y habló de viajes al corazón de uno mismo, de la búsqueda de respuestas, de la magia que está presente en la vida y del poder que nos da miedo asumir. Habló de todo lo que no queremos reconocer, de lo que todos queremos hablar, de lo que realmente importa.


  Es autor de El libro de los quizás (2016), y El pastor que se compró un Ferrari (2018).
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